
  
    
  


  
    ¿Amor o Rock ’n’ Roll?


    La delgada línea entre el amor fácil de una noche y enamorarse perdidamente.
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    En alguna parte del mundo. Entre chats, fiestas, estimulantes y narcóticos. Una historia actual y refrescante de odio, amor juvenil, sexo y descontrol.
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Apreciado lector:


    Gracias por adquirir este libro. A sido un largo camino de descubrimiento personal, de sanación y reconciliación con mi propio ser. Un camino que nunca pensé estar lista para recorrer o contar. El camino intrincado del sufrimiento que es amar, porque solo sabes lo que es el dolor cuando lo has sufrido. 


    Si te ha gustado la historia, te ha servido personalmente en algún sentido o de alguna manera te sentiste identificado con los personajes de este libro o con la historia, me gustaría conocer tu opinión. Puedes escribir un mensaje a mi correo personal dejado en los créditos de este libro o una reseña contando tu experiencia en la página de Amazon del libro. Sería muy apreciada.


     


    Sinceramente


    Ivy
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    Él era justamente como una droga. Justo en medio de la turbulencia que perturbaba mi naturaleza lineal fui a él, sabiendo perfectamente que estaba mal y que no debía. Como si tuviera un demonio dentro de mí, sonreía con mis ojos vacíos, anticipando la satisfacción que él me producía, llenándome de un placer momentáneo. Me rendía a la idea de él, repitiéndome frases sin sentido como “sin arrepentimientos”. Perdía mi balance, mi energía, mi rumbo y a mí misma. Mintiéndole a mi mente, diciéndome que esta sería la última vez cuando finalmente no se trataba de él, se trataba de mí disfrutándolo a él.
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    Julián
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    Llevaba un mes de estar viviendo sola en mi nuevo apartamento. Un mes gozado y sufrido, sin servicios de televisión por cable o Internet porque el edificio era tan nuevo que aún no autorizaban la instalación. Vivía en un quinto piso de una nueva urbanización al occidente de mi ciudad. No era un barrio de clase alta, apenas las nuevas construcciones de clase media se mezclaban con las roídas fachadas de las manzanas mas pobres. Fui la primera persona en mudarme al nuevo edificio de 24 apartamentos, nadie quería vivir allí sin ningún servicio de entretenimiento, pero yo estaba desesperada, a decir verdad, eso era lo de menos, en ese momento no entendía como las personas eran tan dependientes de la tecnología. El servicio de datos móviles al interior del edificio tampoco era muy bueno, las llamadas se entrecortaban y los mensajes se demoraban horas en llegar. Yo estaba feliz porque había cumplido mi sueño de tener mi apartamento nuevo y de vivir sola a mis 23 años, era lo que más había deseado desde que tenía memoria, dejar esa casa y poder vivir a mi suerte, pero el principio de esta nueva etapa en mi vida parecía hacerse cada vez mas difícil. No estaba segura si eso era exactamente como yo me lo había imaginado. Dejar atrás mi familia adoptiva, mis problemas, los abusos y las pesadillas que viví parecían una ilusión, cada día me despertaba con tanto miedo de perderlo todo y tener que regresar que me daban ataques de ansiedad constantemente. Era una montaña rusa, una maldita montaña rusa.


    Llamaba a mi nuevo hogar “la isla desierta”. Tenía lo básico: agua, luz y gas. Un techo donde dormir, una cama cómoda, un montón de espacio libre y la compañía de mi gata. Pero la falta de Internet y televisión, el poco contacto resiente con las personas y no conocer a nadie alrededor me hacia sentir muy sola. Escuchaba música de mi computador, pero gracias a mi costumbre de tener todo en línea, eran pocas las canciones que había descargado así que generalmente me dedicaba a escuchar la radio. Me sentía viviendo en el pasado, me preguntaba como hacían antes cuando no había nada de tecnología y empezaba a entender a esos quejumbrosos nuevos residentes que se negaban a mudarse al edificio… a veces solo me acostaba en el suelo desocupado de mi sala con los brazos abiertos y respiraba profundamente cerrando los ojos, cuando el sol se colaba tenuemente por entre las cortinas me perdía en la tranquilidad, en la inmensidad del silencio y disfrutaba plenamente ser yo misma, poder ser yo y no alguien que huye, alguien que se esconde, alguien que sufre, poder tener un lugar al cual llamar hogar y pertenecer a él.
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    Era un sábado en la tarde y me sentía ansiosa por salir, ser alocada y probar mi nueva “libertad”. En casa con Mick yo era una persona libre pero no de corazón, mis emociones estaban atrapadas por la humillación, usualmente me la pasaba en la calle para no tener que verle la cara a ninguno de mis familiares, para huir de los conflictos y los gritos, pero eventualmente tenía que regresar y ahí era cuando continuaba la pesadilla, este nuevo sentimiento de libertad era tan extraño para mi que me inundaba por completo, era espontánea, segura y divertida, casi como si tuviera doble personalidad (porque yo nunca me sentí así antes), como si el demonio dentro mi hubiera entrado en un pseudo coma emocional.


    Había tratado horas de navegar por Internet con mi celular, me recosté en la cama de la habitación de huéspedes (eventualmente se convirtió en la de mi gata) porque era la habitación de todo el apartamento con mejor señal fortuita a ciertas horas del día, y por fin pude tener algo de conexión para confirmar un evento de música electrónica de un amigo poco conocido de Facebook, Akira, para el siguiente fin de semana. Por supuesto que ese no era su nombre real, Akira tenía de japonés lo que yo de coreana, es decir solo las ganas. Mezclaba y tocaba como Dj en algunas fiestas y lo había conocido indirectamente hacía años en un evento de fanáticos al anime y a la cultura japonesa. 


    Por esa época las fiestas de música electrónica eran llamadas farras, nunca había ido a una de esas farras a pesar de ser una niña de la noche, en mi pasado y antes de estar en mi nuevo hogar, yo prefería pasar el tiempo en la casa de alguna amiga o un noviecillo de turno donde pudiera actuar a pertenecer a una familia feliz y normal, hacía todo lo posible por no pasar tiempo en casa, pero luego cuando regresaba eventualmente con Mick y los muchachos volvía a la realidad, era como despertar sintiendo la pesadez y el malestar de una noche de excesos y tragos, odiaba mi suerte por tener que vivir así, siempre desee ser alguien mas. 


    Era un secreto para todos que traté de suicidarme en mas de una ocasión, pero tenía tanto dolor dentro que no toleraba el dolor físico. Corriendo desesperada a mitad de la noche por la acera de una calle principal de la ciudad, los autos aún iban y venían a toda velocidad. Subía al primer puente peatonal que me cruzaba y me detenía en el medio, jadeando, agotada y con la cara llena de lágrimas. Ponía mis manos en las barandas frías y todo mi cuerpo se estremecía. Quería saltar, quería hacerlo con todas mis fuerzas, pero no era capaz, me sentía tan cobarde que ni eso podía hacer. Poco a poco las luces rojas de los autos que iban y las amarillas de los que venían, los letreros de neón y las bombillas que se asomaban por algunas ventanas de las casas y edificios me tranquilizaban, la ciudad en el fulgor de la noche me consolaba… mi respiración se normalizaba y las luces brillantes de la noche se convertían en mi salvación.


    En aquel entonces me mantenía alejada de cualquier tipo de problema social y esas farras eran un foco en potencia, pero sentía un extraño cambio de actitud frente a las fiestas y la vida social, me sentía lista para hacerlo, era la oportunidad perfecta para salir sin tener que darle explicaciones a nadie de mi hora de salida o llegada ni de mi condición al volver a casa, y no tendría que aguantar sermones o esperar sorpresas al volver a casa.


    En el mensaje público del Facebook de Akira sobre la invitación a la fiesta, puse un comentario: “¡Quiero ir! pero no quiero ir sola.” 


    “Si no quieres ir sola, puedes ir con @ressus.” Respondió Akira.


    “¿Será que dice que sí?” Pregunté intuyendo una respuesta afirmativa de su parte.


    “¡Sí! él es mi amigo.” Comentó él.


    Con mucha curiosidad entré a revisar el perfil de Facebook de @ressus y noté que ya nos habíamos agregado como amigos hacia varios años. No tenía muchas fotos suyas, pero en las que salía se veía muy atractivo y me gusto físicamente al instante, había algunas con sus amigos y otras personas con las cuales parecía muy cercano, pero me llamó la atención las fotos de su tatuaje, no entendía exactamente en que parte del cuerpo lo tenía, pero era grande, se veía interesante y por supuesto que quería saber más al respecto, pero él parecía muy reservado con ese tipo de cosas, me gustaba su presunta actitud de misterio.


    Espere unos minutos ansiosa, algún comentario o mensaje de @ressus pero no parecía al tanto de mi conversación pública con Akira.


    Como siempre fui muy impaciente y le envié un mensaje privado a mi cita a ciegas planeada, pero justo cuando le escribía noté que ya hacía dos años nos habíamos hablado por el chat. En ese entonces pensé que él era el ilustrador de la publicidad de las fiestas de Akira pero resultó que simplemente le hacía uno que otro banner, fue una pequeña charla y en ese momento me pareció algo antipático, por eso dudé en la manera en que debía escribirle nuevamente. Finalmente le dije: “Hola, Akira me dijo que ibas a su farra de J-core...” Él respondió amablemente, y se disculpo por su aparente horrible manera de hablar de hace años la cual me pareció muy normal por ser él, a decir verdad. 


    Le pregunté cual era su verdadero nombre porque todos lo llamaban Ressus y me dijo Julián. 


    Emilia: ¿Te puedo decir Juli?


    Ressus: Si claro, en verdad nadie me dice así, todos me llaman por mi sobrenombre.


    Emilia: Perfecto, entonces seré la única que te diga así ^^.


    Ressus: ¿No te gusta mi sobrenombre?


    Emilia: No es eso, simplemente me gusta utilizar diminutivos de cariño… ¿Que significa Ressus? 


    Ressus: Es una larga historia…


    Nuestra conversación fluyo de manera natural, entre coqueteo e indiferencia. Tenía una actitud soberbia que sabía disfrazar con palabras corteses, aún así me caía bien. Efectivamente me dijo que pensaba ir a la farra, pero no estaba seguro porque tampoco quería ir solo, acordamos ir juntos y conocernos antes de la fiesta para que no fuera algo raro llegar ese día y hablarnos por primera vez en un ambiente tan ruidoso. Resolvimos encontrarnos en el centro comercial Gran Estación el jueves de esa semana. Al final del día me sentía emocionada por conocerlo. Él me gustaba y yo tenía esa horrible maña de gustar de chicos a tan poco tiempo que apenas los conocía realmente se me acababan todas las ganas de quererlos, era una amadora precoz, me encantaba la emoción del gusto, de las miradas coquetas y las sonrisas deseosas, del primer beso y la primera caricia que hace correr electricidad por todo tu cuerpo, en mucho tiempo no había sentido eso y me alegraba que él pudiera despertar de nuevo ese lado en mi. 

  


  
    
II


    Si vivía en el pasado, jamás me daría un presente
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    Había llegado el día de encontrarnos. Salí de la oficina donde trabajaba al rededor de las 6 y me fui a retocar mi maquillaje y a cambiar de ropa a un baño de una tienda cercana, acostumbraba a hacer eso siempre que tenía una cita, y tengo que reconocer que últimamente tenía muchas gracias a una aplicación para móviles llamada Tinder, estaba aprovechando al máximo cada fin de semana. 


    Con un elegante retraso de 15 minutos, llegué al centro comercial Gran Estación y lo busqué frente a la tienda donde quedamos de encontrarnos, le escribí algunos mensajes y parecía que venía atrasado, no fue una sorpresa pues resultaba ser el tipo de chico que le gustaba la atención. Estaba tan emocionada por conocerlo que no me importó esperarlo.


    Parecía que caminaba de aquí para allá sin rumbo, me senté junto a un cajero automático desocupado donde pronto se formo una fila, trataba de distraerme con mi tablet, buscando tonterías en Internet y revisando la cantidad de mensajes que no podía en casa gracias a mi pobre conexión a la red, ya estaba a punto de llegar a mi límite de espera, como si fuera una premonición para alejarme de él, cuando de repente me escribió: “Ya llegué, ¿dónde estás?”


    Sentí un frío en mi estómago, pero no estaba nerviosa, ya no sentía nervios por encontrarme con alguien a quien no conocía, era más bien un sentimiento de felicidad y ansiedad.


    Caminé hacia la puerta del lugar donde nos citamos. Lo noté a unos metros de mi, lo reconocí por una vieja foto de su perfil de Facebook. Me pareció encantador, me sonrió y me abrazó.


    Tenia un saco color mostaza de capota que se asomaba bajo su chaqueta azul y unas Dr. Martens, barba perfectamente aliñada y cejas pobladas apenas visibles tras sus lentes de marco negro, parecía que intentaba estar a la moda hypster del momento, pero a mí no me convencía mucho aún así su intento era encantador. Su mirada era fascinante, podía notar sus ojos azules que resaltaban en su pálida piel y su cabello negro. Lucía interesante y con la suficiente edad para ser maduro y con experiencia. Aunque no era muy alto, lo primero que pensé fue que no era mi tipo, porque me gustaban los hombres altos y el apenas superaba por poco mi 165 cm. La nueva seguridad que estaba ganando con mi nuevo estilo de vida completamente independiente me daba una actitud un tanto arrogante, podía ser una completa perra al criticar a los demás y no me importaba lo que pudieran pensar de mi, me sentía orgullosa pero luego recordaba de donde había venido y caía en mi depresión post deseo de vidas ajenas. Finalmente, todos los detalles negativos que trataba de encontrarle no serían un impedimento para que me gustara.


    Creía que éramos tan parecidos, pero al mismo tiempo tan extrañamente opuestos, como los opuestos que se atraen, simplemente vernos juntos esa una disonancia visual, yo tenía el cabello castaño claro, mi piel era bronceada y mis ojos miel, mi contextura delgada resaltaba junto a sus músculos. 


    Tan pronto como empezamos a hablar sentí que era un poco pretencioso casi a mi nivel, le gustaba salir a beber a los lugares de moda y más sofisticados de la ciudad en ese entonces la llamada “calle 85”, pero vivía en un sector de clase baja, éramos tan malditamente parecidos. Yo jamás juzgaría a nadie por el lugar donde vive, pero sí por una actitud de apariencias y superficialidad, si algo era yo, era sincera.


    Caminábamos viendo las vitrinas de las tiendas y mirando ropa mientras yo pensaba que iba a comer, porque estaba muerta del hambre mi última comida había sido al medio día. 


    —¿Pero, de qué tienes ganas? —Preguntó.


    —Mmm, no lo sé —Dudé. —Quiero algo pequeño y ligero pero que me llene. 


    —¿Que te llene? —Insistió con una sonrisa morbosa en su rostro.


    No podía creer que tan rápido habíamos llegado a un tono erótico en nuestra conversación.


    —Digo... porque a esta hora no como mucho, pero si tengo hambre. —Respondí sonrojada.


    Buscamos un lugar para sentarnos en la plazoleta de comidas mientras nos decidíamos por donde ir a comer. Todas las tiendas de comidas rápidas de cadena se encontraban alrededor de una gran ala que albergaba parejas de sillas con mesas inmóviles entre ellas.


    —Tu labio superior es muy delgado. —Dijo Julián, inclinándose en la mesa frente a mi y observando detenidamente mi rostro.


    —¡Que criticón eres! —Le repliqué alejándome un poco y cubriéndome con las manos.


    —¡Discúlpame, lo se! —Dijo echándose para atrás con un aparente gesto de orgullo. —A mi y a mi mejor amigo nos gusta ir a “la 85” a criticar las pintas de las viejas.


    Su manera de describir su pasatiempo era tan vaga y superficial que me aterraba que estuviera orgulloso de ello. Como podía juzgar a las mujeres por su ropa tanto cuando nadie es perfecto mucho menos él lo era.


    —Que productivos son. —Le dije con sarcasmo.


    —Eres muy sarcástica… mi exnovia era muy sarcástica, tanto, que no lo soportaba… tu me recuerdas un poco a ella.


    Me sentí un poco incómoda porque me molestaban las comparaciones. ¿Acaso me estaba queriendo decir que no me soportaba? No me ofendí, finalmente todos tenemos a alguien que nos recuerda a alguien más, solo fantasmas del pasado.


    —¿Aún sientes algo por ella? —Le pregunté.


    —Claro que sí… pensarás que soy el típico que no ha superado a su ex. —Dijo en voz baja, desviando su mirada y su atención, tratando de olvidar algo doloroso que acababa de recordar. Sentí como poco a poco se rompía mi corazón, que ilusa había sido, yo, pensando que él se estaba fijando en mi mientras pensaba en la estúpida de su ex.


    Primera razón para no querer involucrarme con él, si vivía en el pasado, jamás me daría un presente.


    —¿Y tu?, ¿algún ex que te atormente?


    —Para nada. —Le respondí, en mi interior solo pensaba en todas las noches que sufrí por amores perdidos y echados a la basura. —Yo dejo el pasado en el pasado, para que voy a querer revivir historias que ya sufrí y superé. Yo no vuelvo a pisar por el mismo lado.


    —Me sorprende que seas tan fuerte… quisiera ser como tu. —Agachó su mirada y cruzó sus brazos, parecía que en verdad trataba de imaginarse ser fuerte y dejarla ir, pero yo simplemente me preguntaba ¿acaso alguien, en verdad, quisiera ser como yo, con tanta mierda dentro?


    Me contó toda su historia de amor y desamor, hablaba tanto que me sentía tímida a su lado. No le hacía muchas preguntas, pero una, era suficiente para desatar interminables minutos de historias que relataba de manera tan cautivadora que estaba casi embobada, escucharlo era como un trance. Me encantaba su manera de hablar, en ocasiones solo miraba sus labios sin ponerle atención a lo que pronunciaba, asentía y le decía: —Cuéntame mas.


    Sacaba su lengua, humedeciendo sus labios de vez en cuando mientras me decía sus interminables encuentros o casualidades como él los llamaba. Me fijaba en su lengua como salía y recorría sus labios de izquierda a derecha como en cámara lenta. Yo hacía lo mismo, sin intención, tratando de satisfacer el deseo de morderla.


    —Parece que eres muy callada. —Dijo con una sonrisa.


    —¡Para nada! —Dije tratando de disimular. —Supongo que me siento intimidada por ti… además hablas mucho. —Le respondí entre risas.


    —Bueno tu solo me preguntaste, eso es todo lo que hay. —Dijo.


    —Esta bien, te entiendo… me gusta escucharte. —Le respondí pensativa, miré alrededor y busque distracción en las tiendas de la plazoleta de comidas y busqué algo que me provocara comer, no podía seguir tomándome más tiempo mi estómago estaba empezando a dar vueltas y esta vez no era de nervios.


    —¿Tu, que tienes para contarme? —Preguntó.


    Trataba de sacar mis historias más interesantes, pero no se me ocurría nada. Mi forma de dudar le parecía divertida, no entendía como estaba actuando tan rara frente a él, usualmente era la chica interesante que los dejaba callados, pero él era mi perfecto contendor.


    —Tu acento es extraño, ¿de donde eres? —Preguntó.


    —De aquí, por supuesto. —Ya me habían dicho antes que hablaba un poco extraño, pero nunca le presté atención. —Ha de ser porque escucho todo el tiempo una emisora de radio de Chile y se me pegó el acento.


    —No, no me suenas chilena… solo un poco diferente.


    Será porque no hablaba mucho, no tenía nadie alrededor en casa y hasta ya se me estaba olvidando como hablar, pensé.


    —Yo ya te había visto antes. —Dijo Julián con una sonrisa y ajustándose sus lentes.


    —¿Dónde?


    —¿Donde conociste a Akira?


    —En el Akihabara hace como 3 años. —Le respondí tratando de hacer memoria. El Akihabara fue un evento de cosplayers y fanáticos de la cultura japonesa realizado en un parque, al aire libre. En la noche todo fue excusa para armar una farra de J-core y otros ritmos de electrónica propia de Japón que poco se conocían aquí.


    —Ahí te vi. —Dijo Julián a manera de confesión.


    —Yo no hablé con Akira ese día… nos empezamos a hablar a partir de ese evento.


    —Si, igual, ahí te vi, yo fui a ese evento.


    —¿En serio me viste? ¡No, que vergüenza! —Cuando recordaba como era unos años atrás siempre sentía un poco de pena por mi, aunque no hubiera motivo de por que siempre me vi como una inmadura y poco atractiva chiquilla. —Yo estaba con mi vestido negro de Lolita ese día.


    —Si, me encanta ese vestido.


    Parece que el destino había estado intentando juntarnos desde hacía mucho tiempo.


    Me sonrojé —¿Ah si, entonces te gustan las chicas de cosplay?


    —No es mi culpa, ellas se fijan en mi. —Dijo entre risas y con arrogancia.


    —¡Wow! Él, él humilde. —Le respondí riéndome también y presentando mis manos en señal de pare. —menos mal yo ya dejé eso, si me visto de algo… será solo para Halloween. Parece que eres el típico chico popular entonces.


    —Para nada, pero no me quejo, conozco a muchas personas y a muchas cosplayers.


    —Que raro que fueras solo a la farra de Akira entonces.


    —Dije que las conocía más no que fuéramos amigos… ellas me dejan de hablar… tu no vallas a hacer eso conmigo por favor. —Parecía que al decir lo último trataba de bajar la voz.


    —¿Porque lo haría? —Le pregunté riéndome amistosamente, dudando un poco y sin entender a que se refería. —No veo el porqué, yo no hago eso, a mi solo me dejan de hablar mis ex ellos me odian.


    Él soltó una carcajada y yo reí junto a él con empatía. —Me odian y no sé porqué. —Ya parecía asimilar mejor mi sarcasmo. Las risas disiparon el verdadero sentido de la conversación y no volvimos a tocar el tema.


    Finalmente nos decidimos por McDonalds, los pequeños nuggets parecían la mejor opción para un hambre fugaz. Mientras comía me contó más sobre su vida. Tenía 32 años lo cual me cautivó, hace mucho tiempo no salía con alguien mayor que yo. La conversación seguía medianamente bien hasta que me contó algo que me dejo literalmente sin palabras. Tenía un hijo de 10 años con una exnovia, cuando hablaba de él se sentía muy orgulloso de dejar que sus padres se encargaran de su crianza, decía que era como un amigo más para el niño y que no se sentía como su padre, a pesar de serlo biológicamente pues la decisión de buscarlo y tenerlo fue de su ex no de él. 


    Traté de explicarle mi posición, pero cada vez que intentaba contarle lo aterrada que me sentía por su frescura al ser tan irresponsable y desapegado a él, pensaba en mi misma historia, que era tan dolorosa, que jamás pude superar y de la cual estaba prácticamente huyendo. Simplemente le dije que jamás se separara de él, que nunca se imaginaría el daño que podría hacerle, finalmente lo más importante no era lo material que pudiera ofrecerle si no su presencia en su vida.


    Después de saber tantas cosas solo pensaba en que no podía involucrarme con él, era todo lo que no quería en mi vida, alguien que representaba una pobre figura paterna para un inocente niño, alguien con compromisos y atado al pasado, y valla que nivel de compromisos y valla como le costaba ese pasado.  


    Terminamos de compartir mis nuggets y salimos del lugar, recorrimos el centro comercial de vuelta a la salida, nos despedimos y quedamos de encontrarnos el siguiente sábado para la esperada fiesta.

  


  
    
III


    Los dulces de los niños de la noche
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    Desde que nos habíamos visto, no hablando mucho antes de la fiesta, yo dudaba de su intención de ir, pero aun así ese día le escribí para confirmar y me dijo que si, que nos encontráramos en la estación de Transmilenio (servicio de transporte público) más cercana al evento. Yo busqué por Internet el lugar, pero no pude encontrar donde era, supuse por la dirección donde sería, pero no estaba del todo segura y él tampoco.


    Llegamos y nos vimos en la estación de la calle 32, eran aproximadamente las 8 de la noche, estaba haciendo frío y yo rogaba porque no lloviera. Me había puesto un vestido blanco corto y apretado que me encantaba como me quedaba, solo quería sorprenderlo un poco, pero el frío siempre me hacía una mala jugada, tenía una chaqueta blanca que me cubría apenas lo suficiente para no tiritar. Cuando lo vi por segunda vez, sentí otra vez ese frío incómodo en mi estómago, me repetía: “Bueno, bueno, tranquila, ni que te gustara tanto, no es tan lindo… ¡contrólate!”. Pero mi mente estaba ida en él. Era ridícula la velocidad en que se me olvidaban las razones por las cuales no quería involucrarme con él mas allá de una lejana amistad.


    Lo saludé e inmediatamente sentí que no podía demostrarle que me gustaba, porque eso sería aceptarlo, y en mi cabeza no lo iba a aceptar, estaba en una orgullosa negación que me daba un poco de control sobre mis sentimientos. Fui fría y traté de no preguntarle mucho que había estado haciendo.


    —¿Qué hacemos? Está muy temprano para ir a la farra. —Dijo.


    —No lo se… tengo hambre.


    —¿Tienes hambre? —Pregunto riéndose. —Siempre tienes hambre.


    —No es mi culpa. —Respondí haciendo un puchero de ternura. —Sabes que tengo que subir de peso y tengo que comer a horas. —Pensé que debía haber comido en casa, pero en verdad no tenía hambre en ese momento, y si iba a tomar alcohol, era mejor que comiera algo, porque no quería hacer un show frente a él, el alcohol sin comida entraba en mi organismo muy fácilmente y la diferencia entre sobria y ebria era casi nula.


    —Entonces busquemos algo para comer.


    —¡Jum! Por aquí no hay nada. —Dije observando nuestros alrededores para darme cuenta que solo quedaban dos tiendas abiertas.


    —Que caprichosa.


    —No lo soy… —Respondí pensativa. 


    Una de las tiendas era una licorera adornada con letreros en luces de neón, decidimos entrar y ver que ofrecía. Me compré unas galletas y él dijo que no quería comer nada entonces hablamos de cómo encontraríamos el lugar pues en Google maps (aplicación virtual de mapas de la ciudad) no había nada claro, lo que nos quedaba era buscar la dirección recorriendo las calles. Me terminé las galletas, pero necesitaba comer algo más, en verdad eso no era una cena. Él estaba un poco enojado por mi actitud caprichosa y distante, pero le expliqué a manera de fachada que era solo el hambre.


    La tienda conjunta parecía un restaurante de frutas, pero ofrecía comida y cuando nos dimos cuenta fue una mezcla entre decepción y alivio. Nos sentamos y pedimos algunas cosas mientras esperábamos que pasara el tiempo. Había una chica que estaba en la mesa diagonal a nosotros, hacia su espalda, discutiendo con su novio.


    —Que horror. —Dije mientras me comía un pan de hojaldre relleno. —Odio ese plan de discutir en público. —Lo miré y luego eché un vistazo a la pareja que discutía para después regresar mi mirada a sus ojos azules, él entendió mi gesto como en perfecta telepatía y disimuladamente se encorvó y poso su cabeza junto a su brazo para ver hacia atras.


    —¿Te ha pasado algo así? ─Preguntó Julián en voz baja.


    Me quede un momento en silencio recordando algunas escenas con las que había tenido que lidiar. —Sí, definitivamente si, tenía un ex que era un poco loco y preciso me hizo un medio escándalo de celos frente a mi casa, aún cuando vivía con Mick y los muchachos, yo a ellos jamás les conté nada de mi vida y fue horrible que se enteraran al vernos discutiendo, yo no podía callarlo, él solo discutía y discutía… soy la peor para manejar los conflictos.


    —Ish lo siento… siento que apenas estoy conociéndote, no hablaste mucho el día que nos vimos. 


    —Será que no haces las preguntas correctas. —Yo no era de las personas que les contaban su vida personal a desconocidos tan fácilmente como él lo hacía. Le conté como me costaba entrar en confianza con las personas y él me contaba sobre su exnovia a la que tanto quería… yo solo hacía caras.


    Terminamos de comer y le dije que le mandara un mensaje a Akira para ver en donde sería exactamente el evento y el me explicó que no tenía su número personal, que finalmente no eran tan amigos. Entonces le mandé un mensaje a Akira pero no me respondió.


    —Supongo que estará ocupado, ya va siendo hora de que se prepare para el toque. —Dijo Julián.


    —¿Que hacemos entonces? —Cuando le estaba preguntando, miré al otro lado de la calle a un joven de espaldas que vestía un kigurumi verde (disfraz, en japonés, de un personaje animal comúnmente usado como pijama enterizo) caminando junto con otros muchachos. —Mira. —Señalé. —Alguien con un kigurumi, de seguro va para el evento.


    —Esa persona, ¿podría ser…? —Dudó un momento. —Aunque no me molestaría seguir esperando aquí con tigo, de hecho, me gustaría que siguiéramos hablando.


    —A mi también. —Le sonreí. —Pero si los seguimos, encontraremos el lugar.


    Cuando volteamos a ver en dirección a los jóvenes, ya no estaban, los habíamos perdido de vista. Decidimos caminar en la dirección que ellos iban, seguro con el ruido del lugar lo ubicaríamos.


    Nos levantamos y nos dirigimos hacia allá. Empezamos a caminar, pero el frío me golpeó como una cachetada, lo tomé del brazo y acerqué mi cabeza a su hombro, él se dio cuenta de que estaba tratando de ocultarlo y me abrazó, me sentía muy feliz al sentir su cuerpo junto al mío, percibí su olor y su calor, fue un segundo que duró una eternidad.


    —¿Porque no te abrigaste mas? —Me pregunto tiernamente.


    —No, yo estoy bien.


    —Estas tiritando… mujeres. — Y me abrazó aún mas fuerte.


    Seguíamos caminando, la noche oscurecía todo a nuestro alrededor, las luces de los postes eran tan tenues que apenas podía divisar la calle. Las casas estaban en silencio y no parecía haber señales del evento por ningún lado.


    Decidimos dar la vuelta a la cuadra para volver a nuestro punto de partida y buscar en la dirección opuesta y mientras caminábamos por la avenida principal ya mas iluminada, vimos algunas personas de negro fumando en la entrada de un recinto subterráneo, al acercarnos notamos que sonaba música electrónica y había un letrero con el nombre del lugar inmediatamente recordamos que ese era el nombre del evento que buscábamos, por fin habíamos llegado.


    Había dos personas en la entrada del lugar requisando, nos revisaron y nos autorizaron entrar, pagamos la entrada y nos dieron un cóctel de bienvenida, yo siempre fui muy desconfiada así que no me lo tomé, se lo entregué a Julián que se los tomó los dos de un sorbo.


    El lugar era impresionantemente extraño y bizarro, nunca había estado en una fiesta así, en ese entonces me sentía como una novata, una ingenua que jamás había salido de casa, aunque no fuera así. La entrada principal era una puerta subterránea bajo el nivel de la calle, que daba paso a una sala desocupada, al final se encontraba una escalera que ascendía de nivel. Al subir se encontraba en un nivel como de balcón que permitía la vista de una sala común central, para bajar a ésta había que caminar sobre unos ladrillos puestos improvisadamente, ésta área estaba desprovista de techo, y al final se podía divisar otra escalera de metal que permitía la subida a un nivel exclusivo donde tocaban los Djs.


    Toda la casa parecía haber sido desalojada y descuidada por muchos años, las paredes de ladrillo, sin pintura le daban un toque aterrador. Banderas de tela rota colgaban de algunas ventanas, la iluminación era casi nula excepto por las luces estroboscópicas que llenaban el lugar de colores neón, alumbrando al ritmo delirante de la música, se dirigían de forma directa sobre la multitud, eran cegadoras una vez se bajaba al nivel de la sala común sin techo.


    La música inundaba todos los rincones a un ritmo frenético y marcado. Yo ya había escuchado el tipo de música que mezclaba nuestro amigo en común Akira, pero no a los otros Djs que llenaban mis oídos y mi cabeza con ritmos casi provenientes del infierno, sentía como me dejaba llevar por un trance de música electrónica por el cual nunca antes había pasado.


    Poco a poco el ambiente se fue llenando de humo de cigarrillo y marihuana y todos lucían con la mirada perdida, las drogas pasaban de mano en mano como si fueran dulces. Eran los dulces de los niños de la noche. Yo no consumía ninguna droga y Julián tampoco así que decidimos tomar algunas cervezas. Nos ubicamos en el balcón donde había techo y donde las personas parecían menos llevadas. Con las cervezas en nuestras manos bailábamos descomplicadamente y comentábamos sobre el lugar y las personas que veíamos. Éste tipo de música no permitía un baile de contacto como se suele bailar con géneros como el reguetón o el vallenato, cada quien baila por su lado y por su cuenta, pero Julián se acercaba a mi suavemente por mi espalda, ponía sus manos en mi cintura y agachaba su rostro a mi cuello. El ritmo de la música tenía un tempo casi sexual, quería que se acercara más, quería sentir todo su cuerpo contra el mío, pero simplemente el ritmo efusivo no lo permitía. Me giré y quedamos frente a frente, no sabía si era el efecto pasivo de las drogas o el alcohol que me había afectado por la poca comida, pero lo vi y no me pude resistir a él. Me fijé en sus ojos y me sentí excitada, miré sus labios y nunca había tenido tantas ganas de darle un beso como en ese momento, de comerme su boca con pasión y de morderlo. Justo cuando estábamos mas cerca perdimos nuestra sensual conexión por una figura que se acercaba a nosotros. Akira en su kigurumi venia saludando a Julián. Él volteó su cara y yo respiré profundo.


    Saludamos a Akira y él me agradeció por haber ido a apoyarlo. Nos presentó con algunas personas que nos ofrecieron cigarrillos, pero nosotros les mostramos las cervezas en negativa. La noche seguía y estábamos de aquí para allá, en un momento con Akira y sus amigos, luego solos en alguna esquina, simplemente disfrutábamos de la música y de nuestras miradas coquetas a la distancia. 


    La música no se detenía, yo ya estaba cansada y bailaba apenas con un vaivén de mis rodillas, cayó un poco de llovizna y afortunadamente nos pudimos ubicar donde el frío y el agua no nos perjudicaran. Nuestro amigo en común ya había hecho su presentación y alrededor de las 4 de la mañana la gente se empezó a ir, la farra era hasta las 6 y nosotros no pensábamos irnos antes así que fuimos testigos de la decadencia en la que quedaban la mayoría de las personas restantes en el lugar. Había una chica que se estuvo drogando casi todo el tiempo, ella se quitaba la blusa y dejaba ver su sudada ropa interior, luego se la volvía a poner como recordando su ya perdida moralidad, había dos jóvenes que se le acercaban insinuantes, pero ella en un esfuerzo de cordura se alejaba. Cuando la música estallaba se elevaba mentalmente con los brazos al aire y se perdía en el ritmo, uno de ellos froto su cuerpo contra el de ella y no la dejó alejarse más, de espaldas puso su mano en su estomago y empezó a besarle el cuello. Yo volteé la mirada buscando a Julián para escuchar su opinión sobre el espectáculo, pero no se encontraba cerca, cuando me fijé de nuevo en la pobre chica, el joven que estaba a sus espaldas metía una mano entre sus pantalones y con la otra frotaba sus senos, el sudor cubría todo el rostro de ella y podía notar con su boca entreabierta que gemía suavemente de placer. Cada vez más al fondo, él introducía su mano en sus pantalones, adentro y afuera la masturbaba el ritmo de la música, ella entreabría sus piernas y se agachaba un poco para sentir él miembro del chico sobre su cola. Nadie más se fijaba en ellos, era como si fueran parte de un ya repetido show que yo no conocía. Tenía una sensación de asco y excitación tan extraña que me incomodaba, me di la vuelta decidida a encontrar a Julián, pero quería ver por última vez, era un morbo que no podía dejar pasar, al girar, finalmente, ya no estaban los protagonistas de la función. 


    Pronto el cielo se aclaro y fue obvio a través del techo descubierto del lugar, ya casi eran las 6 y no dábamos más. Teníamos hambre y sed de algo que no fuera alcohol. Nos encontramos con Akira y nos invitó al after que acostumbraban realizar luego de estos eventos, Julián y yo nos miramos, luego volvimos a Akira y le dijimos que primero iríamos a comer algo y después nos reuniríamos con él.  


    Salimos arrastrando los pies del cansancio, en la avenida principal frente al lugar ya se podían ver las personas iniciando sus labores dominicales, los taxis corrían de arriba abajo y el Transmilenio funcionaba con normalidad. A dos calles encontramos las tiendas de comidas rápidas abiertas. 


    Nos detuvimos en una esquina al lado de un semáforo fijándonos en las tiendas mientras decidíamos que hacer.


    —¡No puedo más! —Dijo Julián desplomándose al borde del andén.


    —¡Levántate! —Le dije riéndome. —Parecemos un par de borrachos, debemos lucir deplorables. —Le ofrecí mi mano para ayudarlo a levantarse y de un jalonzazo me acerco junto a él dejándome acurrucada. Nos reíamos sin parar mientras algunos taxistas que tomaban tinto en la acera nos veían. Me levanté con dificultad y lo sostuve del brazo hasta que se puso de pie con mucha esfuerzo.


    Decidimos entrar en la primera tienda que teníamos cerca, pedimos jugos y pasabocas de pan dulce.


    —¿Estas bien? —Dijo Julián mientras se devoraba su comida.


    —Si, solo estoy muy cansada, me tiemblan las rodillas. —Le respondí mientras me miraba en un espejo ubicado en la pared junto a nosotros, y me quitaba las sobras del escaso maquillaje que me quedaba bajo los ojos. Los espejos en las paredes era un truco muy común de las pequeñas tiendas de mi ciudad para hacer parecer el espacio mas grande. Esa era una realmente pequeña, apenas unas dos parejas de sillas y un mostrador que la atravesaba. Hacía que nuestra conversación fuera suficiente en un tono bajo y personal. 


    —¿Y como la pasaste? —Me preguntó atento a mi respuesta. 


    —¡Muy bien, por supuesto!


    —Pensé que no lo estabas disfrutando, tenías cara de mal humor todo el tiempo.


    —¡No te lo creo! —Le dije con una carcajada. —Así soy yo, siempre me dicen que soy una mal mirada, una creída, pero la verdad es que yo miro así y no tengo ninguna mala actitud con nadie. Además… soy muy tímida y tengo problemas con el contacto visual. Entonces las personas creen que por ser tan seria no soy muy accesible. 


    —Vea pues… eso si es ser diferente. 


    —En verdad me gustó… gracias por acompañarme.


    —Gracias a ti. Además, te aguantaste la farra hasta las 6… eso me encanta.


    Me sentí un poco sonrojada por sus palabras. 


    —¿Cumplió tus expectativas?


    —Pues… —Estaba intentando encontrar la palabra adecuada para no sonar muy emocionada pero tampoco aburrida, en verdad si me había encantado todo de esa noche, pero en ese momento prefería seguir con mis intentos de no demostrarle mucho mi interés.


    —¡A ti nada te sorprende mujer! —Interrumpió.


    —No es eso, ya he visto de todo, conocido toda clase de personas, tenido toda clase de amigos, pasado por toda clase de situaciones. En verdad poco me sorprendo, siento que vengo lista para el mundo. —Le dije alzando mis cejas con una mueca de orgullo sarcástico.


    —¿Y estás lista para mí? —Preguntó con una mirada seductora.


    —¡¿Que?! —Me atoraba de solo tratar de respirar, comer, hablar e interiorizar su desvergonzada sinceridad. Solté una carcajada. —¡Cálmate! Quieto tigre.


    Se rio conmigo y luego suspiró, recostó suavemente su cabeza sobre el espejo que teníamos al lado. —De donde sacas esas frases…


    —¿Vas a irte con Akira? —Le pregunté luego de una pequeña pausa.


    —¿Tú?


    —No creo, estoy rendida, no aguanto un paso más y la verdad es gente que no conozco…


    —Tampoco tengo muchas ganas de seguirla. —Dijo refiriéndose a la farra.


    Nos levantamos al terminar de comer, pagamos y nos despedimos ya no teníamos fuerzas ni para hablar. Yo paré un taxi, el primero que pasó y el me abrazó diciéndome adiós, yo lo apreté fuerte y le di un beso en el cuello y lentamente nos soltamos pasando nuestros rostros uno junto al otro.


    —Me escribes cuando llegues, ¿si?


    —Bueno. —Le respondí subiéndome al taxi, él siguió su camino hacia el Transmilenio. 


    En el taxi no dejaba de pensar en todo lo que había sucedido, y en lo mucho que me estaba resistiendo a él, a que me gustara, a involucrarme con él de todas las maneras posibles, a perderme en su boca, en sus brazos… en su cuerpo. Entre más lo evitaba más lo quería conmigo.

  


  
    
IV


    El efecto que él tenía en mí
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    Le escribí por Whatsapp esa mañana, cuando llegué a mi apartamento, para decirle que llegué bien y que descansara. Como raro mi servicio de datos no funcionaba, no le presté atención, dejé que el mensaje se enviara cuando pudiera y pronto me acosté. 


    En mi cama sentía como mis piernas aún temblaban, estaba mirando al techo en completa paz, las claras cortinas de mi habitación dejaban pasar tímidamente la luz tierna de la mañana y todo estaba en silencio. Solo esperaba que el sueño viniera a dejarme en un pseudo coma que me permitiera recuperarme lo suficiente para mi última semana antes de mis vacaciones, pero él rondaba mi cabeza como un fantasma. No podía olvidar cada segundo a su lado, su mirada, sus labios… tenía que aceptar tarde o temprano que tenía sentimientos por él. Había sido exactamente la noche que quería, no en su totalidad, pero estaba satisfecha, y sonreía de solo recordarlo. 
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    De la manera que más podía hablar con Julián era cuando visitaba mi familia adoptiva en las noches luego del trabajo y antes de partir a mi apartamento, la casa de Mick era perfecta cuando no estaban mis hermanastros, yo disfrutaba mucho con él, pero lo que más anhelaba era el wifi… lo sé, que egoísta y superficial, pero era mi necesidad primordial. Podía chatear, actualizarme en mis redes sociales, ver vídeos, saber todos los chismes de mis amigas y esperar saber de Julián. 


    Mick no era su nombre real por supuesto, yo le decía así porque físicamente me recordaba a Mick Jagger y con el paso de los años se acostumbró a la comparación. La señora Jagger estaba en el cielo, creo que más en el infierno que en el cielo, pero era ahí donde dejaba descansar al pobre de Mick, aún así no le costaba mucho olvidarla pues sus 4 hijos, mis hermanos adoptivos, eran su vivo reflejo. Dos mayores y dos menores que yo (que perfecta casualidad para ser el sándwich), de mal humor, adictos, abusivos, manejaban esa casa a su antojo… nunca entendí porque me odiaban tanto ¿sería porque la señora Jagger partió de sus vidas justo cuando yo llegue a las suyas? Ellos me acogieron cuando tenía unos 13 años y ¿mi historia antes de eso? Es como el casete mental borroso de un borracho, gracias a Dios aún me quedaba Mick. Él era lo único estable que yo tenía en mi vida, solo quería que estuviera orgulloso de mi, pero estar junto a él era tan difícil y doloroso por los factores externos que me encontré en muchas ocasiones llorando en mi cama de pensar lo injusta que era la vida conmigo, de ver el sufrimiento por el cual tenía que pasar por culpa de los 4 infames porque siempre lo vi como una persona muy buena para este mundo. Él me había enseñado bien, yo tenía que luchar, tenía que salir adelante sola porque el mundo es de los fuertes. Nunca entendí lo que era tener un papá y no llamaba a Mick de esa manera, pero supongo que era lo que más se le parecía.


    Yo no hablaba con nadie sobre mi vida personal, sobre mi familia disfuncional ni el dolor de mi pasado, por mas psicólogos que tuviera nunca pude superar sentirme como una extraterrestre alrededor de todas mis amigas de vestidos con tutús rosas perfectos mientras yo llevaba el atuendo negro de Wednesday Addams. Pero con Julián me había abierto lentamente a la posibilidad de compartir mi más profundo dolor con él, cuando él me contaba algo que lo hacía sufrir yo quería que entendiera que en verdad si lo sentía como mío, él me daba mucha confianza y seguridad de una manera que no había sentido con nadie… era como si me apoyara a pesar de todo y yo lo apoyaba a él. Se había convertido en uno de mis mejores amigos en tan poco tiempo y eso me daba pánico, me estaba confundiendo demasiado rápido. ¿Acaso yo si le interesaba, acaso le gustaba como él a mi? ¡Era ridículo! Me sentía como una adolescente… otra vez.
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    Akira: Gracias por el apoyo ¿cómo te terminó de ir?


    Emilia: Hola Akira, de nada, para que veas jejeje. Bien, yo me quería despedir de ustedes pero salimos con Juli a comprar agua y luego ya nos dio hambre, cuando nos dimos cuenta eran las 6 de la mañana :P ¿Cómo te fue a ti, entonces se fueron a rematarla?


    Akira: Si, pero no a donde pensábamos, me fui con unos amigos y las chicas lobo a una casa.


    Emilia: ¡Pillado! Jejeje.


    Akira: Jajaja, si, y esta noche voy a Happy Monk pero apenas termine si me voy para la casa.


    Emilia: Claro te entiendo, ¡yo terminé molida! No me imagino tu como debes estar… aunque ya debes estar acostumbrado.


    Akira: No creas… tanta vida nocturna… eso lo acaba a uno… y, ¿qué dijo Ressus?


    Emilia: Sobre que.


    Akira: De cómo la pasó y esas cosas.


    Emilia: Yo vi que él la paso muy bien, me dijo que estaba “severo” jajaja, él es todo farrero. Me dijo que ustedes eran amigos desde hace rato pero que se habían alejado.


    Akira: Cierto…


    Emilia: De todas formas, estaba feliz de haber podido verte y hablarte… pues, yo lo noté así.


    Akira: Genial :D


    Emilia: ¡Oye! Y… ¿por qué me lo sugeriste? ¿así, muy casual?


    Akira: ¿Ressus? Porque él ya había confirmado que iría… solo eso.


    Emilia: Ammm ya. Igual gracias ^^ se pasó genial, en verdad me encantó. Todos me cayeron muy bien, aunque no los traté mucho.


    Akira: Me alegra mucho que la pasaras bien, si, todos son de buen ambiente.


    Emilia: Por ahí vi que ibas a tocar en la COF (convención de cómics, ocio y fantasía) también.


    Akira: Si, el sábado, será para el fin de semana del 31 de octubre.


    Emilia: ¡Genial! Voy a tratar de ir ^^ 


    Mientras pensaba en Julián había algo que no me gustaba de él, esta bien, de entre todas las cosas que no me gustaban era la peor, él no era de los que iniciaba una conversación o hablaba primero por chat ¿por qué era tan orgulloso, acaso sentía que buscaba a la gente si lo hacía, quería hacerse el importante?, lo había notado desde hacía mucho tiempo, aún así yo hacía el esfuerzo de tener contacto constante con él, dejando mi orgullo de lado y buscándolo, por lo menos dos veces por semana. 


    Sentía que Julián no me prestaba atención, nunca entendí su actitud, el era genial cuando hablábamos, pero su ausencia se hacía sentir ¿a qué jugaba? ¿debería pensar en otra persona? Como podía no pensar en él si me traía loca, decidí tratar de sacarlo de mi cabeza hablando con Sergio. Él era uno de los pocos chicos que había capturado mi atención hacia meses atrás luego de conocernos por Instagram, antes de salir con Julián, pero nunca habíamos llevado las cosas mas allá de citas a beber cerveza o a ver películas, supongo que como pasaba con muchos, me aburría muy rápido. Él era un chico tranquilo y predecible del tipo que le presentas a tus padres, pero si algo conocía sobre mi, era que no me atraía el chico bueno de la historia. Cada vez que sentía el invisible abandono de Julián iba desesperada por la atención de Sergio.


    Emilia: ¡Mi Juli! ¡¿Porque te me pierdes?! 


    Ressus: Emi <3


    Emilia: ¿Como vas?


    Ressus: Uhh…. Terrible, tome una mierda anoche y estoy que me muero… 


    Emilia: jajajaja ¡que exagerado! Los hombres no pueden con nada ;) ya casi serian 24 horas, ¿tanto fue?


    Ressus: XD tienes razón, exagero, pero si me vendría bien un préstamo de hígado.


    Emilia: Te rento el mío…. ¡Olvídalo! Jajajaj  


    Ressus: No lo quería de todas maneras :P


    Emilia: Tonto ¡jum!


    Ressus: Linda ¡jum!


    Emilia: :$ …. ^^ ¿Qué tomaste?


    Ressus: Cerveza …. ¿Qué te gusta tomar? Yo se que tomamos cerveza ese día, pero… ¿qué mas tomas?


    Emilia: Si… ¡me encanta la cerveza y el vino!, con el resto de tragos no me va bien ¿cuál te gusta más?


    Ressus: La negra


    Emilia: ¡Ewww no! Es muy amarga para mi, me quedo con la rubia.


    Ressus: ¿Has probado las de temporada del BBC?


    Emilia: No ¿cuales?


    Ressus: Ahora tienen una con sabor y aroma a chocolate y café… es mi favorita, con mis amigos ya tenemos membrecia en el BBC de tanto ir jajajaja.


    Emilia: Yo quiero probaaaaar, y que tal si las hacemos artesanales ¿seran tan difícil de hacer? ¡Les montamos la competencia!


    Ressus: Jajajaj mi Emi XD pues con mi mejor amigo hemos buscado mucho, también las queremos hacer... el vino y la cerveza es lo que mas nos gusta, así que ¿por qué no producirlo nosotros mismos?


    Emilia: Jajaj asi bien ambiciosos.


    Ressus: No es tan difícil, solo necesitamos los sabores indicados y bueno, esperar unos 6 meses para ver el resultado.


    Emilia: ¿Y que hacemos si elegimos mal los ingredientes? Sería mucho tiempo el que toca esperar para probarla, se nos daña toda la producción jajaja


    Ressus: XD pues, ¡mejor que eso no pase!... Me encanta como te incluyes en nuestros planes… :3


    Poco a poco y con corta diferencia de tiempo los 4 infames llegaron a casa para acabar con mi fiesta virtual, salí corriendo de la casa de Mick y me fui para mi apartamento… esta situación ya me tenía cansada, odiaba ser la persona que se iba sin despedirse de las conversaciones, no quería que Julián pensara que no me importaba hablar con él, pero finalmente a él parecía que le daba igual. 


    Me bajé del bus cuya parada era a unas cuadras de mi conjunto, a esa hora de la noche las calles eran desoladas, daban un poco de miedo. Yo caminaba lentamente, con los ojos bien abiertos y los sentidos tensos. Subí la capota de mi chaqueta para cubrir mi cabeza y metí mis manos entre los bolsillos, mi cabello largo se asomaba sutilmente como si quisiera llamar la atención. Sentí que alguien caminaba cerca atrás de mi, mi corazón se aceleró y traté de aligerar el paso, pero cuando iba a arrancar esta persona corrió a mí tomándome del brazo, todo fue tan repentino que en cuestión de segundos sentía que mi corazón se iba a salir de mi pecho, tenía miedo y estaba a punto de gritar, pero cuando observé el rostro del sujeto era Sergio. ¡Que casualidad! ¿casualidad? ¡Qué carajos! ¿qué hacía Sergio ahí? 


    Me iba a acompañar a mi edificio, pero decidimos hablar tomándonos unas cervezas. Fuimos a comprarlas a una tienda que quedaba calles más arriba en un pequeño centro comercial, ya todo estaba cerrado por supuesto y solo había una licorera abierta con algunos jóvenes que iban y venían comprando botellas y cigarrillos. Era una noche que iba creciendo en frío y desamparo, en un silencio sospechoso que me erizaba haciendo que el vapor de nuestras respiraciones luciera como humo entre la neblina. Pagamos nuestras cervezas y nos sentamos en la calle, me contó que él vivía en mi mismo barrio, ya me lo había dicho, pero en verdad no podía creer mi mala memoria o mi falta de ponerle atención a nuestras conversaciones. En nuestras citas anteriores el se ofrecía a acompañarme de vuelta a casa, pero yo no lo permitía, creo que en ese entonces me hubiera dando cuenta antes que éramos vecinos.


    Pronto dieron las 4 de la mañana, la cerveza se acababa, el frío se adentraba en nuestros huesos cada vez más y nuestro cuidador improvisado, el tendero, ya estaba cerrando. La conversación llegaba a su fin y él me acompaño de vuelta a mi edificio en un tercer intento de volver a casa. 


    No estaba realmente alcoholizada pero el recuerdo de Julián iba y venía en mi cabeza como flashbacks luego de una lobotomía. En mi cama, contemplando el silencio, tomé mi celular y releí algunos de nuestros viejos mensajes y conversaciones, en ese momento me fijé que Julián había respondido a nuestra previa conversación y yo, de seguro, le parecía una grosera por no despedirme. 


    Emilia: Perdóname sabes que nunca me voy sin despedirme, tuve que salir de afán… espero que descanses. Cuídate mucho y seguimos hablando ;)


    Ressus: Hola. No te preocupes.


    Dos cosas me sorprendieron, que en verdad me respondiera a esa hora y que mi servicio de datos fuera eficiente. Y no es que fuera a escribirle todos los días en la madrugada solo para poder hablar con él… ¿o si?


    Emilia: o.0! Pensé que no estabas, ya es muy tarde ^^ Hola trasnochador.


    Ressus: Siempre ando por aquí a esta hora… suelo acostarme a las 5.


    Emilia: ¿Si? Y ¿Por qué? ¿qué te quedas haciendo? jeje


    Ressus: XD ¿En que estas pensando?


    Emilia: No lo se pornero.


    Ressus: ¡JAJA! Con eso si me hiciste reír… veo anime, me adelanto en una serie que quería terminar… y no es hentai.


    Emilia: jajaja eres terrible ^^ … Entonces, si te duermes a las 5 ¿a qué hora te levantas?


    Ressus: Alrededor del medio día.


    No podía creer que tuviera ese horario. Él, él que parecía no preocuparse por trabajar, él que no se esforzaba por tener un día productivo, él que vivía tan cómodamente… ¿en que mundo vivía? Me encantaba juzgarlo, me encantaba encontrar razones para que no me atrajera, fueran reales o no, era experta en hallar motivos para odiarlo, finalmente del amor al odio solo hay un paso.


    Emilia: Ya te tengo que dejar… estoy muy cansada y la cabeza me da vueltas.


    Ressus: Esta bien Emi, descansa… hasta mañana.


    Me decía hasta mañana como si en verdad me fuera a hablar “mañana”. Quería gritarle ¡¿cuál hasta mañana, si no me vas a hablar?! Ya me estaba cansando de su juego.


    ¿Qué esperaba? ¿qué su despedida subliminal me hiciera hablarle siempre al otro día? ¿quién se creía? No podía dejar mi orgullo, no podía sentir que el ganaba, esa era mi victoria momentánea hasta que me doblegara a extrañarlo y a buscarlo de nuevo, ningún hasta mañana.
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    De nuevo pasaron varios días sin tener contacto con Julián. Los mensajes de Sergio se acumulaban, pero no tenía ganas de saber de él, cuando alguien me gustaba yo solo tenía espacio para esa persona en mi cabeza, corazón y mente. Él era como mi nueva obsesión, mi escape entre la montaña rusa que se había convertido mi vida. Me sentía mal por tratar así a Sergio, pero yo pertenecía al desprecio de Julián. ¿Por qué no me escribía el que yo quería, porque no me buscaba, porque no me necesitaba?


    Emilia: ¡Mi Juli!


    Ressus: Mi Emi :3


    Emilia: Pronto voy a salir a vacaciones… ¡en una semana!


    Ressus: ¡Perfecto! ¿qué vas a hacer?


    Emilia: Quería viajar, pero no puedo, ya sabes $$$, lo de siempre… ver pelis, descansar, aprovechar mi tranquilidad, cocinar.


    Ressus: ¿Te gusta cocinar? ¿cual es tu especialidad?


    Emilia: Jeje ¡si me encanta! pero con tiempo, para hacer recetas de libros bien ricas.


    Ressus: ¿Y que me vas a hacer? :3


    Emilia: Jaja ¿que quieres que te haga?… de comer claro XD ¿tu que sabes cocinar?


    Ressus: Se me quema el agua ¡¡hahaha!!


    Emilia: jajjaja ¡juaz! XD cállate. Pero podríamos hacer algo fácil, para que vallas aprendiendo... en serio, ¿ni un desayuno?


    Ressus: Después te hago un desayuno. ;) Bueno, me parece… pero ¿qué sería fácil?


    Emilia: :O por el desayuno! … fácil…no se mmm puede ser hamburguesas o perros, cualquier cosa que sea carne a la plancha XD


    Ressus: ¡Me apunto! yo llevo las películas


    Emilia: jajajja ¡de una!


    Acordamos encontrarnos el sábado para hacer un plan de cocina y películas, los días restantes de la semana pasaron volando. Ese sábado, desde la mañana, me sentía alegre y optimista. No sólo iniciaban mis vacaciones, todo era perfecto, el sol brillaba y yo bailaba y cantaba con mi gata mientras arreglaba mi desorden permanente de apartamento. Era como una escena ridícula de la película de blanca nieves cuando las aves y las ardillas la ayudan a limpiar al ritmo de las insoportables canciones de Disney. Cuando pensaba en él una sonrisa se dibujaba en mi rostro, él me llenaba de fuerza, de pronto todo lo malo parecía no existir, mi pasado no existía y podía ser quien yo quisiera, de pronto era feliz, realmente feliz. Ese era el efecto que él tenía en mi.


    Desde la cocina recibí algunos mensajes en mi celular que aparentemente habían sido enviados antes.


    Ressus: Ya estoy llegando, estoy en la estación principal ¿cuál es el alimentador que tengo que tomar?


    Emilia: Es el 9-3.


    Ressus: Perdona… pensé que podría llegar mas temprano.


    Emilia: ¡No te preocupes! ^^ igual he estado super atareada aquí.


    Ressus: ¡No te llegan mis mensajes! Te lo juro que no quería llegar tarde a visitarte.


    Emilia: Ya, ya :) no te preocupes.


    Ressus: Ya me subí… ¿en cuál parada me bajo?


    Emilia: mmm déjame pensar… en la segunda, ¡no! mejor en la primera y vamos al super a comprar lo que vamos a comer.


    Ressus: Entonces…


    Emilia: Si, en la primera.


    Ressus: Ya me pasé.


    Emilia: Pero ¿cómo, tan rápido?


    Ressus: hahaha ya me bajaré en la segunda parada entonces, cerca de tu edificio.


    Emilia: ¡No te demoraste nada! Pensé que lo acababas de tomar.


    Ressus: Sí pero te escribí hace rato, parece que no te llegaba el mensaje, además no hay nada de tráfico. ¡Ya voy llegando! :3


    Emilia: Ya bajo a recogerte… espérame ^^  

  



  

    
V


    Tocar su piel era el cielo y el infierno a la vez
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    Caminé hasta la esquina de mi cuadra, di unos pasos más buscándolo y ahí lo vi. Justo al otro lado de la calle con una sonrisa en su rostro. Noté sus ojos que destacaban entre todo el gris que era el panorama a su alrededor y no pude evitar ruborizarme, le devolví la sonrisa con un gesto tímido y agaché la mirada, en ese momento me sentí plenamente feliz de verlo. Subí la mirada y le hice señas con la mano indicándole la otra esquina para que cruzara por el semáforo, pero él se abalanzó a cruzar la calle cuando tuvo oportunidad.


    —¿Estás loco? —Le pregunté tratando de contener mi constante sonrisa.


    —No. —Dijo respirando aliviado y me abrazó, luego me dio un beso en la mejilla para saludarme. —¿A dónde vamos?


    —Vamos a comprar lo que vamos a cocinar, ya tengo hambre y no tengo nada en la nevera.


    —¡Tu siempre! —Me dijo pasando su brazo por mi hombro y caminamos hasta llegar al supermercado. El era como un golpe de aire fresco entre una realidad llena de humo. Era como un tornado que le daba vueltas a mi mundo.


    Allí dimos vueltas por cada corredor mirando los precios y criticando como estaban de caros. Junto a él, en ese momento, me sentía como una pareja de verdad que va a hacer las compras, por un momento pensé como me gustaría vivir así con él que ilusa y que ridícula. Tenía ratos en los que aceptaba que lo quería y otros en que era obvio como no podríamos estar juntos, era tan confuso, pero aún, prematuro de imaginar. Tomamos lo necesario de cada estante y seguíamos avanzando. En el pabellón de licores nos entretuvimos como unos niños frente a una juguetería.


    —¿Te gustaría tomar algo? —Me preguntó.


    —En verdad tengo algunas cosas en casa.


    —¿Cómo que?


    —Tengo unos vinos que me regalaron mis amigas y un whiskey de Mick… no he tenido oportunidad de abrir nada. —Sonreí y luego devolví mi mirada a las botellas de tequila.


    —¡Wow! No me habías contado.


    —Bueno ya que te lo digo, me gustaría tomarme un vino con tigo.


    —Perfecto, entonces que sean hamburguesas con vino. ¡Que elegantes somos!


    —No lo dudes. —Le dije sonriendo y alzando una ceja de forma pretenciosa.


    Saliendo del supermercado Julián me propuso ver alguna película luego de comer, pero tuve que explicarle de nuevo que mi conexión a Internet no nos dejaría ver nada y se tardaría años en cargar cualquier tipo de video que quisiéramos ver, ni que decir de mi falta de señal de televisión, así que decidimos pasar por una tienda de películas y compramos una para verla en el portátil, era una comedia extraña del tipo que no necesita ponerle muchas neuronas para entenderla. 


    Caminamos lentamente desde las tiendas de variedades hasta la cuadra de mi edificio. El sol ya estaba cayendo y el ambiente se sentía extrañamente cálido, había tranquilidad y silencio en las calles.


    —Yo… nunca había conocido una chica que viviera sola y fuera como tú, me refiero a que demuestras tanta fortaleza y tanta seguridad… eres toda juiciosa. —Julián hablaba en voz baja como si el momento se tratara de mimetizarse con el ambiente.


    —¿No?... no se que decirte. Gracias, en verdad no me siento tan fuerte ni tan segura, pero gracias.


    —Que modesta.


    —No, es en serio… yo… y eso que conoces a tantas personas.


    —Sabes que no es así, aunque parezca lo contrario. 


    —Será que no.


    —Ellas no son como tú.


    Y él no eres tú, pensé. Con mi descarada manera de compararlo con Sergio. Porque podía decirme cosas así, que me hacían sentir especial, y luego botar todo a la basura como si en verdad no significara nada... no pude evitar más que sentirme sonrojada y me dejé llevar por ese pequeño rayo de esperanza. Mientras hablábamos no nos mirábamos, nos concentramos en nuestros lentos pasos y en ver adelante, pero sentía que podría estar siendo realmente sincero.


    —Supongo que los demás tienen otras prioridades a esta edad. Cuando empiezas a trabajar solo quieres gastar tu dinero, comprar cosas y aparentar ser alguien que no eres. Yo, simplemente quería salir de esa casa. —Cuando le dije esto noté que ya estábamos frente a mi edificio y entramos.


    Le presenté, mientras caminábamos por las diferentes torres, con orgullo la construcción a medio terminar, los pisos sin acabados y el fresco olor a pintura de algunas viviendas. 


    Cuando entramos a mi apartamento me felicito por lo que había conseguido, yo me sentía muy extraña al recibir ese tipo de palabras. Me dijo que estaba orgulloso de mi y que le parecía de admirar que fuera capaz de algo así cuando hoy en día las chicas solo piensan en salir y en verse bonitas. Mi gata estaba maullando y enroscándose en sus pies, era extraño en ella ya que solía ser una gata arisca, pero supongo que le venía bien una visita y era su manera de darle una bienvenida.


    —¡La famosa gata! 


    —Ya le caes bien. —Le dije.


    —En verdad no me gustan mucho los gatos, no he tenido buenas experiencias con ellos.


    —Entonces mejor no le des confianza a la mía, ella es bien traicionera, si la acaricias te va a morder.


    —No te preocupes, no la voy a tocar. —Dijo con una sonrisa nerviosa.


    —Mejor sígueme y te hago un tour oficial. El primer tour oficial de mi casa, ¡que emoción!


    Le mostré el espacio desocupado de la sala solo adornado por mis cortinas, las paredes con algunas puntillas, pero ningún cuadro colgado, la cocina reluciente, el estudio con mis acogedores estantes llenos de libros, la habitación de huéspedes y mi habitación. En verdad era un hogar pequeño, pero tenía lo suficiente para que pudiera vivir cómodamente.


    Mientras hacíamos las hamburguesas nos reíamos y bromeábamos sobre nuestras deficientes habilidades para la cocina. Él se encargó de hacer la salsa mientras yo cuidaba las carnes, no era un trabajo tan difícil después de todo. Cuando estuvo lista la comida nos sentamos en el suelo de la sala, pusimos nuestros platos en el piso y empezamos a comer. Recuerdo este momento como en cámara lenta. Sonrío y él sonríe, miro sus hermosos ojos como el océano. A estas alturas ya había encontrado todas las tonalidades de azul posibles en su iris, por fuera eran profundos y oscuros, al acercarse a su pupila se aclaraban con destellos celeste inclusive podía notar algún tipo de verde aguamarina, justo en la frontera mas cercana con su pupila podía ver un suave color avellana, que con la luz del sol se intensificaba. Eran como ver diminutos universos con estrellas titilando en las sombras del firmamento. 


    Terminando de comer hablamos de algunos de los objetos mas preciados que tenemos en nuestras vidas y quise mostrarle algunos de mis libros de arte de anime que tenía en el estudio. Él se sentó en el suelo, frente a mi y con la espalda recostada en la pared, yo estaba en la silla giratoria que usaba para mi computador. Nuestras piernas se cruzaban y las rozábamos mientras hablábamos, tener contacto con él hacía palpitar mi corazón como una arritmia, sentir su energía en mi piel, así fuera a través de la ropa me daba mil sensaciones. A veces entre el silencio, descansaba su cabeza, me sonreía y parpadeaba lentamente. Estaba tranquilo y cómodo, yo le devolvía la mirada de manera coqueta, habíamos aprendido a conversar sin decir una sola palabra.


    —Entonces. Si pudieras salvar 3 cosas, solo 3 cosas de tu casa ¿cuáles serían?


    —Primero a mi gata, obvio… después no lo sé, está difícil… yo creo que el portátil, porque tengo toda mi vida ahí. Finalmente, mi libro mas preciado.


    —¿Cuál es?


    —Mi artbook de Evangelion.


    —¡Pensé que sería un libro de literatura! —Soltó una carcajada y se hecho a reir. —¿Cómo puede ser tu libro más preciado con tantas joyas que tienes aquí?


    —No te burles. —Me reí con algo de culpa. —Ya sabes que soy una ñoña, ya lo dejé en el pasado, pero en el fondo mi corazón es friki.


    —Muéstramelo.


    Le enseñé el libro, era un conjunto de ilustraciones propias de la serie, arte final, únicos diseños de personajes, afiches exclusivos y todo lo relacionado con la imagen visual del anime, un sueño para cualquier fanático. Julián se sorprendió y hacía comentarios de asombro con cada página. Era original todo escrito en japonés. Después le mostré mi colección de revistas de anime españolas, eran viejas, pero para mí eran pequeños tesoros. Eran de otra época, cuando el Internet era un privilegio. Cada revista era una ventana al mundo oriental, incluso venían con un CD de contenido exclusivo: imágenes, bandas sonoras, etc. Cosas que hoy en día se consiguen a un click de distancia.


    Mientras ojeábamos las páginas, hablamos por mucho tiempo y recordamos viejas series de los 90 que nos gustaban en común.


    —Me dijiste que te gustaban los juegos también ¿no?


    —Si, pero los de PC, como te podrás dar cuenta no tengo consola. —Mientras le respondía iba guardando las revistas y los libros en la estantería, y regresé a mi lugar en la silla giratoria.


    —Yo tampoco, juego RPGs en línea. Por ahora siempre estoy en League of Legends.


    —¡También me encantan los MMORPGs! Antes, cuando tenía tiempo, jugaba Fiesta online, Dofus o FLYFF.


    —¿En serio? No te imagino de gamer, supongo que eras de las que pedían ayuda y todos corrían a hacerlo.


    —No, no tanto así… solo a veces, con algunos quest. —Le dije con una sonrisa inocente.


    —Si claro. —Me respondió entrecerrando los ojos para luego reírse sueltamente. —En esos juegos no hay chicas como tú. Toca dudar, hay unos cuantos que se hacen pasar por chicas solo para levelear.


    —Pues yo si era la única y original. Si hasta conseguía novios en las partidas que me regalaban drops Ya después no los volvía a ver. 


    Julián se reía, ponía su mano en la frente y negaba con la cabeza. Seguía sentado en el suelo, frente a mí, y tenía sus codos apoyados en sus rodillas.


    —Lo que pasa es que llegaba al nivel 30 mas o menos, y ya me aburría, entonces dejaba de jugar.


    —Si, la verdad, a esas alturas ya se te acaba la motivación… ahí empieza la tentativa de comprar con dinero real ítems únicos y de colección que te hagan sobresalir entre tanto novato. 


    —¿Llegaste a comprar algún ítem en tus juegos? —Le pregunté bajando la voz.


    —¿Tú?


    —No, dime tú. —Le lancé una mirada de sospecha y luego me reí. —Confesiones de un gamer.


    —Si, la verdad es que si.


    —¡Yo también! Que vergüenza, caí en sus trucos publicitarios y me compré unas alas hermosas que brillaban. —Hice un gesto con mis brazos simulando unas alas que volaban. —Después me di cuenta que fue un desperdicio de dinero, me sentí mal y lo dejé. —Dejando mi simulación de alas, regresé mis brazos a cubrir mi cara y me incliné hacia adelante en un exageradísimo gesto de arrepentimiento. —Eran tan hermosas.


    —Si eres exagerada.


    Lo miré y me reí de nuevo en un cambio repentino de humor bipolar digno de una psicópata.


    —¿Qué función tenían tus dichosas alas?


    —¡Nada! Ni siquiera defensa.


    —¡Ahora entiendo! mejor que lo dejaste, ese fue tu “toqué fondo”


    —Si. —Le respondí de manera tranquila y me recosté cómodamente en la silla.


    Ya habían pasado más de las 10 de la noche, yo sabía que Juli tenía que regresarse antes del último bus que salía a las 11, pero él no tenía cara de querer irse pronto. Además, teníamos tanta química juntos que el tiempo volaba tan solo hablando y entendía que si no prestaba atención se pasaría de su hora de regreso.


    —¿Qué otros tesoros tienes aquí en tu estudio? —Preguntó Julián, alzando la mirada como tratando de reconocer algunos títulos de entre las bibliotecas. —¿Qué es esa caja? —Dijo observando un baúl mediano que tenía bajo unas carpetas llenas de papeles viejos, en la parte alta de la biblioteca ubicada el rincón de la habitación. Era un baúl forrado de un cuero fino y oscuro que trataba de pasar desapercibido entre las coloridas carátulas de los libros que lo rodeaban.


    —¡Ah claro! No se nos puede olvidar. —Giré mi cabeza en la dirección que él miraba, me levanté y me acerqué al baúl, sostuve las carpetas y los papeles con mi mano izquierda mientras con la derecha trataba de deslizarlo para sacarlo. En verdad no era muy pesado, simplemente estaba en una posición incómoda, no era algo que yo usara muy a menudo.


    —¿Te ayudo? —Julián se levantó y se apresuró a ponerse detrás de mi y pasar sus manos rodeándome. Sujetó las carpetas poniendo su mano sobre la mía, era tibia y suave. No había notado lo grandes que eran hasta que cubrió la suya con la mía. Más que ayudarme a sostener, era una caricia, una fuerte y apretada. En unos segundos ya su rostro estaba junto al mío y su pecho pegado a mi espalda. Con su otra mano trataba de sostener el baúl y encontrar un ángulo para sacarlo sin regar todo lo que tenía sobre éste. Por supuesto que yo habría podido sola, únicamente era necesario quitar pacientemente lo que tenía encima y moverlo, pero él insistía en el camino difícil que yo empecé. Insistía en tenerme prisionera entre la estantería y su cuerpo. 


    En un momento se detuvo, giro su rostro y sus ojos se pusieron en los míos, estaba tan cerca que temí que pudiera escuchar mis pensamientos.


    —¡No me mires así! —Esquivé su mirada girando mi cabeza y me ruboricé, intenté mover mis manos, pero su intensión de ayudar se convirtió en un deseo de tenerme inmóvil.


    —¿Porqué? —Me preguntó en voz baja.


    —Sabes que me intimidas. —Le respondí con la mirada en los libros que tenía a centímetros de mi rostro.


    —Pues a mi me encanta verte fijamente.


    Gire mi cabeza al escucharlo para verlo y comprobar si era sincero. Recorrió de nuevo ese frío nervioso por mi estómago. Busqué su mirada, pero se había concentrado en mis labios. Estábamos tan cerca que tenía de nuevo esas ansias por probar su boca, casi sentía que me rendía ante él. Entreabrió sus labios y cerró los ojos al tiempo que se terminaban los centímetros entre los dos. Cuando lo sentí tan cerca, simplemente mis ojos se abrieron de sorpresa y a su mismo ritmo me eché para atrás.


    —¡No pesa tanto! —Le grité interrumpiéndolo y con todas mis fuerzas liberé el baúl de bajo los papeles, lo empujé hacia nosotros dejando caer hojas por todos lados.


    “Viejo truco” pensé “pero esta vez gané”. Julián se rió mientras me ayudaba a descargar el baúl en el escritorio y a recoger algunas hojas de papel que habían volado. Tenía una expresión como si entendiera que éste strike era para mi.


    —A ver… muéstrame que tanto guardas ahí.


    —Son mis utensilios para catar vinos. —Dije con un tono engreído y sarcástico, abrí la tapa de cuero que protegía los accesorios: un sofisticado saca corchos, corta cápsulas, corta gotas, termómetros y picos vertederos para botellas.


    —¿De donde sacas estas cosas? Jamás pensé que tuvieras objetos tan… —Hizo una pausa. —sofisticados… supongo que no eres de las que alardean de lo que tienen.


    —Fue un regalo nada más, en verdad trato de tener la menor cantidad de cosas posibles, en caso de tener que salir… —Bajé la voz. —corriendo. —Pensé un momento, en que ya no tendría que salir corriendo, por primera vez en mi vida estaba en un lugar seguro, era mi hogar… y aún no me acostumbraba a decirlo.


    —Parece que te dan muchos regalos.


    —Bueno, conozco a algunas personas. —Le miré fijamente y subí una ceja con una risa soberbia.


    —Eres una caja de sorpresas.


    —Y ¿puedes creer que jamás los he usado? —Mientras le decía estas palabras intenté sacar el descorchador de su apretada y preformada ubicación entre fino cuero que lo mantenía completamente sujeto, estaba apretado y mis dedos se resbalaban por los bordes.


    —¿Y por qué? —Julián se ubicó a mi lado y puso sus manos sobre las mías. Cerró la mano y dobló sus dedos al tiempo que recogía los míos. Apretó la mano con la mía y luego la abrió. Hizo fuerza para sacar el descorchador por mi. 


    —Yo soy mas de vinos de caja o “Chinchin”. —Podía sentir el calor de su piel sobre mis manos, podía sentir su cuerpo muy cerca del mío, su olor y su respiración. Por un segundo, viendo su hombro que estaba al nivel de mi cabeza, sentí las ganas incontrolables de recostarla sobre él, la acerqué, cerré los ojos y pude sentir la tela de su camisa bajo mi frente.


    —¿En serio? —Dijo riéndose y girando su cabeza hacía mi rostro.


    Rápidamente me enderecé e hice una suave sonrisa con mis labios fingiendo mis intenciones. —¡Es broma!, no lo he usado porque me lo dieron hace poco y no había tenido con quien abrir una buena botella de vino y celebrar.


    —Bueno, no le veo nada de malo al “Chinchin” —Tomo mi mano izquierda que aún seguía empuñada y la abrió mientras giraba la palma hacia arriba, puso el sacacorchos en el medio y cerro mis dedos alrededor de éste. 


    —Nada malo, aparte de dejarte ciego.


    Julián soltó una carcajada y repitió “nada malo” con tono sarcástico.


    —Ven. —Con mi mano derecha tomé su brazo y lo traje conmigo a mi habitación. Me paré frente a las puertas corredizas de mi closet, las abrí y estiré mi mano al fondo del cajón que quedaba justo en frente. Tenía mi pequeña colección de botellas de vino y whiskey bien guardada. Saqué una botella chilena de vino tinto de 2010, me di la vuelta y lo miré, él abrió los ojos de par en par y sus labios dibujaron una sonrisa de picardía y placer. Tomé la botella y la recosté contra mi mejilla mientras ladeaba mi cabeza simulando que era una almohada la cual acariciaba.


    —Esto se puso interesante. —Julián tomo la botella y nos dirigimos a la cocina para sacar algunas copas y ponernos de ambiente con el vino.


    —¿Sabes como sacar el corcho? —Le pregunté.


    —Tu eres la experta.


    —Para nada, no se manejar este tipo de sacacorchos tan sofisticados. —Puso la botella en la mesa de granito de la cocina y le entregué el descorchador como una asistente le entregaría un bisturí a un cirujano.


    —Tu eres a lo “old school” a fuerza bruta. —Se rió mientras separaba las palancas y trataba de encontrarle un derecho y un revés.


    —¡Claro! —Le dije con tono sarcástico.


    —Déjamelo a mi. —Julián introdujo la espiral dando giros sobre el corcho de la botella, luego se quedo mirando con los ojos apretados como tratando de descifrar cual de todas las piezas seguía en función.


    —Voy a buscar en youtube. Trataré de obtener algo de señal de los datos de mi celular —Le dije riéndome. Me divertía tanto su expresión, en verdad quería sorprenderme, pero no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    —¡No! Yo puedo. Además, con el tipo de servicio de Internet que tienes aquí no cargaría nunca.


    —¡Seguro! —Afirmé de nuevo con tono sarcástico. —Y vas a terminar destrozando ese corcho. 


    —Confía en mí, se lo que hago. —Tomó las partes móviles del descorchador y las puso en todas las posiciones posibles, giraba y trataba de alar, pero nada funcionaba.


    —¡Así no! Yo recuerdo que uno baja esto. —Baje una de las palancas del descorchador. —Y luego con el otro, alas, pero no se bien en que parte se debe poner.


    —No puedo creer que no sepamos hacer esto. —Julián empezaba a tener una risa nerviosa e inquietante. —¿No tienes un tirabuzón normal?


    —No, igual mira, ya lo encontré en youtube. —Juntamos nuestras cabezas frente a la pantalla de mi celular y nos quedamos en silencio mientras un elegante y canoso hombre de alrededor de 50 usaba un descorchador como el que teníamos entre manos para abrir una botella de refinado vino francés. Pasaron solo unos minutos y el vídeo se detuvo, había cargado exactamente lo suficiente. Separamos nuestras cabezas y nos miramos fijamente para luego soltar una risotada.


    —Que vergüenza no puedo creer que sea tan sencillo. —Era cuestión de saber como ubicar el rizo de metal del artefacto, la distancia correcta dejaría que la abrazadera, al bajar, liberara suavemente el corcho. Julián lo hizo con tal gracia que parecía un distinguido millonario abriendo su botella mas lujosa. El aroma era exquisito, se me hizo agua la boca mientras cerraba los ojos para concentrarme en ese instante. 


    Tome dos copas y nos servimos, luego tomamos otras y otras. Al cabo de un rato ya hacíamos personificaciones como una pareja de ricos de Hollywood de los 60 y mis mejillas se estaban enrojeciendo. 


    Julián miro su reloj, descanso la copa en la mesa y puso una expresión seria. —Emi, no alcanzamos a ver la película, ya son las 12 y es la hora en que pasa el último bus. Ya me tengo que ir.


    —Pues… ¿Por qué no te quedas? digo… si te parece, por mi no hay ningún problema. —No quería que se fuera, era tan poco el tiempo que tenía con él que me destrozaba pensar que se iría y tendría que esperar otra eternidad para volver a verlo.


    —No te quiero incomodar.


    —Claro que no incomodas, quiero que te quedes. —Sus labios dibujaron una suave sonrisa. —Vamos a ver la película. —Caminé hacia la habitación de huéspedes. —¡Trae el vino!


    Me corazón saltaba de la emoción como teniendo una taquicardia. Él era la primera persona que me visitaba, con la que me sentía cómoda de compartir mis secretos y mi espacio más personal. Cuando vivía con Mick y los otros yo no permitía que nadie fuera a la casa, era demasiado incómodo, nunca tuve muchas de las experiencias de los jóvenes normales y siempre me pregunte ¿por qué soy tan diferente, por qué siento todo tan diferente a los demás? Por eso me sentía como viviendo por primera vez la experiencia de permitirle a alguien entrar a mi vida.


    —Me gusta esta habitación porque es la más caliente de todas. —Me senté en el borde de la cama. Julián estaba a mi izquierda, recostado en la cama con su espalda contra la cabecera, sus pies colgaban por el borde. Había dejado el vino y las copas en el suelo junto a nosotros.


    —¿Y por qué no la hiciste tu habitación principal? —Tomó el portátil, lo puso en sus piernas y lo encendió.


    —Es muy pequeña y el closet grande está en la otra, pero casi todas las tardes me vengo a acostar aquí, me encanta y a mi gata también. Es muy acogedora. —Empecé a desamarrar los cordones de mis zapatos para quitármelos y sentarme en el rincón de la cama. —Me encantan tus botas, me han gustado desde el día que te conocí. —Miré sus pies y me fijé que llevaba las Dc Martens que tenía el día de nuestro primer encuentro.


    —Gracias, en verdad yo me fijo mucho en la ropa. —Dijo observándome de arriba abajo. Había olvidado esa expresión de arrogancia que ponía cuando hablaba de algo tan superficial. En un segundo pasaba de encantarme a detestarlo.


    —¿Qué fue esa mirada, me vas a decir que me visto mal?


    —No voy a hacer comentarios. —Me dijo riéndose.


    —¡Eres un tonto! —Le di un suave empujón con mi puño en su brazo, luego miré mis jeans rotos en las rodillas y pensé que en verdad no se me veían mal, así los llevaban las chicas ahora ¿por qué me sentiría mal? Además, yo no tenía que gustarle a él, yo no me vestía para él, lo hacía porque me gustaba y me sentía cómoda ¿o no? Mi cuerpo era envidiable, cualquier cosa que me pusiera me quedaba bien… detestaba la facilidad que tenía para hacerme sentir insegura. 


    —¿No tienes que avisar en tu casa que te vas a quedar fuera? —Le pregunté mientras hacia señas con mi mano, apuntando a la copa que se encontraba en el suelo para que me la alcansara.


    —No, ellos entienden cuando a veces no puedo llegar, el lío del transporte ha sido algo de siempre. —Sirvió vino en nuestras copas y me ofreció una, la botella ya estaba casi desocupada por completo.


    —Tu hijo te va a extrañar. —Dije en voz baja.


    —Él está donde la mamá, pasa el fin de semana con ella y de lunes a viernes con mi familia.


    —Ah, entiendo. Supongo que es un trato justo. Los dos deben pasar tiempo con él.


    —Sí, aunque a ella le gustaría que el niño viviera con ella mis papás no han estado de acuerdo, dicen que lo extrañarían mucho y que él los necesita en su vida.


    —Y tu ¿qué opinas?


    —Me da igual, ellos son los que se están haciendo cargo, así que ellos pueden tomar esas decisiones.


    —¿Cómo dices que te da igual?, él necesita a su papá en su vida. —El vino empezó a interrumpir la serenidad de mi lado mas sensible, la idea de mi pasado llegaba a mi cabeza y como fantasmas, los recuerdos empezaban a llegar aterrorizándome. Tener un papá, tener una mamá, tener una familia, como se creía con el derecho de arrebatarle eso a un niño.


    —Pues yo nunca pedí ser su papá. Yo ahora no tengo trabajo así que no podría ofrecerle nada, si mis padres se hacen cargo pues es decisión de ellos. Además, fue mi exnovia la que insistió en tener un hijo.


    —Pero es que un hijo se engendra entre dos, no fue ella solita la que te obligó a hacerlo con tigo.


    —Ella quedó después de una falla en el método y perdió ese bebé, eso le afecto tanto que termino nuestra relación, pero no lo podía superar entonces cuando yo creí que estábamos volviendo ella solo tenía la intención de recuperar ese bebé.


    —¿Qué? —Su historia era tan enfermiza como la mía. Ya la cabeza me estaba dando vueltas por el alcohol, sentía los latidos de mi corazón como palpitaciones en mis ojos que iban y venían. —Es… yo… no se ni que decir, es una locura.


    —No somos una pareja, ni somos una familia…


    Me levanté de un golpe y me apresuré a ir al baño, no quería verle la cara mientras me decía esas cosas, tenía que tranquilizarme.


    —¿Estas bien? Escuché su voz como pegada a la puerta del baño.


    —Si, solo estoy algo mareada, ya voy. —Me eché agua en la cara y traté de tranquilizar mi respiración cerrando mis ojos y sosteniéndome del lavabo.


    Escuché su celular sonando en la habitación, la intermitencia de la señal de datos era un arma de doble filo. “Salvada por la campana” pensé. 


    —¿Te escriben?


    —Sí, es Ryu, un amigo. ¿lo conoces? —Me dijo Julián mientras sostenía su celular en las manos.


    —Creo que no, pero me suena, de seguro lo tengo en el face. —Me senté de nuevo en el rincón de la cama mientras ataba mi cabello en una cola alta.


    —Él me odiaba, pero ahora somos buenos amigos.


    —¿Te odiaba? Que raro. —Dije entre dientes. —Cuéntame.


    —Conocí una vez a una chica cosplayer en un evento, y bueno, ella me gustó y yo le gusté a ella. ¡Me coqueteaba muy descaradamente! —Julián tenía la maña de mover incansablemente las manos cuando contaba una historia.


    —¡Ah! entiendo. —“Y aquí vamos” pensé. “Él y sus interminables historias de coqueteo”. Poco a poco me acostumbraba más y más a hablarle mirándolo directamente a los ojos.


    —Estuvimos juntos todo el día. El evento se acabó, nos despedimos y luego perdimos contacto. Cuando nos volvimos a encontrar fue toda una sorpresa. —Tomo su celular, escribió unos mensajes y luego lo metió en el bolsillo de su pantalón.


    —¿En otro evento? —Puso sus ojos en mí. Sus pupilas parecía que se dilataban de solo recordarlo, o quizá era mi imaginación, o más bien la poca luz que iba quedando.


    —Si.


    —Te mantenías muy ocupado. —Le dije en tono irónico.


    —Un poco, de aquí para allá… ya sabes. —Se encogió de hombros como justificando su estilo de vida con altanería y relajó su cabeza contra el cabecero de la cama.


    —Esa vez estábamos con unos amigos de fiesta, cuando se acabó, nos fuimos a terminarla en la casa de uno de ellos.


    —¿De after party?


    —Claro... tradición. —Dijo con una sonrisa orgullosa.


    —Obvio, tu eres “el más” para trasnochar, yo no aguanto nada. —Dije bajando la mirada.


    —Claro que sí resistes, me sorprendiste con la fiesta de Akira, eres de aguante.


    —Cuando me lo propongo. —Le guiñé un ojo y le di una sonrisa coqueta. —Bueno y luego ¿qué paso? —A estas alturas mi voz ya sonaba un poco cansada y pausada, pero él parecía estar en pleno día.


    —Cuando íbamos en el metro para la casa de mi amigo, todos ya estábamos algo bebidos, ella y yo nos tomábamos la mano, nos abrazábamos y nos dábamos besos.


    Empecé a sentir un poco de celos, sentí que mis orejas se ponían calientes, era eso o era el vino que en verdad me había afectado.


    —Entre todos estaba su hermano, Ryu, y me miraba ¡que me mataba!


    —¡¿Él es su hermano?! Obvio que te quería matar, eras el lobo detrás de la tierna oveja de su hermanita. —En verdad estaba sintiendo celos de esa fulana.


    —¿Tierna oveja? ¡ella es terrible!


    —No te creo, tu eres un exagerado. —“Seguro lo es” pensé, “zorra”.


    —Llegamos a esa casa, seguimos bebiendo y bueno, yo me quedé hasta el otro día con ellos. Ella se durmió conmigo, pero Ryu estaba justo a nuestro lado, no nos quitaba la mirada de encima, ¡que idiota!


    —¡Lo se! que ridículo. —“¡bien hecho!” pensé. —Ni que fueran a hacer algo.


    —¿Algo? ¿Como qué? señora experta.


    —Ya sabes… mano va, mano viene.


    —No, ella era muy pudorosa con eso. Además, no te digo que nos tenían vigilados. En fin. Después de un tiempo me alejé de ella, empezó a confundirse y, bueno, no entendió que yo no quería una relación. Lo que pasó, solo fueron casualidades.


    —¿Casualidades?


    —Si. Solo eventualidades, ya sabes...


    Siempre pensé que él tenía muy errado el concepto de esa palabra.


    —Pero a veces uno propicia esos momentos, uno toma decisiones para que esas "casualidades" —Hice forma de comillas con los dedos —sucedan. Las cosas no pasan por obra de magia.


    —Claro que si, solo pasaron y ya.


    “Eres bien maldito ¿no? pobre chica” pensé.


    —Tu debiste dejarle claro las cosas desde el principio.


    —Yo creí que me había entendido. En fin, después de eso armamos un grupo de League of leyends con mis amigos. Ryu se unió y nos empezamos a hablar ya con otra cara, habíamos dejamos lo que pasó atrás. Ahora somos buenos amigos.


    —Que novela. Siempre estas metido en unos dramas…


    —Ni te imaginas. —Me respondió en voz baja.


    —Ni te imaginas los míos. —Le dije en un tono casi imperceptible.


    Cada vez estaba mas segura de lo precavida que debía ser con él. Solo, no debía dejarme llevar por mis impulsos, mis incontrolables y bipolares impulsos que últimamente me habían traído tantos problemas. 


    —Mejor veamos la peli entonces, estoy cansada y me quiero recostar. —Me acurruqué a su lado. Él estiró el brazo y apago la luz del interruptor en la pared. Todo quedo complemente oscuro por un momento. Me abrazó y abrió el portátil que ubicó sobre nuestras piernas.


    Pusimos el DVD y la película empezó. Era una comedia, una historia de superhéroes, entre cutre y graciosa. Tenía sus momentos, pero no estaba tan interesante como disfrutar del momento pegada a su piel.


    —Estas muy fría. —Me dijo al oído mientras me rozaba el brazo de arriba abajo.


    —Si, tengo frío.


    —Entonces metámonos bajo las cobijas, ¿si?


    —Esta bien. —Respondí casi feliz de que lo propusiera.


    Estábamos cómodos abrazados bajo las cobijas, yo puse mi cabeza sobre su pecho y el acariciaba mi cabello. La batería del portátil se estaba poniendo caliente y hacía que se entibiara la cama, empezamos a mover las piernas sintiendo un poco de incomodidad.


    —Ya me esta dando calor. —Julián se enderezó y yo me aparté de su pecho.


    —¿Estas bien?


    —Estas cobijas calientan mucho.


    —No creo, el caliente eres tu. —Le dije en broma. —Yo no tengo calor es por la batería del computador. Entonces quítate la camisa si quieres, ponte mas cómodo. —Mientras se lo decía Julián ya estaba subiendo su camisa por su dorso cruzando los brazos, los alzo agachándose dándome la espalda y se la retiró por completo. Pude fijarme en su espalda mientras estaba desacalorándose. 


    Había poca luz en la habitación, pero la pantalla del portátil alumbraba lo suficiente y pude notar su maravilloso tatuaje. Ya había olvidado la curiosidad que tenía al respecto. Era grandísimo, casi toda la espalda estaba llena de formas que convergían armoniosamente como en una obra de arte, era un trabajo impecable. Podía divisar las formas de un ángel y un demonio entrelazados, algunas formas finas como lengüetazos subían por su cuello, eran las figuras que en alguna ocasión noté sin entender su sentido. Puse mi mano suavemente sobre su piel y recorrí con mi dedo algunos tramos de una figura que se alzaba con alas de libertad, sentí su textura, sentí la tinta que iba y venía entre piel virgen y pagana. Él se quedo inmóvil y ladeo un poco su cabeza para verme, pero se detuvo observando el espacio vació de la habitación. 


    —Me gusta sentirte. —Me dijo en voz baja, tan baja que no estaba segura de haberlo escuchado.


    Acerqué mi cuerpo al suyo y recosté mi cabeza sobre su espalda. Puse mis manos sobre la parte delantera de sus hombros. —A mi me gusta más.


    Por un momento me dije “¿qué estás haciendo? No te dejes llevar, no te dejes llevar.” Pero tocar su piel era cielo y el infierno a la vez, ¿cómo me podía resistir a eso? Aferré mi frente a su espalda y ceñí mi entrecejo. Quería estar ahí, quería ese momento siempre en mi memoria.


    Se giró hacia mi y me separé de él. —Estás helada, ¡entonces cúbrete! —Subió la frazada hasta mi cuello y me envolví como un rollito. “Perfecto, no quiero tentaciones” pensé. Nos acomodamos otra vez, yo, cubierta por las cobijas sobre su pecho, y él, con el dorso desnudo puso sus brazos alrededor mío. Nos hicimos más al rincón y separamos el portátil al borde de la cama. La película siguió y yo no le puse la más absoluta atención. Miraba la pantalla, miraba su piel, sentía su respiración, buscaba al personaje principal e intentaba cogerle el hilo a la historia de nuevo, observaba la delicada tensión de los músculos de sus brazos, suspiraba, regresaba a intentar entender la película, ¿qué estaría pensando? ¿se quedó dormido? Subí la cabeza para buscar sus ojos y ellos encontraron los míos. 


    —¿No crees que el virus extraterrestre fue demasiado para la película? Que cliché, el agente Carter tenia suficiente con la dimensión paralela.


    Murmuré —Sí. — Y bajé mi cabeza “Ni siquiera pensaba en mí, ¡que tonta! Concéntrate por favor, ya no pienses en él, aunque lo tengas a un centímetro” pensé. Luego me dio un pequeño beso en la cabeza, corrió las cobijas y se metió conmigo bajo ellas. Mi pierna la puse entre las suyas y con su mano acarició mi rodilla. Ahora si estaba confundida, empezaba a pensar que el también se estaba resistiendo a la idea de los dos.
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    7 minutos, 7 segundos
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    Ya eran las 4 de la mañana y por fin se acabó la dichosa película, ambos estábamos cansados. Cerré el portátil y lo puse en el suelo, todo quedó en silencio y oscuridad. Nos movimos y yo me ubiqué al rincón de la cama y él al borde. Me acosté a su lado y solo tenía mi brazo sobre su pecho, pero él parecía muy distante. Me moví mas cerca de su cuerpo y por cada paso el daba otro. Entonces entendí que el no estaba dispuesto si yo no lo estaba y, como yo no lo haría, entones ¡perfecto!, nada pasaría, ¿o si? De solo pensarlo ya me estaba excitando, pero me negaba a la idea, me oponía a mis propios deseos y trataba de pensar en otra cosa… como si fuera posible.


    Me estaba matando, que se resistiera era mi punto débil, que se hiciera el desentendido me encantaba. Empecé a sentir las hormonas en el aire. Con mi mano acaricié su cuello, el lóbulo de su oreja y su cabello. Muy despacio él puso su mano en mi cintura. Yo subí mi pierna sobre la suya y él siguió mi movimiento con su mano, acarició mi cola y luego mi muslo. Apreté mis ojos y suspiré ¿cómo separarlo cuando lo estaba disfrutando tanto?


    Giró su rostro y lo puso justo en frente del mío, podía ver el brillo de sus ojos entre las sombras. Seguía con mi mano acariciando su cabello. No pretendía que se acercara más, no era un gesto provocativo, más bien era de ternura. Cerré un momento los ojos y sentí su respiración al lado de mi mejilla. Sus labios rozaron los míos, eran tibios, eran reales, eran suyos. Carnudos y húmedos, era exactamente como imaginaba su beso. Metió su lengua en mi boca, al sentirla mojada y blanda no pude evitar morderla. Fue un suave apretón que iba intensificando su intención, primero con mis incisivos, luego la deslicé hasta mis molares que era lo que más me daba satisfacción. La apreté con fuerza por una milésima de segundo y el se electrizó del dolor, la sacó con dificultad de mis apretados dientes y alejó su rostro frunciendo el seño. 


    —No hagas eso. —Su voz no era de enojo, sabía que lo disfrutaba.


    —No lo puedo evitar, es casi como un reflejo… perdóname. —Le dije apenada.


    —Está bien… desde que no seas así con todo.


    Me acerqué a él y fijé mi mirada en sus labios apenas visibles en la oscuridad, a un centímetro de su rostro podía sentir su respiración excitada. Le di un corto beso casi inocente en su boca. —Lo soy.


    Se aferró a mi con fuerza como si desfogara una pasión incontrolable, con una mano empujando mi rostro en medio de su apasionado beso y con la otra moviendo mi cuerpo encima de el suyo. Puse mis piernas a cada lado y sentí su miembro excitado y duro junto a mi cuerpo, empezaba a excitarme cada vez mas y mi vagina se mojaba, ya quería sentirlo dentro de mi, no me aguantaba. Puso sus manos sobre mis nalgas mientras nos movíamos a un ritmo ondulante, apretaba sus manos y su beso era a cada segundo más y más descontrolado. Besaba mi cuello de un lado al otro y luego regresaba a mi boca. Recorrí su pecho con mis dedos de arriba abajo, llegué a su abdomen y pude sentirlo apretado y tonificado, todo su cuerpo me incitaba a cogérmelo locamente. Metí la punta de mis dedos entre la apretada pretina de sus pantalones, luego deslicé toda mi mano hasta sentir la punta de su pene suave y mojada. Mientras lo hacía una de sus manos la metió por la parte trasera de mi pantalón apretando mi piel y con la otra me acaricio tiernamente el pubis, ya deseaba que me penetrara, estaba ansiosa por que me llenara toda. Lentamente rozó sus dedos por mis labios húmedos y los metió dentro de mi, estaba tan apretada que sentí una satisfacción instantánea. —No me aguanto más. —Le dije gimiendo.


    Me tiro a un lado de la cama, se desabrochó el pantalón y se lo quitó. —Yo tampoco, me encantas.


    —Pensé que no te gustaba.


    Me quitó la camisa y luego me bajó los pantalones con afán y de un solo tiro —Claro que si. Me gusta tu cuerpo pequeño, tu cara… todo. —Me acariciaba mis senos mientras lo decía. Me sentí un poco decepcionada de que su respuesta fuera un tanto superficial, pero finalmente ese no era el momento de hablar de eso.


    Se puso encima de mí, abrí mis piernas y pude sentir como ayudaba a su miembro a que entrara dentro de mi lentamente, jugaba con su punta mojada alrededor de mis labios poniéndome a cada segundo más caliente, me aferré a su espalda y le di besos en el cuello. Me penetró con firmeza y pude sentirlo hasta el fondo. 


    —No, despacio. —Le susurré al oído.


    —Bueno, yo haré lo que tu quieras. —Empezó a moverse muy despacio de adentro afuera, cuando lo metía era como si entrara con dificultad, estaba tan apretada y él me complacía tanto que deseaba que me diera más y más duro. 


    Dicen que una mujer con la suficiente excitación puede tener un orgasmo en tan solo 7 minutos. Yo, de seguro, necesité menos que eso. Sentía como las palpitaciones de mi ritmo cardiaco apretaban mi vagina en contracciones de placer que inundaban todo mi cuerpo, subían hasta mi cabeza y desfogaban un sentimiento que inundaba toda mi mente. 


    Él sabía que lo disfrutaba, él sabía que me enloquecía de deseo y empezó a hacerlo más fuerte y más rápido. —¿Así es como te gusta? —Me dijo con su voz jadeante. —¡Sí, no pares, no pares! Mi respiración era gemidos de placer y Julián ya empezaba a tener su cuerpo bañado en sudor.


    Puse mi mano sobre su hombro y la bajé suavemente hasta su brazo. Pude sentir su bíceps tensionado, sus músculos me excitaban mientras los tocaba. El pensar que hacían fuerza mientras se sostenía encima de mi, mientras me penetraba y se movía de adentro afuera, me estremecía por dentro y me mojaba cada vez mas. Sentí otro orgasmo y solté sus brazos, respiraba con dificultad y estaba rendida en éxtasis y sudor. Ya a estas alturas me había rendido a su fuerza, podía hacer lo que quería conmigo y quería que lo hiciera, quería que me tratara de todas las formas posibles y eso me encantaba.


    —¡Hijo de puta! —Exclamó apretando los dientes y cerrando con fuerza sus ojos mientras se venía dentro de mi. El sol ya aclaraba la habitación y podía distinguir nuestros cuerpos desnudos. Me encantaba ver su rostro inundado de placer. 


    Descansamos, abrazados uno al lado del otro. Escuchaba el latir de su corazón mientras trataba de conciliar el sueño, aunque la luz del día no me lo permitía, siempre tuve problemas para dormir con tanta luz. Y ahí estaba yo, aferrándome a su piel, enamorándome de él. Me encantaba ese momento, podía tener su cuerpo y su energía completamente para mi. Me gustaba el olor de su piel, de su sudor, era el olor de su cuerpo, el olor de su esencia, el olor de su yo en su máxima expresión.


    Pasaron algunos momentos de inconciencia y me despertó el sonido de mi celular. Me sentía extraña de escucharlo o quizá era la costumbre de no hacerlo. Me afané a ponerme algo de ropa para buscarlo en la otra habitación y Julián parecía no inmutarse por mis movimientos. Era un mensaje de mi medio hermano Chris enviado durante la noche.


    Chris: Emi, Gabo esta enfermo y pregunta por ti. Será mejor que vengas.


    


    


    

  


  
    VII


    Un sol de media noche


    [image: ]


     


     


    El mensaje de Chris se refería a Mick. Llamé de inmediato a Chris, pero no me contestó. Regresé a la habitación donde estaba durmiendo Julián y con suavidad lo moví del brazo. 


    —Juli, despierta. —Me senté a su lado. Él se incorporó con torpeza aún debajo de las cobijas y se empezó a vestir.


    —¿Qué horas son? —Me preguntó.


    —30 pasadas de las 7. —Le respondí mirando mi celular, aún intentaba comunicarme con Chris, pero no tenía resultado, ya empezaba a fastidiarme esa situación de la falta de comunicación. —Tengo que salir donde mi familia, me necesitan de urgencia.


    —Te entiendo, es mejor que nos vallamos entonces.


    —Déjame me baño y comemos algo ¿si? Si no como algo me voy a desmayar.


    —Lo suponía. —Se rió. —Está bien, arréglate y yo te espero. Se volvió a tumbar en la cama. La luz de la mañana generaba una atmósfera cálida en la habitación, parecía como si el tiempo corriera mas lento, como si el mundo fuera un lugar tranquilo. Él estaba ahí descansando como si se tratara del lugar mas pacífico del mundo.


    Me bañé y me arreglé rápidamente. Cuando salí Julián todavía seguía durmiendo, me dio pesar despertarlo así que fui a la cocina, saqué un Ramen instantáneo y lo preparé. Agregué jamón en trocitos, huevos y alga Nori. En mi opinión estaba delicioso y solo quería que el estuviera feliz. Las pastas instantáneas se demoraban solo 3 minutos así que no nos tomaría mucho más tiempo el comer y salir. 


    A pesar de no haber dormido mucho no me sentía tan cansada, aún así yo era buena para pasar de largo. 


    —Yo me voy en metro ¿tu también? —Me dijo Julián mientras esperábamos en el paradero de buses.


    —Sí. Me sirve la línea B, pero entonces tomemos el bus y vamos hasta la estación de Libertadores.


    —Me parece también me voy en la línea B.


    El bus llegó. Era grande con capacidad para unos 40 pasajeros, tres puertas y sobresaliente altura. Se detuvo con la segunda puerta justo frente a nosotros. 


    Estábamos de pie, no había sillas libres y nos ubicamos en el espacio desocupado del bus apto para discapacitados. Él, recostado contra el espaldar de un par de sillas, con el hombro apoyado en la ventana y yo, justo en frente suyo, entre la indecisión de apoyarme de él o alejarme y asegurarme contra la ventana. Finalmente tomé la decisión de tener un espacio prudente entre los dos.


    Julián miraba afuera através del vidrio curtido y yo lo observaba cuidadosamente. El sol generaba un tono cálido en el ambiente. Era como si todo estuviera pintado con suaves pinceladas de amarillo. La tranquilidad en su rostro me confortaba y era justamente como lo recordaba, tumbado en la cama de la habitación de huéspedes, como lo tenía clavado en mi mente no hacia más de unos minutos inmerso en su tranquilo sueño, disfrutando de sus secretos pensamientos. Todo volvía a revivirse en cámara lenta, el tiempo nos pertenecía, el tiempo era perfecto.


    —Me gustaría vivir por aquí. —Dijo en voz baja sin quitar los ojos de la ventana.


    —Sí... está bien... no hay tantos indigentes. —Le dije bromeando.


    Me miró y soltó una carcajada. Me asombraba mi facilidad para estropear momentos especiales, tenia mas tacto mi gato hurtando comida que yo hablando o quizá lo había hecho a propósito. Tenia la manía de sabotearlo todo cuando empezaba a ir bien. No es que las cosas fueran de ninguna manera con él, pero al menos iban. Ya en ese punto sabia que era cuestión de tiempo para que todo se fuera a la mierda. Él y yo no debíamos estar juntos, por eso no pensaba en un futuro con él. Además, yo no quería un futuro con él, quería un presente “¡No, espera! ¿en qué estoy pensando?”, en ese presente lo quería, en ese presente estábamos juntos y éramos felices, en ese presente funcionaba. “Mierda”. Pensé.


    Llegamos a la estación de los Libertadores, bajamos del bus y tomamos el metro que se dirigía por la línea B. Primera, segunda, tercera parada. Ya estaba a pocos minutos de mi parada y sentía que no me quería ir. Mi cabeza había estado pensando como loca todo el trayecto respecto a nosotros dos, tanto, que había olvidado mi urgencia por ver a Mick, por un momento me sentí despreciable.


    —Me escribes ¿si? quiero saber que llegaste bien. —Le dije mientras caminaba unos pasos hacia la salida.


    —Si, claro. ¿tienes que caminar mucho?


    —No, al menos 10 minutos. Pero ya me siento cansada de estar de pie.


    —Floja.


    —¡Oye! —Le dije sonriéndole y dándole un codazo, él me miro devolviéndome la sonrisa.


    —Es broma. Estoy peor. Y todavía me falta hacer trasbordo y otros 20 minutos de recorrido, con suerte cogeré silla.


    —Generalmente yo tengo muy buena suerte y siempre cojo silla, hoy me quitaste la buena suerte.


    —¡Perdón! yo te dije que no anduvieras conmigo.


    —¿Ah, sí? ¿eso me dijiste? —Subí una ceja en tono sarcástico y divertido, luego mi expresión se fue convirtiendo en una cara seria.


    Por un momento omití el contexto de nuestra conversación anterior y solo repetí en mi mente "te dije que no te metieras conmigo". Fue como un balde de agua fría. Aunque estuviéramos bromeando toda mi alma se congeló y el hermoso tono dorado del ambiente empezaba a teñirse de azul. El tenía razón, ¿que me estaba pasando? ¿en que momento olvide todo, en que momento paso todo? Oh no, mi cabeza ya empezaba a sacarme una lista de todos los errores de la noche anterior y con mayúsculas. "Mierda, mierda, mierda".


    —¡Aquí es! Chao Juli, descansa. —Le di un beso en la mejilla que se quedó en el aire y traté de escabullirme con rapidez.


    —Chao Emi... —Algo me quería decir, pero salí disparada y pude darme cuenta por el reflejo que no quitó sus ojos de mi hasta que se cerraron las puertas y estuve fuera de su vista. Yo no lo miré, no quería, no debía.


    Caminé despacio hasta la casa de Mick. Hacía tiempo no pasaba por esas calles, no pisaba esos suelos, ni respiraba ese aire. Me daban calofríos de solo recordar tantos momentos de mi pasado. Era como introducirme poco a poco en un túnel oscuro, húmedo y lleno de miedos. La ansiedad empezaba a aparecer y tenia que caminar despacio por la acera y obligarme a hacer respiraciones atenuadas para no tener un ataque e hiperventilar. 


    Paso a paso, respiración a respiración, recordé de nuevo, y como una película rallada, toda la noche. Cada instante con él, cada palabra, cada error. Si antes estaba confundida ahora estaba realmente perdida, estaba involucrándome en algo que no debía, que quería, pero no debía, era el momento de dejar todo atrás, si no me alejaba ahora sabia que ya seria demasiado tarde. Estaba en el borde de mi punto sin retorno, llena de miedo y sospechas de que nada iba a salir bien.


    Entré a casa y todo se encontraba exactamente como lo recordaba. Era una casa de dos pisos, vieja y rígida. En medio de edificios igualmente antiguos, se erigía como desafiando el tiempo en medio de un sector industrial, lleno de fábricas y hollín del transporte público que aún transitaba por esa zona de la ciudad. Las habitaciones se encontraban en el segundo piso. Aún tenía las llaves, así que mi entrada estaba permitida en todo momento, era simplemente mi decisión ir o volver. Subí las escaleras y todo estaba en silencio.


    —¿Mick? —Dije caminando lentamente contando cada paso. —¿Hay alguien?


    —¿Emilia? —Sonaba la voz débil de Mick al final del pasillo en la habitación principal.


    Entré en la habitación y me quedé de pie en la puerta, no sé qué esperaba encontrar, pero tenía un aspecto saludable y sereno y eso me tranquilizó. Estaba en la cama rodeado de sus libros y sus periódicos. 


    —¿Como estas? Me preocupé, Chris me escribió que estabas enfermo.


    —Siéntate. —Me dijo dando palmadas a su lado sobre la cama. —Solo otro ataque de migraña, anoche los médicos me hicieron más exámenes, pero todo salió bien.


    —¿Cómo te salio el TAC de la semana pasada? —Le pregunté mientras me acercaba y tomaba su mano, me fijé en su piel delgada y en las venas que se brotaban por el dorso de ésta. Cuando pequeña me gustaba jugar con ellas, simplemente era feliz con cosas tan insignificantes como hundir sus venas y soltarlas para ver como e volvían a salir. Su piel ya era delgada y manchada, supongo que la edad no pasa en vano.


    —Salió normal, no hay ninguna anomalía. Solo tengo que seguir con la medicación y ya. La migraña es la enfermedad del sigo XXI, como el estrés, enfermedades que se inventaron para justificar su falta de respuestas. —Me dijo mientras me acomodaba a un lado de la cama. —Le dije a Chris que te llamara para avisarte, pero no respondías y me preocupé. Él insistió en que estarías bien… me hace falta hablarte, hace falta tu larguirucha presencia por esta casa.


    Solté una carcajada. —¿Larguirucha? Gracias por eso. Sabes que intento subir de peso.


    —No se de que te quejas tanto, muchas amarían tener la figura que tu tienes. —Me dijo mientras organizaba y removía los libros de su mesa de noche.


    —Pero sabes que yo no, cada quien lucha con sus propios demonios supongo. —Me observó y yo bajé la mirada. De nuevo mi problema con el contacto visual. Después de toda una vida, aún me costaba verle a los ojos. Él era la persona que yo más admiraba y respetaba, quizá era eso, yo no quería que viera dentro de mi alma ni conociera las porquerías que tenía en mi mente, no quería decepcionarlo.


    —¿Dónde lo puse? —Dijo entre dientes mientras seguía moviendo todos sus objetos al rededor. —Quería darte algo. —Se detuvo un momento y luego se sorprendió como teniendo un estado de clarividencia repentina, estiró su brazo y con su mano abrió el cajón de su mesa de noche. Sacó una cajita pequeña y café que luego me ofreció.


    —¿Un celular? —Le pregunté inclinándome y observando la caja por los laterales sin tocarla.


    —Sí, tómalo. Estoy cansado de no poder saber de ti.


    —Oh Mick, muchas gracias. Pero yo... sabes que ya tengo un celular, esta perfectamente, no tenías que... —Le dije dudando si tomar la caja o no, no quería ser una desagradecida, pero quizá el podría devolverlo y ahorrarse ese dinero.


    —No. No está perfectamente, no te funciona. Te escribo y nunca me respondes. Usa éste, éste si funciona —Batió la caja en frente mío como obligándome a cogerlo. Puse mis dos manos juntas frente a él y la descargó sobre mis palmas. 


    —No era necesario en verdad, se que necesitabas ese dinero. —Me quedé observándolo y pensando como le explicaba que no se trataba del celular.


    —Si se trata de ti, no me importa lo que tenga que gastar.


    —Mick… —Bajé la mirada y apreté la cajita entre mis manos, casi se me aguaron los ojos. No era un celular de gama alta, no era elegante ni con la última tecnología, simplemente tenia lo básico, servicio de conexión a Internet y mensajería instantánea. Mi actual celular era inclusive mejor, lo había comprado con uno de mis primeros sueldos hacía años y estaba realmente segura que había sido una excelente compra porque tenía todo lo que necesitaba. Yo en esa época quise regalarle un celular igual al mío a Mick, pero el no quiso, no sabía como desbloquearlo, las letras eran muy pequeñas y todos los íconos lo confundían. Definitivamente la tecnología no era lo suyo y eso me causaba algo de gracia, pero no iba a hacer ningún comentario al respecto porque no lo quería ofender.


    —Es ultra rápido, eso me dijo el vendedor. —Me dijo Mick con sobrado convencimiento.


    —Mick, por favor, no quiero que te enojes si no nos podemos escribir. Mientras estoy dentro del edificio la señal no funciona, sabes que aún no tengo teléfono fijo, no quiero que pienses que no estoy pendiente de ti. Si quieres entonces te llamaré siempre que salga del conjunto.


    —Si funcionará, es ultra rápido. —Parecía no escuchar lo que le trataba de decir.


    —Está bien Mick. —Le dije con una sonrisa. —Yo confío en ti. Lo voy a tener siempre conmigo, aún así voy a tener el otro también, en caso de que no te conteste en éste. —Busqué mi bolso y guardé el celular con mucho cuidado.


    —Ven aquí. —Abrió sus brazos para darme un abrazo. Yo siempre tuve mis distancias con él, en realidad me sentía rara de expresar algún tipo de emoción que incluyera un contacto físico porque le tenía mucho respeto. Me abrazó y yo recosté mi cabeza en su hombro.


    —Gracias Mick, en verdad te lo agradezco. —Le dije en voz mientras me sentía como una niña entre sus brazos.


    —Esta casa no es lo mismo sin ti. —Susurró, casi como pensamientos que salían de su boca sin su permiso. —Sabes que no tenías que irte tan pronto, hubieras podido esperar hasta que fuera completamente habitable.


    —Es habitable. —Le dije subiendo la mirada. Separé mi rostro de su regazo y me incorporé. —Mick, yo ya no podía seguir aquí, no lo soportaba.


    —No pensé que fuera tan difícil para ti.


    —¡Tu lo sabias! sabes que fue difícil vivir aquí, ellos se aprovechaban de mi, me golpeaban, yo jamás ... —Mis ojos se llenaron de lagrimas y mire hacia arriba tratando de obligarlas a quedarse en su lugar. —Jamás lo he podido superar, ni siquiera puedo hablar al respecto como si fuera algo que no me afectara, cada recuerdo sigue vivo en mi memoria, aun tengo pesadillas con esos momentos. —Mi rostro no se pudo contener mas y exhalé un suspiro de sufrimiento junto con lagrimas que bajaban por mi mejilla.


    —Perdóname. —A Mick se le quebró la voz. —Perdóname Emilia. Yo nunca quise que todo eso pasara... yo no podía controlarlos, aún no puedo hacerlo. Pero pensé que esos incidentes fueron de una única vez.


    —No es culpa tuya Mick. Si fuera por ti, yo jamás me hubiera ido de tu lado. Jamás te habría dejado.


    —Perdóname, y si tan solo pudieras perdonarlos. —Alzó sus brazos de nuevo y me tumbé sobre su hombro para que me abrazara. El silencio era interrumpido por mi llanto, yo no quería que él me viera así, pero ese día estaba incontrolablemente sensible.


    —No puedo... no puedo ser una hipócrita. —Respiré profundo y me tranquilicé limpiándome el rostro con mis manos.


    Pasaron los minutos y en la habitación el tiempo se detenía, aquellos minutos se estiraron hasta convertirse en horas, y ahí estaba yo, acurrucada a su lado como un cachorro.


    Me senté y me fijé en su rostro, se había quedado dormido después de todo. Rodeé la habitación con mis ojos y pude notar unos frascos de píldoras al rincón de su mesa de noche, diferentes prescripciones y recibos del hospital. No me había fijado antes, pero parecía demasiado para alguien que simplemente sufría de migrañas. Tenía el presentimiento que Mick me estaba ocultando algo. Tomé cuidadosamente algunos de los papeles del hospital que estaban cerca, quise leerlos, pero eran tantas palabras extrañas y tanta información que no sabia ni por donde empezar.


    —Emilia. —me interrumpió Mick y deje lentamente la hoja de papel donde la había encontrado.


    —¿Me podrías hacer una sopa de verduras de esa que te queda tan deliciosa? —Me preguntó sonriendo.


    —Claro que si. —Le respondí devolviéndole la sonrisa. —Voy a la cocina entonces. —Me levanté y me estiré alzando los brazos y ladeándolos de izquierda a derecha. Antes de ir a la cocina me acerqué a la ventana y corrí las cortinas lo máximo posible para dejar que entrara la luz del sol. 


    —¿Es esto media noche? —Dije con sarcasmo. Lo voltee a mirar y estaba cogiendo su libro de 800 páginas, luego, fijó su mirada en mí y su expresión cambió, paso de tranquila a algo lastimera, quizá recordó que hacia unos momentos habíamos tenido quizá el momento más sincero entre los dos. El momento en que le pude mostrar cuanto me importaba y nunca lo había hecho.


    —¿Un sol de media noche?


    Me reí. —Sé que sonó ilógico, pero estaba muy oscuro.


    —Nunca haz sido muy lógica que digamos. —Me dijo riéndose.


    —¡Oye! —Le sonreí y salí de la habitación. Comencé con las labores de la casa. Cuando iba donde Mick me gustaba ayudar en lo máximo posible. Aspiraba, limpiaba, arreglaba el cable, inclusive le ponía pilas nuevas a su control. La cocina era un campo de batalla, los platos se acumulaban, había ollas sucias aquí y allá, era frustrante saber que tenía que arreglar para que volvieran a desordenar... pero así funcionaba, o lo tenía que hacer funcionar. Cuando terminaba me tumbaba en el sofá de la sala, las cortinas naranjas daban una atmosfera de calor a la tarde otoñal, que era propicia para el sueño, siempre pensé que esos sofás tenían algo mágico, solo era cuestión de segundos para recostarme, sentir el suave calor, la tranquilidad, el silencio, la comodidad, cerrar los ojos, y quedarme dormida.


    Entre abría los ojos como un delirio entre las fases del sueño aún no consolidadas y ahí estaba él, Julián, tenia su recuerdo en mi mente, su olor en mi piel, su alma en mi cuerpo. Él tan dentro de mi que ya formaba parte. ¿Cómo sacarlo de mi cabeza? nunca jamás en mi vida podría olvidar los momentos junto a él, ni una lobotomía me salvaría. 


    Cerraba los ojos de nuevo para dejarme llevar por el sueño y me aseguraba de no dejarlo ir, de aferrarme a él, a su esencia, a todo él que era lo que más odiaba pero que ya no podía seguir ocultando, como negarle a mi mente el placer de pensarlo con pasión, como negarle a mi cabeza el placer de recordarlo, de cada abrazo, cada beso, cada gemido, de su piel húmeda sobre mi, de sus ojos brillando en la oscuridad, su respiración en mi oído... como negarme a aceptar que ya me había rendido a su juego.


    Ya lo aceptaba, me gustaba... ¡me encantaba! Y lo peor de todo, lo quería. Como no podía quererlo si era mi desastre favorito, estaba tan jodido como yo.


    Cuando abrí los ojos de nuevo la atmosfera de la sala se estaba oscureciendo, el frío aparecía y el sol ya no estaba para alegrarme o al menos darme consuelo.


    La noche llegaba y con ella los infames. Toda mi epifanía sobre Julián se fue marchitando como la cinta de una vieja película que se quema, y poco a poco fueron apareciendo los fantasmas de la realidad. Me dolía profundamente tener que irme, pero no soportaba la presencia de esos cobardes, me dolía dejar a Mick, extrañarlo, dejar de sentir que tenia una familia. Mire el reloj y antes de que corrieran afanados los segundos, me levante de un tiro, busqué mis cosas y me dirigí a la habitación de Mick para despedirme. 


    —Mick. —Dije tocando la puerta de su habitación que estaba cerrada. Al no escuchar nada decidí girar el picaporte, pero éste no cedió, estaba con seguro. —¿Mick? —Pregunté desconcertada. Él nunca cerraba la puerta. Empezaba a recordar que había algo que él no quería que yo supiera.


    —¡Mira tu! Fui a comprarte algo de mercado y me has pillado en la fuga. —Venia Mick caminando con dos bolsas blancas medianas a cada lado.


    Le sonreí y preferí no preguntar el porqué le había puesto seguro a la puerta. —No tenías que hacerlo Mick, gracias. —Me apresuré a ayudarle con las bolsas.


    —¿Ya te vas?


    —Si ya es hora, voy a llamar un taxi.


    Al poco tiempo el taxi llegó, me despedí de Mick y me dirigí a mi apartamento. Mientras iba en el taxi me fijé en mi celular y tenía un mensaje de Sergio. Lo leí, pero no me sentía con ánimos de responderle, en verdad quería hacerlo, pero prefería hablarle cuando tuviéramos más tiempo y no estuviera tan cansada, era una suerte que no tuviera activa la verificación de lectura.


    Apenas llegué al apartamento caí dormida, ya no quería pensar en nada ni en nadie.


    Despertarme a las 6 de la mañana, siendo un lunes, día de vacaciones, era pecado. Mi cuerpo automáticamente se estaba saboteando, no sonó la alarma, pero aun así mis ojos quedaron en blanco como si estuviera lista para empezar mi día de labores. Apreté mis cobijas y me enrollé en posición fetal mientras mi gata empezaba a caminar por toda la cama.


    Me empecé a sentir incómoda por el calor, me movía para todos lados y no podía volverme a dormir. Con mis piernas sacudí las cobijas hasta arrumarlas en el fondo de la cama y tapé mi cabeza con la frazada, me quedé esperando que algo de oscuridad me devolviera el sueño. Al sentirme vencida por el ánimo de la mañana saqué mi brazo del calor de mi improvisada tienda de campaña para tomar mi celular. Releí el mensaje de Sergio, quería saber como estaba y quizá tenía algo que contarme.


    Emilia: ¡Perdóname Serge! No te respondí antes, ya sabes como es esta isla. Estoy bien, tengo mucho que contarte y creo que tú a mí también... ¿Nos vemos?


     


     


    


    


    

  


  
    VIII


    Muchas excusas, poca acción
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    Los días siguieron pasando con tranquilidad, esa semana se dividió entre mi rutina de visitar a Mick y volver a mi hogar con mi gata. Por supuesto que era una época en que las personas que trabajaban con contratos normales no tenían vacaciones, así que muchos de mis amigos y amigas no tenían el tiempo libre que yo tenía. Sergio tampoco, pero acordamos vernos ese fin de semana, el sábado, él se había convertido en uno de mis mejores amigos ahora. Me encontré aburrida y desocupada, volviéndome loca en la isla desierta y gastándome mi poco dinero en cuanta actividad al aire libre se me ocurría.


    La ausencia de mensajes de Julián no era una novedad, no quería parecer una intensa escribiéndole todos los días, pero no sabía cuanto era demasiado. Ya había decidido que quería ser feliz con él, ¡al diablo! Quería hacerlo feliz. Pero en verdad no quería arruinarlo. Quería saber que opinaba luego de todo lo que paso entre los dos esa noche, pero simplemente no sabía como debía preguntárselo sin parecer ansiosa. ¡Ah! Odiaba tener que pensar que decirle, solo quería poder gritarle naturalmente como una sicótica todo lo que sentía, pero en verdad me estaba esforzando por jugármela por él y hacer las cosas bien.


    Emilia: Me encanta esa canción que publicaste.


    Ressus: Sabía que te gustaría.


    Emilia: Creep es mi favorita, pero Paranoid Android me lleva a otro mundo.


    Ressus: Es perfecta.


    Emilia: ¡Son unos putos genios! 


    Ressus: ¡Amén! Y… ¿cómo estás?


    Emilia: Bien, estoy donde mi familia, arreglé la cocina y ahora me relajo en el sofá antes de irme al apartamento.


    Ressus: Que juiciosa fiufiu 


    Emilia: Como siempre… Juli, el día que nos vimos, al despedirnos, creo que me fui algo de afán, pero… quería agradecerte por acompañarme esa noche, la pase muy bien.


    Ressus: No tienes que agradecerme nada, yo fui un invasor de tu privacidad, gracias a ti por permitirme entrar en tu espacio y en tu… vida.


    Emilia: Sabes que eres bienvenido.


    Ressus: Gracias, me encantó la energía de tu casa, tenía una paz que no sentía en mucho tiempo… en serio, gracias por eso.


    Emilia: Yo…


    Ressus: Y… ¿cómo van esas vacaciones?


    Emilia: Ya sabes… una noche en Paris, la otra en Londres.


    Ressus: Lo de siempre.


    Emilia: Jajaja por supuesto. En verdad no he salido mucho, ya estoy corta de plata y la quincena se ve muy lejos. 


    Ressus: Yo estoy igual, ahorrando para la COF.


    COF (convención de cómics, ocio y fantasía).


    Emilia: Ya se me había olvidado la COF :O es este fin de semana ¿cierto?


    Ressus: Sí. 


    Emilia: Perfecto porque este fin de semana es Halloween, habrá muchos cosplays.


    Ressus: ¿vas a ir entonces?


    Emilia: Pues… 


    “Tendría que encontrarme temprano con Sergio y luego correr a la convención… pero en verdad no quiero ir, no quiero encontrarme con…” pensé.


    Ressus: Akira va a tocar a las 8:30 de la noche.


    Emilia: ¡Ya lo recuerdo! Y yo que le dije que iría a escucharlo. En verdad no quería ir a la convención. Yo salí con alguien y de seguro estará allá, no quiero dramas.


    Ressus: ¡Pero la COF es muy grande! No creo que la posibilidad de verlo sea tan alta.


    Emilia: Es una posibilidad que quiero evitar… en verdad me muero por ir, pero, además no me hice cosplay para este año.


    Ressus: Leo muchas excusas, pero nada de acción.


    Emilia: Jajaja creo que me estas convenciendo, tendría que repetir cosplay y sería de mi estilo favorito.


    Ressus: ¿Cuál es?


    Emilia: De Lolita, de Lolita gótica. 


    Ressus: Eso… sería genial ;) según recuerdo.


    Emilia: :$ y ¿tienes planes de ir de fiesta de Halloween?


    Ressus: Pues, como me encontraré con mis amigos allá, nosotros acostumbramos recorrer toda la convención hasta que cierran y luego ir a tomar al pub. Si quieres puedes unirte.


    Emilia: Me da pena con tus amigos, no quiero estar tan integrada.


    Ressus: Sabes que no es problema, estaría feliz de que nos acompañaras.


    Emilia: ¡Genial! Entonces allá nos veremos… pero no llegaré temprano, yo creo que llego en la tarde o noche ¿sí?


    Ressus: No hay problema.


    Justo cuando recordé que quería darle mi nuevo número de teléfono llegó la hora de irme, como siempre salí corriendo de casa de Mick sin mucho tiempo de despedirme. Al menos mi corazón estaba feliz porque hablar con él era como recargar mis baterías. Además, que lo iba a ver de nuevo, ¿que era más perfecto que eso?


    Al otro día recibí un mensaje de mi mejor amiga y quería que nos encontráramos precisamente el sábado, para una fiesta de Halloween de electrónica. No nos veíamos hacía meses y quería contarle personalmente con lujo de detalles lo que había estado pasando con mi nueva vida y no podía decirle que no a una fiesta de electrónica. Ahora tenía otro compromiso para el mismo día. Entonces, primero me vería con Sergio, luego iría a la convención con Julián, tomaríamos algunas cervezas en el Pub, y después me iría de fiesta con mi mejor amiga. Le dí mi nuevo número a ella, el número del celular que Mick me regaló, para que fuera actualizando su agenda, no me pareció tan importante dárselo a otras personas porque aún así, yo seguía conservando mi número anterior.


    Otro día paso y ya se acercaba el sábado. Los minutos eran imperceptibles, las horas pasaron volando, y el esperado día de Halloween llegó.


    Eran las 3 de la tarde. Sonó el timbre, miré por la mirilla y era Sergio. Nunca lo había invitado antes a conocer mi apartamento así que estaba algo nerviosa. Pero ¿Por qué estaba nerviosa? Yo no era de las que se ponían nerviosas y ese sentimiento últimamente me ponía alerta. Su opinión sobre mí me importaba, me importaban sus consejos y su amistad. No me gustaba, pero, si estaba nerviosa era por que no quería que tuviera una mala impresión sobre mi, no se trataba de que lo hubiera extrañado y que hubiera pasado mucho tiempo sin verlo y sin hablarle. En serio no me gustaba de esa manera.


    Sonó el timbre otra vez. Abrí la puerta y ver la sonrisa brillante de Sergio me iluminó el día. Sus ojos se abrieron de par en par cuando me saludó. Me lancé sobre él y lo abracé. Tenía un olor delicioso. Sus brazos me apretaron y me sentí invadida de la felicidad. Luego de un rato de estar así, nos soltamos y nos quedamos cogidos de la mano como si las palabras no fueran necesarias. Lo miré y tenía la más perfecta y tranquila mirada que podría imaginar. Cuando ya fue suficientemente incómodo nos soltamos.


    —Pasa. —Le dije titubeando.


     


     


     


    


    


    

  


  
    IX


    La calle o las putas
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    —Y ¿Cómo fue tu semana? —Le pregunté a Sergio mientras pasaba y cerraba la puerta tras él.


    Hablamos tranquilamente mientras le mostraba cada rincón del apartamento. No podía evitar pensar en Julián y recordar sus palabras o su tonta risa cuando estábamos juntos allí.


    —Me alegra mucho que te permitas confiar en mi y dejarme entrar aquí. Es un espacio hermoso, es como tú. Elegante. —Me dijo mientras tocaba las paredes del corredor y observaba la pintura.


    —Frío. —Le dije caminando atrás suyo.


    —Perfecto en cada detalle. —Dijo Sergio con un tono de orgullo.


    —Solitario. —Le respondí.


    —Tranquilo.


    —Vacío.


    Se giró a mi, me observó y puso sus manos sobre mis hombros. —No tienes que sentirte así. Sabes que eres maravillosa, eres una luchadora, tienes todo lo que siempre deseaste. ¿Qué te hace falta para ser feliz?


    —Yo soy feliz, solo lo decía en broma. —Traté de reírme de manera sarcástica, pero él parecía leerme como un libro. Todo lo que me hacía falta era alguien para compartir mi vida, alguien que me complementara, que me entendiera. Alguien que me pudiera amar, pero ¿quién iba a amar a semejante desastre?


    Acercó su cuerpo al mío y bajo sus manos hasta mi cintura, sentía su aliento junto a mi rostro. Yo estaba inmóvil y él acercó sus labios a los míos. No lo iba a detener. Fue el beso más tierno que jamás me habían dado. Él tenia una energía muy diferente a la de Julián, era tranquila, era como la calma después de la tormenta. Podía entender sus sentimientos a través de su cuerpo, pero no quería hacerlo sufrir, no quería decepcionarlo cuando mi corazón ya pertenecía a otra persona. Me detuve y lo separé lentamente con mis manos sobre su pecho.


    —Sergio, yo…


    Nos interrumpió el sonido de su celular y yo casi brinqué del susto. Se disculpó y se alejó para hablar, parecía ser algo realmente importante. Respiré aliviada y me fui a la cocina para buscar algo de tomar. Miraba el reloj mientras calculaba cuanto tendría para vestirme, llegar a la convención y encontrarme con Julián, en verdad estaba temprano y las puertas de entrada las cerraban a las 7 así que podría compartir mas tiempo con Sergio, aún había un montón de cosas que quería contarle sobre todo lo que había estado pasando.


    —No, no puedo ahora. —Dijo Sergio subiendo la voz mientras hablaba por el celular. Yo me quedé mirándolo y noté el desagrado con el que respondía a la persona al otro lado de la línea. Se separó un momento de éste y tapo la bocina con la mano.


    —Emi… ¿Te gustaría acompañarme un momento a recoger una plata? Es aquí a lado, no nos vamos a demorar, luego podemos regresar.


    —¿Una plata? ¿En qué estás metido don Corleone? —Le dije sonriendo, pero su expresión no era nada divertida. Entendí la seriedad del asunto y me sentí algo apenada. —Claro, vamos. —“Al menos evitaría la tentación de que estemos a solas aquí” pensé.


    Colgó la llamada y salimos del apartamento. Mientras caminábamos me contó como iba su vida, su trabajo y todo en general, yo quería contarle sobre Julián, pero en cierto punto me detenía porque no sabía que reacción esperar de él. No quería que se pusiera celoso, pero también quería ser sincera. No quería perderlo ni que las cosas cambiaran entre los dos, pero no quería tener secretos con él y quería escuchar sus consejos. Yo como siempre, con mi cabeza hecha un nudo de confusión y dudas. Hablamos de todo menos de él.


    El cielo empezaba a oscurecer para cuando llegamos a una parte del barrio que yo no conocía. No era muy común que recorriera esas calles. Nos encontrábamos justo al límite del sector contiguo al río de la ciudad. No había nadie y no era muy seguro estar allí, pero yo confiaba en Sergio y el nunca me expondría a nada arriesgado. El frío nos hacía tiritar, el viento que venía del río rebotaba en las paredes en ruinas de algunas viviendas y se estrellaba contra nosotros. 


    Estaba a punto de quejarme con él cuando vi a lo lejos a dos sujetos acercarse a nosotros, le insinué a Sergio con los ojos y el se volteó de inmediato. Lo saludaron alzando los brazos y el se acercó a ellos con efusividad, luego me llamó a su lado para presentarnos. Eran amigos suyos y parece que habían sido muy cercanos, hablaron de manera despreocupada y bulliciosa, y yo me sentí mas tranquila. 


    —No marica, si yo hubiera tenido esa plata antes se la pago, pero usted sabe como es la calle. —Dijo el chico que se encontraba frente a mi, llevaba un saco verde y la capucha puesta. Él era quien llamo a Sergio y quien tenía que pagarle el dinero. Según entendía, se lo había prestado hace mucho tiempo y si no se lo daba hoy mismo se lo iba a gastar y ya sería historia. A su lado y frente a Sergio estaba su amigo, vestía todo de negro y tenía una sonrisa nerviosa pero no dejaba de parecer amable. Para ser sus amigos se veían muy diferente a él. No era por juzgarlos, pero la clase a Sergio se le notaba hasta en el hablado, cosa que dudaba de ellos.


    —¿La calle o las putas? —Dijo Sergio.


    —Las dos. —Respondió riendo.


    —Entonces que, ¿dónde es la farra? —Preguntó el chico de negro.


    —Todavía no hemos pensado donde… —Dijo Sergio dudando y mirándome.


    —Yo tengo que…—Lo interrumpí tratando de explicarle que en un momento me tenía que ir mientras el chico de negro sacó una pipa de su bolsillo, acomodó la marihuana en el hornillo y me la ofreció. —No, no gracias. —Le dije moviendo las manos en negación.


    —Primero las damas, pero si no quiere, yo si. —Dijo el chico de verde tomando la pipa y sacando un encendedor del bolsillo.


    —Primero las damas, primero el contante y sonante. —Dijo Sergio.


    Éste se rió, prendió el encendedor y aspiró una bocanada espesa de humo blanco. —¿Cuál es el afán? —Preguntó con la voz ahogada.


    —Yo no tengo afán. —dijo el chico de negro recibiéndole la pipa.


    —Yo sí. —Dije mirando a Sergio con angustia.


    —Yo también. —Contestó Sergio entendiendo mi mirada. Se giró al chico de verde y éste buscó unos billetes de sus bolsillos y empezó a sacarlos. Iba contando y acomodando con toda la paciencia del mundo.


    “Mierda” pensé “ya deben ser las 7”.


    El chico de negro paso la pipa a Sergio y él me miro. —¿Te molesta? —Me preguntó.


    —No para nada.


    Sergio se relajó con el humo de la marihuana. No sabía que tuviera ese tipo de gustos, estaba conociendo un lado de él que me sorprendía. Recibió el dinero de su amigo con una mano y lo guardó en el bolsillo de cremallera de su chaqueta, con la otra sostenía la pipa. Se fijo en tres personas que venían hacia nosotros. 


    —Mierda. —Alejó la pipa y se agachó tosiendo. Todos volteamos a ver y no parecían tener la sonrisa de ellos cuando se encontraron hacía unos momentos.


    —Valla, valla. —Dijo el primero.


    —¿Y no comparten? —Preguntó el segundo que tenía la mirada mas aterradora, fijándose en Sergio y la pipa. Mis manos casi empezaban a temblar del miedo, no tenía un buen presentimiento.


    —Eso se comparte con los hermanos. —Respondió el chico de verde de forma altanera.


    El sujeto que estaba frente a Sergio quiso quitarle la pipa y forcejeando la lanzó justo hacia mi. Todo se regó en mi ropa y yo me afané por limpiarme con las manos. En cuestión de segundos Sergio me miró y quiso preguntarme si estaba bien pero el hombre lo tomo del brazo violentamente. Él se giró y le lanzó un puñetazo en toda la cara. Empezaron a pelear y yo grité cuando vi la cara llena de sangre de Sergio que había caído al suelo. El chico de negro me tapó la boca y me dijo que no gritara mientras su amigo sacaba un cuchillo del bolsillo del saco para amenazarlos. Los sujetos se quedaron inmóviles y yo abrí los ojos estupefacta. Mi corazón se me iba a salir del cuerpo de lo rápido que latía.


    Sergio se levantó con mucha dificultad. —Corre. —Me dijo tomándome del brazo con tal fuerza que sentí un corrientazo por todos los músculos. Todos salieron a correr en diferentes direcciones. En un momento volteé a mirar y nadie nos estaba siguiendo. No se cuantas cuadras corrimos, pero estaba exhausta y jadeando, él no tenía buena pinta. Estaba pálido y adolorido. Nos detuvimos en el andén de una casa y ya reconocía las cuadras, no estábamos lejos de donde vivíamos.


    —Serge, ¿estas bien? ¿vamos a un hospital o algo? Dios, siento que me voy a desmayar, aún estoy aterrada.


    —Lo siento mucho Emi, jamás pensé que algo fuera a pasar, no nos íbamos a demorar, pero todo se salió de control.


    —Serge no te disculpes. —Le dije tomando su rostro y limpiándolo con mi saco. —No fue culpa tuya.


    —Solo te quería proteger.


    Lo miré con ternura y lo abracé, puse su rostro en mi pecho y lo apreté como si no lo hubiera visto en mil años. —Gracias. —Le dije soltándolo. Él se incorporó y se puso de pié, me ofreció su mano y me dijo que lo mejor era que se fuera a su casa. Yo lo entendí no se sentía bien, pero no me podía quedar a cuidarlo, no podía quedarle mal a Julián.


    Nos acompañamos de camino a casa y cuando el entró en su conjunto yo me afané por correr a mi edificio para arreglarme.


    Realmente estaba tarde, me sentía cansada, con hambre y lo mínimo que quería era mas drama. Ya eran las 8 y llamé a Julián para saber si aún alcanzaba a entrar a la convención, pero no contestó. Me bañé, me maquillé y me puse mi vestido negro y corto de Lolita, medias arriba de la rodilla, me hice dos coletas en el cabello y salí.


     


    


    


    

  


  
    X


    Zombies de la música
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    Iba en el taxi y recordé que del afán dejé el celular nuevo en mi mesa de noche. Afortunadamente tenía el anterior pero no quería problemas con Mick. Ya que, nada que hacer. Si él o alguien más me necesitaba tendrían que llamarme al otro, solo esperaba que lo recordaran.


    Julián por fin me contestó. —¡Te he estado llamando como loca!


    —Hola ¿qué paso?


    —No se si ya cerraron, ¿aún alcanzo a entrar?


    —En realidad no lo sé. —Me respondió Julián. Se oía mucho ruido y no parecía estar poniéndome mucha atención.


    —¿Cómo no sabes? ¿Aló, me escuchas?


    —Sí, si te escucho. Yo creo que sí alcanzas a entrar, las puertas de entrada aún no se cierran y esto está lleno de gente.


    —Te llamo cuando llegue. Adiós. —Me sentí enojada porque no parecía tener el más mínimo interés en verme, ya estaba tarde y si le hubiera importado me habría llamado para saber que sucedía conmigo. No se si me enojaba él o la situación, más bien era todo. Respiré profundo y me dí cuenta que aún estaba alterada por lo que había sucedido con Sergio y me estaba desquitando con Julián, tenía que pedirle disculpas por desquitarme con él cuando lo viera.


    Por fin llegué al lugar del evento, no había absolutamente nadie comprando entradas. Me acerqué a la ventanilla y pregunté si aún podía entrar. La vendedora asintió y me entregó la boleta.


    Entré y me sentí mucho más tranquila, el ambiente era alegre y festivo. El lugar de la convención era un famoso centro ferial de la ciudad donde se llevaban a cabo eventos grandes de talla mundial. Tenía una plazoleta central al aire libre rodeada de astas con banderas de todos los países, espacio para caminar y sillas para sentarse. Diferentes pabellones de gran tamaño se alzaban junto a la plazoleta y en el fondo una gran área con restaurantes y salones privados.


    Estaba de pie justo en la convergencia de las astas de banderas. Como bien dijo Julián estaba lleno de jóvenes hasta abarrotar. De nuevo me tocó llamarlo porque sería imposible encontrarlo así y en verdad no tenia ganas de ponerme a recorrer cada pabellón. Me contestó y me dijo que estaba en el segundo piso del ala 3, en el salón de juegos en las mesas de Weiss Schwarz. El Weiss Schwarz era un juego de cartas coleccionables creado por Bushiroad. Básicamente eran cartas con personajes de series de anime y cada partida era disputada entre dos jugadores (1-1), en el juego se tenía en cuenta el puntaje, la estrategia y el tiempo en realizar cada jugada.


    Subí las escaleras exteriores del pabellón 3 con dificultad ya que la cantidad de gente que entraba y salía era impresionante. Cruzando la entrada algunas niñas me observaron con picardía y me pidieron que me tomara fotos con ellas, me sentía muy apenada, nunca me gustó mucho llamar la atención entre las multitudes y en verdad no me gustaban las fotos, las miradas de los curiosos y de los frikis me daban inseguridad. Supongo que las fotos, al igual que mirar a los ojos a alguien, me intimidaban. Me sentía vulnerable porque no quería que las personas pudieran detallarme, sentía que se metían dentro de mi vida, de mi alma, que podrían conocer la oscuridad de mis secretos, por eso simplemente sonreía con delicadeza, posaba y me alejaba educadamente y con rapidez tratando de evitar conversaciones o miradas expectantes. 


    Si yo quería llamar la atención era la de él. Quería que se sintiera orgulloso de estar a mi lado, quería impresionarlo y que me deseara.


    Pude escabullirme entre la multitud y los grupos de chicos que salían del pabellón. Se liberó ligeramente la vista y el ambiente se sentía mas respirable, pude ver el interior del ala que era grandísima, a mi izquierda estaban las mesas de Weiss Schwarz, en el centro una pasarela a medio desmontar donde se llevó a cabo un desfile cosplay mas temprano, a su alredor sillas desocupadas en desorden y, a mi derecha, stands y pequeños locales improvisados de tiendas otakus. Todo el lugar estaba decorado con figuras de anime, manga, videojuegos y comics. Las figuras de súper héroes eran de tamaño real y los dragones llegaban hasta el techo. El ruido de la música de los stands, otro más de los altavoces del evento, la gente hablando y los niños chillando me hacían sentir claustrofóbica. El pabellón era de tamaño considerable y el solo pensar en tener que buscarlo entre tanta gente me desanimó, respire profundo y me desplome en una silla vacía a mi izquierda. Recordaba esos momentos, esos eventos que había dejado atrás, ese exnovio indeseable, esas amistades infantiles y simplemente no me dieron ganas de caminar. Los grupos de adolescentes corrían de un lado a otro en un frenesí de éxtasis por comprar o jugar, tomarse fotos o actuar de la manera mas ridícula en sus disfraces. 


    Me empecé a sentir agobiada y de nuevo llamé a Julián.


    —Hola Juli. No te encuentro ¿donde estas?


    —Estoy jugando en las mesas al final del pabellón.


    —¿Por qué no vienes por mi? hay mucha gente, me siento un poco perdida. —Le dije desanimada.


    —¿Estas en el pabellón 3? —Preguntó.


    —Si.


    —Ahí estoy yo, camina hasta el final. —Me dijo con desagrado.


    —Pero… no te veo. No te cuesta nada acercarte a la salida y buscarme.


    Hizo una pausa. Parecía pensando, pero no estaba segura de si pensaba en venir a buscarme o en su siguiente jugada.


    —Yo te busco. Chao. —Le dije de mal genio y le colgué.


    De nuevo mi mal humor. ¡Pero él no ayudaba en nada! estaba cansada, enojada y lo único que quería era verlo, pero no, él solo tenía cerebro para sus estúpidos juegos, “maldito infantil” pensé.


    Me levanté, avancé al centro del lugar y me mezclé con la multitud que aún deambulaba por el ala. Aparecían como bancos de peces, en ocasiones tenía la leve esperanza que ya la gente se estaba yendo, pero luego volvían como una muchedumbre inquisidora de Halloween. Miré para todos lados entre las mesas, pero no estaba. Todos los chicos estaban concentrados en sus partidas, algunos de vestimenta normal, otros con armaduras que me hacían sentir lastima de su incomodidad. 


    Las mesas que se adentraban al fondo del pabellón estaban separadas por un cordón de seguridad, pero los encuentros oficiales ya habían acabado así que cualquier persona podía pasar y sentarse. De nuevo me ubiqué en una de las sillas que estaba desocupada y suspiré. ¿Qué estaba haciendo ahí? ¿Qué era lo que pretendía si no me sentía cómoda ni feliz? ¿Por qué hacia esas cosas por él? ¿Por qué tenia que esforzarme tanto por él? ¿No se supone que tiene que ser sencillo, que se tienen que dar las cosas naturalmente? ¿Por qué me sentía forzándolo a quererme... si el no me quería?, ¿qué era lo que él quería? ¿sería muy pronto para preguntarlo? En medio de mi lastimera meditación noté que un grupo de chicos que se encontraba unas mesas más adelante me estaba mirando fijamente. “Genial” pensé. “¿Qué, les debo?” me pregunté. Algo hablaron entre sí y luego dejaron de mirarme, después de analizarlos un poco más, noté una espalda de una chaqueta con capota y camisa roja a cuadros muy familiar. “Muy bien, estabas frente a mí y no lo había notado” pensé.


    Me levanté y me acerqué caminando despacio y con precaución. Me ubiqué atrás de él y me quedé inmóvil, sus amigos me miraron y luego se fijaron en él para volver sus miradas a sus cartas. Él seguía con la cabeza clavada en el juego, puse mis ojos en blanco y respiré profundo. Pasé junto a las sillas desocupadas que estaban a su izquierda haciendo un ruido espantoso. Las empujé con fuerza sin levantarlas del suelo, chirriaron y todos levantaron la cabeza. Él me miro, yo me senté rendida en la silla que puse a su lado y me crucé de brazos.


    —Hola. —Me dijo con la expresión mas tranquila que podía tener, esa expresión suya de importa-culismo y serenidad que me sacaba de quicio.


    —¿Vas ganando? —Le pregunté con un tono de altanería, subiendo mi ceja derecha y aún con mis brazos cruzados como esperando una explicación o una excusa.


    Me miró de arriba abajo lentamente. —Aún no. —Y volvió sus ojos a los míos, estuvo a punto de decirme algo, pero luego giró su cabeza y siguió con sus cartas.


    Cerré los ojos, respiré y solo pude contar hasta diez. Definitivamente se puede sacar a la chica del ghetto, pero no al ghetto de la chica.


    Se concentró en su juego, miró sus cartas, eligió otras de un mazo que tenía a su derecha y puso algunas boca arriba frente a su oponente.


    En verdad no tenia ni la más mínima idea de que se trataba ese juego o porqué les era tan entretenido. Contaban puntajes y miraban sus relojes, yo me sentía completamente ignorada.


    Puse mi celular en la mesa donde me encontraba y me distraje leyendo mensajes y respondiendo otros. "¿Qué estoy haciendo aquí perdiendo el tiempo?" pensé. Yo estaba ahí para estar con él, y lo tenía a mi lado, lo tenía justo ahí, y estaba actuando como una inmadura. No lo veía muy seguido, no hablábamos mucho y estaba desperdiciando mi oportunidad solo porque el decidió prestar su atención a otras cosas que no era yo. Tuve que dejar mi orgullo y mi mal genio. Solté el celular y subí la mirada, él y su oponente aparentemente estaban terminando. Julián organizaba y juntaba sus cartas mientras se reía con el otro chico, los demás al rededor se juntaban en su mesa y parecía haberse terminado la concentración milimétrica casi de examen de matemáticas.


    Me acerqué a él corriendo la silla, inclinándome adelante y cogiéndola por debajo, la deslicé lentamente para no llamar mucho la atención. Él me miró y con la mano izquierda le hice señas de que acercara su rostro.


    —Discúlpame, no llegué con la mejor actitud, pasaron algunas cosas hoy y creo que me desquité contigo ¿me perdonas? —Le dije al oído.


    Me eché para atrás y el giró su cuerpo hacia mi. Nuestras rodillas se juntaron e inclinamos nuestras cabezas para hablar con mas privacidad.


    —No te preocupes, ¿estas bien? —Me preguntó en voz baja.


    —Sí, simplemente no era mi intensión tener esa actitud con tigo, es solo que hoy… precisamente hoy, han pasado un montón de cosas y tu me hiciste sentir... —Suspiré y cerré los ojos. —No quiero estar mal contigo.


    —Ya, no pasa nada, lo importante es que ya estas aquí... pero, ¿qué pasó?


    —Estaba con un amigo y tuvimos un altercado con algunas personas, él...


    —¡Ressus! —Gritó un joven del otro lado de las mesas, atrás del cordón de seguridad, interrumpiéndome. Julián se volteó con rapidez, se puso de pie y saludó a su amigo con un rápido choque de palmas.


    Entendí que quizá me detuve a tiempo, así como sucedió con Sergio, Julián no debía saber tampoco todo lo que pasaba en mi vida. Quizá era mejor así, a él, tampoco parecía importarle mucho.


    Mientras Julián cruzaba palabras con su amigo yo miré a los chicos frente a la mesa y sonreí.


    —Hola, soy Emi. Que pena no saludar, no quería interrumpir. —Les dije con una sonrisa.


    El que estaba al rincón a mi izquierda se río entre dientes como dudando de mi afirmación, a decir verdad, mi llegada fue un poco estrepitosa como para considerarse “no interrumpir”, yo lo volteé a mirar y en cuanto me notó se quedó serio y bajó la mirada.


    —Hola, yo soy Skyfer. —Me respondió el chico con el que Julián había estado jugando, extendiendo su mano. Al escucharlo, mi cuerpo, que se movía en cámara lenta mientras extendía la mano para devolver el saludo, quedó como una coraza vacía y se congeló. Mi cerebro se desconectó un momento del mundo real para atar cabos. Julián me había hablado de su mejor amigo que tenía un sobrenombre el cual era imposible que yo recordara, se había referido a él físicamente como el tipo de persona que tenia justo en frente mío. Entonces, este chico, era su famoso mejor amigo. Julián había mencionado que él y yo éramos muy parecidos, pero no había entrado en detalles, incluso en una ocasión bromeé pidiéndole que me lo presentara, pero se puso algo serio dándome una respuesta con rodeos. Este joven era la persona más cercana a él.


    Regresé de mi modo “robot en piloto automático”, y crucé algunas palabras con Skyfer. Era alguien muy reservado y me miraba con atención, incluso me hizo sentir tímida. Yo no era la señorita sociabilidad y últimamente me costaba no sentirme el bicho raro entre los grupos de amigos. Supongo que era normal, no era alguien que tuviera la confianza suficiente con desconocidos como para actuar normal. 


    El ambiente del pabellón se fue silenciando, cada vez quedaban menos visitantes entonces decidimos irnos. Julián y yo nos despedimos de sus amigos en las mesas y acordamos encontrarnos con Skyfer mas tarde. 


    Él quiso llevarme a recorrer las diferentes alas de la feria antes de que todos los stands cerraran, pero yo apenas le seguía el paso. Caminaba despacio, algo paranoica y mirando a todos lados. En ocasiones lo cogía del brazo y recostaba mi cabeza en su hombro.


    —Relájate. —Me dijo.


    Y relajada era como menos me sentía.


    Llegamos a la carpa de música, el ala donde se hacían las muestras de arte y cultura japonesa. Allí se estaba presentando en vivo un grupo de covers de j-rock (música rock japonesa). Julián miró su reloj, ya debería ser hora del toque de Akira, pero él no estaba por ningún lado, posiblemente el programa se había retrasado y eso no era nada bueno.


    El lugar estaba medio vacío, la mayoría de las personas estaban sentadas en el suelo con una actitud aburrida y yo hice lo mismo, el cansancio me estaba doblegando, me senté con mucho cuidado de no arruinar mi vestido ni mis medias. Al segundo que me senté y volteé a mirar a Julián, estaba hablando con alguien. Él, él señor personalidad, se conocía con medio mundo, eso nunca me trajo buenos presentimientos.


    Era un lugar muy oscuro y solo se distinguían los rostros cuando las luces estroboscópicas golpeaban con ellos. El sonido era altísimo y quizá se debía a que era un ambiente totalmente cerrado excepto por la puerta pequeña del frente. Era definitivamente un improvisado lugar de conciertos muy arriesgado y me sorprendía que fuera de acceso publico en ese tipo de ferias como la COF.


    Casi eran las 10 de la noche cuando Akira subió a prender la noche con su set de hardcore y frenchcore, la gente empezó a llegar, el calor a subir y me puse de pie, el ambiente se animo de inmediato.


    Me preguntaba de donde salían tantas personas si ya la entrada a la feria estaba cerrada y los pabellones quedaban casi desocupados. La música hipnotizaba a los jóvenes que saltaban y movían sus cuerpos desinhibidos. Yo en verdad no estaba tan animada, le dije a Julián que había demasiado ruido entonces nos acercamos más a la puerta, nos abrimos paso con dificultad entre los zombies de la música y finalmente pudimos respirar junto a la salida. 


    Precisamente cuando sentimos un poco de aire fresco y frío de la noche junto a la puerta vimos a algunos policías y personal de seguridad del recinto ferial que entraban al lugar en medio de jóvenes que iban y venían saltando y riendo, como si no les importara lo que estaba a punto de pasar. 


    Julián los miró y luego se giró a mí y me hizo señas, yo asentí afirmando que lo había notado, se iba a armar la de Troya. Figuras de autoridad más jóvenes drogados nunca es buena combinación.


    Efectivamente luego de un corto rato la música se detuvo abruptamente, los jóvenes empezaron a chiflar y las luces permanecieron fijas permitiendo ver con algo de claridad. Los policías empujaban a algunas personas para que salieran, otros cuantos entraban con bolillos en las manos, pero los jóvenes se negaban a terminar la fiesta. La situación estaba un poco fuera de control, todos gritaban, chiflaban y empezaron a lanzarles botellas y basura de la que tenían a la mano. Otros al ver que fuera de la puerta se preparaban grupos de uniformados, decidieron salir corriendo como en una estampida. El caos se desato en un corto lapso y no nos dio tiempo de reaccionar, estábamos observando como desentendidos de la situación y luego despertamos sobresaltados. Creo que a la mayoría de los que estábamos cerca de la puerta nos pasó. Los empujones y los golpes iban y venían, teníamos que salir de ahí de inmediato.


    Julián se aseguro de cuidarme mientras despejaba el frente con su brazo para que pudiéramos caminar. Fue una suerte estar cerca de la salida o poder correr a tiempo. Apenas tuvimos la oportunidad llegamos a la plazoleta de banderas y ni siquiera miramos atrás. No se en que terminó todo ese altercado, pero no nos quedamos para averiguarlo. Supongo que luego Akira nos contará como terminó todo.


    Yo si tenia el presentimiento que era demasiado bueno para ser cierto y me reí mentalmente.


    —Como pueden ser tan violentos. —Le dije algo agitada y tratando de respirar.


    —¿Quienes? —Me preguntó con sus manos en las rodillas en señal de cansancio.


    Me quedé pensando, humedecí mis labios y suspiré. —Todos.


    Salimos de la feria. Había sido surreal lo que había pasado. Luego de cruzar algunas calles y de retornar a una marcha calmada y pensativa Julián me pregunto si estaba bien, yo asentí y le agradecí por haberme cuidado. Hasta el momento era el Halloween con más experiencias cercanas a tragedias que había vivido. Juntos acordamos en que fuimos muy afortunados.


    Julián notó mi pesadez y trató de animar el momento con algunas historias y chistes sin sentido, ese era el charlatán que yo conocía. Aún me sentía festiva a pesar del cansancio de un día tan largo. Las personas disfrazadas caminando por la calle, la música y decoración de Halloween en algunos recintos vecinos nos recordaban que aún la noche era joven y aún nos quedaban algunos planes pendientes
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    Actuemos
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    Julián recibió una llamada de su amigo y en la siguiente cuadra nos reunimos con Skyfer y dos chicos mas. Ellos también eran amigos cercanos de Julián, pero no parecían compartir el mismo fanatismo por la subcultura otaku que ellos dos.


    Daniel era el primero, era apuesto, alto y delgado, hablaba con mucha educación y quizá tenía mas dinero que todos juntos. El otro era Nico, un joven robusto y grande, con rostro amable, actitudes graciosas y una sonrisa que contagiaba.


    Hablamos mientras caminamos hacia el metro y allí logramos tomar el último hacia la estación Central donde se ubicaba el Pub. Tomaríamos unas cervezas y luego al final de la noche me iría a reunir con mi mejor amiga para asistir a su fiesta de electrónica. Para cuando terminara ya habría amanecido supuse. Nos detuvimos antes de salir de la estación y Julián preguntó.


    —¿Donde viene Lau?


    —Dijo que estaba en la estación Universidades, pero ya debería haber llegado. —Respondió Nico.


    —Entonces esperémosla aquí y entramos todos juntos al Pub. —Dijo Julián.


    —¿Quién es Lau? — Le pregunte a Skyfer en voz baja y al oído.


    —Laura. Es la novia de Daniel. —Respondió él.


    Mi cuerpo entró en modo robot de piloto automático otra vez mientras mi cerebro se aislaba para asimilar la reciente respuesta de Skyfer. Recordaba el nombre de Laura. Julián me había contado entre vinos que conoció a una chica, como siempre terminaron enredados, pero extrañamente se había convertido en su mejor amiga ya que la mayoría le dejaba de hablar porque resultaban peleando, que novedad. Ella era la actual novia de uno de sus mejores amigos. En ella confiaba sus secretos. “Muy bien, ahora si estoy en el ojo del huracán” pensé.


    Daniel se alejó para contestar su teléfono y en ese momento algunos guardias de seguridad de la estación se nos acercaron, nos dijeron que teníamos que irnos pues ya era hora del cierre. No tuvimos mas opción que salir.


    Nos encontramos con Laura en la entrada del Pub. Julián la abrazó y la alzó como si fuera su novia y no la hubiera visto en años. No pude evitar sentirme celosa. A mi, escasamente me dijo “Hola”. Me encogí de hombros y miré para otro lado. No nos presentaron, todos estaban muy ocupados saludándola como a una celebridad. Di unos pasos para atrás y me sentí miserable. Busqué mi celular, pero mi amiga no me había llamado para saber donde nos encontraríamos mas tarde. Decidí llamarla, me contestó, pero la llamada se cortó, luego volví a llamar, pero ya no contestó. Empecé a pensar que el malo si era mi celular después de todo.


    El Pub tenía una entrada compartida con un edificio cuyo techo hospedaba una de las discotecas mas caras del sector, el ascensor en el lobby no paraba de sonar y personas disfrazadas entraban y salían. Me pregunté si no sería mas divertido entrar allí que beber en un Pub. Pero yo estaba cegada por mis sentimientos por Julián, hasta cambiaba de opinión por él, hasta hacía cosas en contra de mi voluntad por él, pero así era el amor, así de estúpido y egoísta era su amor.


    Me senté en las escaleras del Lobby, le escribí un mensaje a mi amiga, pero no obtuve respuesta, decidí esperar, suspiré y miré para afuera. La puerta de la entrada era toda de cristal. Podía verlo a él rodeado de sus amigos, se reía y tenía una actitud tranquila y feliz. Me pregunté si el lucía así de feliz conmigo. Si en algún momento se sentiría así o tendría esa expresión. Yo, en ese punto, aún no era nadie y él era tanto para mi. Era como ver un recuerdo en cámara lenta, me dieron escalofríos y tuve un mal presentimiento.


    Después de un rato decidieron entrar al lobby, yo me puse de pie y me reuní con ellos, puse una sonrisa en mi rostro y me sentí hipócrita. “Actuemos” me dije. “Actuemos, ya que es lo que se supone que deba hacer”.


    La mesera nos ubicó en una mesa y nos sentamos. El lugar era un Pub de cerveza artesanal, tenían varios sabores de temporada y los clásicos eran muy apetecidos. La música era Rock clásico muy tranquilo, con algo de Indie. No había decoración de Halloween, pero las meseras tenían un atuendo ajustado y corto justo para la ocasión.


    Yo estaba junto a Julián y a mi otro lado estaban Laura y Daniel, al frente Skyfer y Nico. Julián y Laura hablaban todo el tiempo y me sentía interrumpiendo su encuentro, hubiera sido más fácil simplemente no estar entre ellos. No tenía idea de que hablaban así que simplemente asentía y sonreía, creo que en realidad tampoco me importaba mucho, no tenía ánimos de hacerme la mejor amiga de nadie. 


    La mesera se acercó y nos preguntó que íbamos a tomar. Todos empezaron a discutir que tipo de sabor querían y yo le pedí una cerveza rubia, al instante me miraron y se quedaron en silencio. Nico me explicó que querían pedir una jarra para todos, pero en verdad el único sabor que me gustaba era el de la rubia por eso pedí un vaso personal para mi. Daniel detuvo a la mesera con la mano y le dijo que entonces trajera una jarra de rubia para todos. Me sentí algo apenada, quizá pensarían que era grosera pero ya estaba cansada de tratar de pretender agradarle a los demás así que no me importó mucho.


    —Es muy bonita la mesera ¿no? —Le dijo Laura a Julián, picándole el ojo. 


    —Si. Lástima que esté ocupada. —Respondió.


    —Eso nunca te ha detenido. — Laura se echó a reir. “¿Perdón?” pensé “¿Acaso no estoy en frente? ¿Podrían dejar de actuar como si no existiera?” Era seguro que él no le había contado a nadie sobre mí, yo era simplemente la amiga casual que se les unió en el plan de Halloween. —Que pasa Emilia, ¿porque tan callada?


    —¿Yo? Por nada, solo estoy escuchando sus historias y disfrutando de la cerveza.


    —¡Seguro! Disculpa que sea tan atrevida, supongo que no todas son como yo que hablo como si le tuviera confianza a la primera persona que conozco.


    —Tú hablas hasta con los mudos. —Le dijo Julián riéndose.


    —Como si tu te pudieras callar. —Dijo Laura carcajeándose. Yo no le veía la gracia. —Somos tan parecidos. ¿Ya le contaste como nos conocimos?


    Escuché historia tras historia, con cerveza tras cerveza. No había sentido tantas ganas de tomar en mucho tiempo. Tomaba sorbos largos y profundos. Ya me estaba mareando, la lengua se me hacía pesada y los ojos me ardían. “Debí comer” pensé.


    —Tengo hambre. —Le dije a Julián con una voz casi imperceptible.


    —¿Dime?


    —Aquí venden comida ¿no?


    —Si, déjame pedir la carta.


    —Gracias. —Le dije y dibujé una mueca parecida a una sonrisa en mis labios.


    —¿Todo bien?


    —Sí, bien. —Bajé la cabeza. —Bien ebria.


    Lo bueno de estar tomada es que el dolor era menor, era pasajero. Era mas censillo seguirles la corriente y olvidar lo que me mantenía intranquila, me dejaba llevar, me sumía por la superficialidad y mi hipocresía se convertía en realidad, mi cara de interés era más real y él pasaba a un segundo plano.


    Luego de comer me entró la urgencia de ir al baño. Me levanté y me fui dando tropezones con algunas sillas hasta llegar al tocador. Me reía y algunos chicos me miraron y me hablaron, pero seguí de largo como si hablaran otro idioma. En el baño me quedé mirando al espejo, todo a mi alrededor se movía y no era clara la imagen que veía. Me incliné y me observé de cerca. “Quizá sería mejor dejar de tomar” pensé “Pero ¿para qué? ¿para volver a la realidad? ¿para qué si aquí era feliz?” Ya entendía el porque de los alcohólicos. Si fuera millonaria de seguro sería alcohólica, simplemente era comer o beber, y la comida era mi prioridad.


    Cuando volví a la mesa Julián estaba en la esquina hablando con Laura al oído, a unas cuantas sillas, el resto seguía en su lugar. Me senté junto a Daniel y él me miro con algo de tristeza. Hablamos un rato y me explicó que la situación con Lau no era la mejor, ellos siempre tuvieron problemas, pero creía que ese era el fin. Casi sentí que se me pasaba el efecto animado y surrealista del alcohol y volvía a la pesadez de la realidad. Mientras escuchaba a Daniel observaba a Julián, él la escuchaba a ella y asentía. En un punto nuestras miradas se juntaron, su cara era seria, pero sus ojos me hablaban. Me miró por un momento y yo sostuve su mirada como si nunca hubiera sido un problema para mi. El tiempo se detuvo. Me fijé en sus cejas, en su iris, en su pupila. Encontré el gusto casi sexual que había sentido por él desde el primer momento que lo vi. Su anatomía era mi obsesión y las palabras del pobre Daniel se evaporaban. Entonces perdí contacto visual con él cuando alguien tropezó contra la mesa y regó algunas cervezas. Todos nos levantamos de inmediato. Sentí como si volviera a la realidad después de un baño de agua fría. Me di cuenta, después de escuchar lo poco que entró a mi subconsciente, que Daniel era muy buena persona y esos dos, siendo tan parecidos, eran un par de desgraciados.


    Ya eran las 3 de la mañana y el Pub estaba por cerrar. Después de mucha cerveza, drama e historias tuvimos suficiente.


    Recordé que no había sabido nada de mi amiga y me apresuré a revisar mi celular. Aún estaba algo ebria y no podía enfocar bien. Me levanté, organicé mis pertenencias, las tomé y me acerqué a la salida donde había mas luz y podía ver mejor mi celular. Tenía dos llamadas perdidas de ella, pero ningún mensaje. Le devolví la llamada y de nuevo no me respondió. Eso se había convertido en el juego del gato y el ratón y yo ya me estaba cansando.


    Julián se acercó a la puerta y lo siguieron sus amigos. Me tomó de la cintura y me dijo al oído que era hora de irse. Asentí y salí junto con ellos por el lobby y luego hasta la calle. La noche era fría y por las vías apenas transitaban uno que otro auto a toda velocidad. Los jóvenes de la fiesta en la terraza aún no salían, pero seguían deambulando algunos borrachos disfrazados por el lobby. Yo seguía con mi celular en la mano y Julián me preguntaba si me había podido comunicar con mi amiga, le dije que no y que no tenía idea de que iba a hacer.


    —Vamos a seguirla a la casa de Nico, ¿si? —Propuso Skyfer.


    —Podemos tomar un Whiskey que tengo guardado y si quieren se quedan allá. — Dijo Nico.


    —No podemos, mañana tenemos un compromiso, ¿verdad? —Dijo Laura mirando a Daniel. Éste asintió con rostro decepcionado. 


    —Ustedes ¿qué van a hacer? —Preguntó Skyfer mirando a Julián y luego a mi.


    —Yo voy a encontrarme con una amiga. —Le expliqué hablando con las erres arrastradas.


    —Pero ¿hablaste con ella? —Preguntó Julián tomándome del brazo y haciéndome dar un paso hacia el.


    —Aún no. —Le respondí.


    —¿Entonces?


    —Voy a caminar hasta Echegaray. —Dije de manera lenta y entre dientes.


    —¿Hasta allá? —Preguntó Julián en voz alta y Skyfer se acercó a nosotros.


    —De seguro esta ahí. —Dije mirando a ambos.


    —No vas a caminar hasta allá y menos así. —Dijo Julián.


    —¿Así cómo?, yo estoy bien. —Me alejé y abrí mis brazos como mostrándoles que tan bien estaba.


    —No deberías irte sola en ese estado. —Dijo Skyfer mirando a Julián y tomándome del brazo para acercarme a ellos.


    —¿Te hago el cuatro?


    —Yo mejor te acompaño a buscar a tu amiga. —Dijo Julián.


    —Creí que te ibas a ir con ellos a la casa de Nico.


    —No quiero dejarte sola. —Me respondió.


    —Mientras piensan vamos caminando a la parada de taxis ¿sí? —Skyfer me soltó y se acercó a Laura para preguntarle que transporte tomarían.


    —Nosotros nos vamos con el chofer de Daniel. —Solo bastó una llamada para que en cuestión de minutos llegara un auto negro a recogerlos. Se despidieron y quedamos nosotros cuatro. Skyfer y Nico se fueron caminando adelante, Julián me tomó del brazo y caminamos después de ellos.


    —Si quieres yo te acompaño a buscar a tu amiga.


    —Estoy cansada no creo que valla de todas maneras, no hemos hablado, no se ni siquiera si estará en la fiesta o no. 


    —Entonces lo mejor es que te vallas a descansar ya.


    —Sí… pero, siento que no he pasado nada de tiempo con tigo. Yo quería era verte, y con todo lo que pasó hoy ni siquiera hemos hablado bien. Además ¿por qué estabas actuando así conmigo? —El frío me despertaba de mi aturdida irrealidad, hablaba de manera más clara y mi metabolismo ya empezaba a deshacerse del alcohol.


    —¿Así cómo?


    —Todo el tiempo has estado muy distante, como que me ignoras.


    —¡No! todo lo contrario, he querido acercarme a ti, pero tú has estado distante y haciendo mala cara.


    —Pues claro que he hecho mala cara, tu no pareces contento conmigo aquí.


    —Como dices eso, si yo te invité. Yo quise que pasaras un rato conmigo y ellos. —Dijo Julián señalando a sus amigos que caminaban delante de nosotros.


    —Y yo quiero pasar este tiempo con tigo, sabes lo importante que es Halloween para mí, no quiero estar con nadie más que no sea tú.


    —¿Entonces? —Preguntó Julián parándose en frente de mí. 


    Hubo un silencio y llegamos a la parada, Skyfer y Nico nos observaron como peguntando si habíamos decidido que hacer. Y Julián me miraba esperando una respuesta.


    —Yo… —Dudé. —Mejor me voy al apartamento ya estoy mareada. —Me toqué la cabeza y cerré los ojos.


    —Déjame acompañarte a tu casa para saber que llegas bien.


    —Pero tu no vas a tener como devolverte después… si quieres acompáñame y puedes quedarte.


    —Es lo que quiero hacer. —Dijo Julián y me sonrió.


    Skyfer y Nico se fueron en el primer taxi que paso, luego Julián y yo tomamos el siguiente. En el auto Julián le indicó al chofer a donde tenía que llevarnos. Él cruzó su brazo por mis hombros y me abrazó, yo puse mi cabeza en su pecho y pasé mi mano por su estómago debajo de su camisa, luego abracé su cintura. Podía sentir su respiración, su olor, los latidos de su corazón. Todo estaba oscuro y solo nos iluminaban las luces de la calle. Guardé ese momento en mi memoria, era otro momento donde me encontraba realmente feliz. Así lo quería, así de despacio y en silencio. Así de fácil era hacerme olvidar todo lo que había pasado y de nuevo con tres palabras simplemente me rendía a él.
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    Ilusiones
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    Llegamos a mi edificio y subimos las escaleras despacio. Todo estaba en silencio. Lo malo de vivir en un lugar que aún no estaba completamente acondicionado era que no tenía luces suficientes en cada piso, entonces cada paso lo teníamos que dar con delicadeza. Julián sacó su celular y alumbró los escalones.


    —Creo que me duelen las rodillas. —Le dije mientras subía un escalón, me detuve y me incliné para frotarme las rodillas.


    —¿Por qué, estás muy cansada?


    —Supongo que he estado de pie mucho tiempo. —Le dije mientras me agachaba a sentarme en el suelo poniendo mis manos en el peldaño siguiente.


    —Vamos Emi, no te puedes sentar ahí. —Me dijo riendo.


    —No me voy a sentar, voy a subir gateando.


    —¿En serio estás tan borracha? —Me preguntó con una carcajada.


    —No lo estoy. —Le respondí con una sonrisa en mi rostro.


    Se agachó y me ofreció la mano. Me apoyé en él para levantarme y me abrazó. —¿Te cargo?


    —No puedes conmigo. —Le dije en tono sensual.


    —Pruébalo.


    Me quiso alzar, pero me sostuve del barandal de la escalera solo para que le costara mucho y no probara su punto. Se le doblaron las rodillas y nos fuimos al suelo. Nos reímos y luego me di cuenta que estaba encima suyo, estaba sintiendo su cuerpo contra el mío y nuestros rostros estaban tan cerca que sentía su corazón. No veía exactamente en qué posición estábamos, pero entre el trajín de movernos e incorporarnos sentí su respiración en mi labio superior, nuestros labios se juntaron como si se buscaran y el magnetismo de nuestros cuerpos se hizo irresistible.


    Sentí su mano en mi pierna tocando el borde de mis medias, y luego subiendo hasta tocar la piel desnuda de mi muslo. De pronto el sonido del celular de Julián contra el suelo nos separo de un tirón.


    —¡Mierda! —Dije separándose y poniéndose de pie.


    —¿Donde tenías el celular? —Le pregunté mientras me arreglaba el vestido y me sacudía.


    —No me acuerdo... —Lo encontró dos escalones mas abajo y lo recogió. 


    —Como no te acuerdas, hace un instante… ¿Se rompió?


    —Parece que no. —Puso la batería en su lugar y yo me sorprendí que pudiera hacerlo en casi absoluta oscuridad. Lo encendió y la pantalla alumbró su rostro de color azul, lo observé y si él lo hubiera notado mis pupilas se dilataron al instante.


    —Vamos, mejor entremos. —Caminamos despacio y entramos a mi apartamento. Saludamos a mi gata y yo me dirigí al mesón de la cocina donde dejé las llaves.


    Me incliné sobre la lavadora para mirar por la ventana y observar los pisos inferiores de mi edificio y el edificio conjunto, solo había silencio y oscuridad. Sentí como al inclinarme, mi corto vestido subía por mi cola revelando parte de mi ropa interior.


    —No hagas eso. —Me dijo suavemente mientras se acercaba.


    —¿Por qué? —Le pregunte regresando a mi equilibrio. Lo miré y estaba recostado tranquilamente contra la pared con sus brazos cruzados junto a la lavadora, su mirada era penetrante.


    —Uff, no hagas eso. —Repitió con su voz grave que cada vez sonaba mas excitada.


    —¿Pero por qué? Esto resiste mi peso si me apoyo, no creo que sea peligroso. —Le dije balanceándome una y otra vez, recostando mi cuerpo sobre la lavadora, haciéndolo apropósito para que mi falda subiera y bajara y mostrara mi cola.


    —Quise hacerte de todo desde el momento en que te vi en ese vestido.


    Se acercó a mi por mi espalda, tomando mi cintura y apretando sus caderas contra mi cola, podía sentir cuan excitado estaba, sus pantalones se apretaban con su miembro duro, yo enderece mi cuerpo y ladee mi cabeza para encontrar la suya, sus labios mojados se aprovecharon de toda mi boca, sentía tanta pasión en su beso que me mojaba inmediatamente. Sus brazos rodearon mi cuerpo y sus manos empezaron a juguetear por el frente de mi falda, suavemente fueron subiendo por mi pierna encontrando mi ropa interior mojada. Lo dirigí con mi mano por un lado de la tela y sus dedos se deslizaron suavemente dentro de mis labios lubricados. Sus dedos se movían rítmicamente de adelante a atrás y se sentían tan mojados que de solo imaginármelos exhalaba murmullos aún con su lengua dentro de mi boca. Se movían lentamente, apretados por mi vagina, me penetraba con sus dedos casi con dificultad como si fuera la primera vez en mucho tiempo, con cierta timidez como quienes no se conocen sus cuerpos o sus almas. Yo solo deseaba sentirlo dentro de mi por completo.


    Interrumpí nuestro beso y me giré frente a él, sus dedos salieron de mi, su cuerpo se sentía tan cálido que no me quería separar de él jamás. Lo abrasé y recosté mi cabeza sobre su hombro, el me rodeo con sus brazos y me dio un beso en la frente. 


    —Mejor vámonos a descansar. —Le dije suspirando.


    El solo se rió, como si supiera exactamente lo que quería decir. Ya conocía poco a poco que me gustaba que fuera difícil y se resistiera a mi.


    —Esta bien. —Respondió tomando mi mano mientras caminábamos hacia mi habitación.


    —¿Quieres que me quede en la habitación de huéspedes?


    —No, quédate conmigo.


    Entramos en la habitación y nos tumbamos en la cama unos segundos después decidimos meternos bajo las cobijas. Julián se acostó al rincón de la cama y yo le di la espalda mirando hacia la puerta. 


    Me abrazó con su brazo izquierdo, me tomó la mano y la acarició. Me giré, me acosté boca arriba y volteé mi cabeza para verlo. La delicada luz que se filtraba por la cortina me dejaba ver partes de su rostro y el brillo de sus ojos, acarició mi rostro de manera tierna y cerré los ojos. Acercó su rostro al mío y me besó. La pasión que sentía en él era irresistible. Lo besé con deseo, quería comérmelo, quería que fuera absolutamente mío. 


    Se puso encima mío, sujetó mis muñecas con fuerza a lado y lado y bajó sus labios húmedos a mi cuello, abrí mis piernas para sentir su pene duro y mientras me rozaba me empezaba a mojar. Soltó su mano derecha y la bajo para meterla entre mi ropa interior, con suavidad me acarició la pelvis, tocaba mi vagina húmeda de adelante atrás y yo deseaba que me metiera los dedos, no me podía resistir. Me abrió los labios mojados con su índice y su anular e introdujo el dedo del medio lentamente, no se detuvo hasta que estuvo profundamente dentro de mi. Solté un gemido de placer. Me solté con fuerza de su otra mano y le quité la camisa, él se incorporó y empecé a soltar los botones de su pantalón. Se arrodillo frente a mi, lo desabroché y lo bajé solo unos centímetros. Saqué su miembro duro y le empecé a chupar la punta con delicadeza. Estaba mojada y sentía una sensación insoportable de morderla, tuve que contenerme y empecé a chuparlo de adentro afuera con mas velocidad. Él apoyó sus manos contra el espaldar de la cama y la pared. Lo alejé de mi porque ya quería que me penetrara no me aguantaba mas. Él bajó y se terminó de quitar la ropa, luego me bajó mi ropa interior hasta los tobillos y me la quitó, lo empujé al lado de la cama y me senté sobre él.


    —¿Quieres que me quite el vestido? —Le pegunté. 


    —No, y las medias tampoco. —Me susurró.


    Me incliné un poco hacia delante y él, con su mano, ayudó a su pene a penetrarme. Lo hizo despacio, sentía como entraba con dificultad, como me llenaba toda, estaba muy estrecha y su miembro entraba cada vez con más fuerza. Me tomó de las nalgas y empecé a cabalgarlo, me sostenía poniendo mis manos a lado y lado de su cabeza y movía mi pelvis de arriba abajo, sentía tanto placer que gemía, el empujaba su pene con fuerza dentro de mi hasta el fondo y tenia una expresión de agresividad y placer. 


    —¡Me voy a venir! —Me dijo con provocación y apretando los ojos.


    —Sí, sí, sigue, vente. Me excitas mucho.


    Gimió con fuerza y pude sentir como me llenaba, estaba caliente por dentro. Me separé un poco y se derramó su semen por los lados. Estaba tan excitada que mis entrañas se estremecieron en un orgasmo larguísimo. Sentía como si mi vagina palpitara y mis contracciones apretaban su pene dentro de mi. Me detuve un momento para recobrar el aliento y Julián me tiró al lado de la cama, me puso en cuatro y se ubicó detrás de mi. Subió la falda de mi vestido para acariciar mi cola, separó mis piernas y empezó a rozar mis labios llenos de semen con su pene. Lo introdujo con fuerza dentro de mi y yo solté un quejido.


    —Despacio. —Murmuré agitada.


    —¿Te gusta? —Y empezó a sacarlo y meterlo con lentitud y fuerza hasta el fondo. —¿Así es como te gusta?


    Apreté los ojos. —¡Si, no pares! —Le dije gimiendo de placer.


    —¿Así? —Me cogió del cabello y lo halo hacia él mientras me penetraba con fuerza y agresividad. Estaba muy excitada y si sentía incomodidad era una incomodidad deliciosa. Luego me soltó el cabello y me tomó por las caderas para penetrarme a un ritmo constante, adentro y afuera, chocaba su pelvis contra mi cola. Masajeó mis nalgas y luego se puso en cuatro sobre mi. Se apoyo con una mano y con la otra, pasándola por delante, me acarició el clítoris. Lo sobaba con intensidad y yo podía sentir que estaba a punto de tener otro orgasmo. Hundió dos de sus dedos más profundo hasta meterlos junto con su pene, me penetraba el tiempo que metía sus dedos. Sentí un clímax en mi cuerpo y el orgasmo me invadió haciéndome soltar un pequeño chillido. Aflojé mi cuerpo, recosté mi cabeza sobre el colchón y quedé con la cola parada. Él seguía dándome, empujaba su pene hasta el fondo y me daba palmadas en las nalgas. Me penetraba y yo escuchaba como el chasquido de mi vagina mojada recibía con fuerza su pene erecto, luego sacó su pene y eyaculó por toda mi cola y mis piernas, y soltó un fuerte gemido de placer.


    Estaba rendida pero no quería parar, mi cuerpo ya no tenía fuerza, pero quería seguir sintiéndolo dentro de mi dándome placer. Julián se acostó a mi lado y me abrazó, juntos aún respirábamos agitados, estábamos bañados en sudor y con los cuerpos calientes. Cerré los ojos y me dio una sensación de sueño ineludible. Unos minutos mas tarde nos empezó a dar frío y se nos hizo inevitable cubrirnos por las cobijas. Sentí que se movía a mi alrededor, pero no abrí los ojos, luego se volvió a acostar a mi lado y me di cuenta que tenia su camisa puesta.   


    Pasaron unos segundos de ensueño y me sobresalté por el sonido de su celular, varios mensajes llegaron al tiempo como con urgencia. Julián dudó un momento, pero luego buscó su celular para revisar los mensajes.


    —¿Quién te escribe a esta hora? —Le dije con voz adormilada. 


    —Es una amiga, ella está en otra ciudad, pero hablamos constantemente.


    —¿A esta hora?, si me doy cuenta.


    —Ya sabes, me acuesto muy tarde en la madrugada y… si me necesita, yo estoy ahí para ella.


    “Genial” pensé “está ahí para todas”.


    —Es ella la que me llama por Skype, no yo. —Dijo en su defensa.


    —Hablan por Skype y a mí no me das ni un pinche saludo por Messenger.


    —Pero es porque tu no lo haces.


    —¿Perdón?, una conversación es de dos, deja de ser tan orgulloso.


    —Yo hablaría con tigo todos los días si tu quisieras.


    —Ese no es el hecho. —Mis orejas se calentaron y empezaba a sentirme realmente enojada.


    Soltó su celular y se acostó.


    —Ella me ha dicho que le gusto mucho.


    Me salí de mi acomodada posición entre las cobijas y me quedé observándolo en la oscuridad —Ah ¿sí?


    —Sí, que le gustan mucho los hombres de barba. —Dijo con una risa nerviosa.


    —Pues que superficial. —Le dije. —Y gracias por contarme todo esto.


    —¿A que te refieres?


    —¿Que es lo que quieres de mi? te siguen un montón de viejas y tu no les eres indiferente, por lo menos ten algo de respeto por lo que acaba de pasar.


    —¿De que hablas?


    —¿Tu quieres que yo me ilusione con tigo? —Le pregunté mientras me sentaba enojada.


    —Emi, tu sabes que ahora yo no quiero nada serio. —Respondió y se sentó al lado mío.


    Al escuchar sus palabras fue como si todo si mundo se derrumbara. 


    —Entonces si no quieres que me ilusione ¿sabes qué? dejemos de vernos, no nos hablemos ni nos escribamos. Así de censillo.


    —Yo… —Dijo dudando.


    —Aunque eso no será problema por tu parte. —Me levanté porque mi vestido era un desastre, estaba incómoda y me quería cambiar. Enojada cogí un pantalón de pijama y me metí al baño. Al verme en el espejo noté que tenía el maquillaje corrido, no me acordaba que me había puesto un montón de maquillaje. Me lo empecé a quitar con maña, me cambié y al rato volví a la habitación. Julián se había vestido inclusive tenía los zapatos puestos y estaba sentado en la cama.


    —Yo creo que mejor me voy. —Me dijo en voz baja.


    —¿Cómo? Aún es de madrugada, no creo que sea buena idea irte a esperar a la calle a que amanezca y pase el primer metro.


    —Yo te veo muy afectada, no se si es que nunca te habían dicho algo así.


    —De que hablas. —“Tampoco te creas tan único” pensé. 


    —Yo quería empezar algo con tigo, pero tu sabes que mi ex…


    “Hijo de puta y su pinche ex” pensé. —Yo no te voy a dar un sermón, pero en verdad tienes que madurar y dejar el pasado atrás.


    —Eso lo sé, ¿crees que no lo sé? —Me respondió enojado. —Crees que no se que soy un maldito perdedor, porque si quieres saberlo ella me lo recordaba todos los malditos días.


    —Lo que ella pensara de ti no era culpa tuya. Tú eres tú.


    Me observaba y su rostro estaba rojo, luego apretó los ojos, bajó la cabeza y tomó con fuerza el borde de la cama. —Sí… —Suspiró y se quedó pensando un momento, luego me miró con tristeza. —Siempre que me dices eso se queda sonando en mi mente… yo soy yo… así soy, pero ¿porqué tendría que ser tan detestable para que ella se fuera?


    —Muchas veces no son decisiones que se produzcan por la otra persona, el corazón de una mujer puede cambiar por tantas razones...


    Todo quedó en silencio y fue el silencio más incómodo de mi vida. Yo no quería que se fuera de mi vida, pero era tan tóxico que me arrastraba a los peores pensamientos que podría tener. Estaba exaltada, de mal genio y sentía que lo odiaba. Yo no merecía las migajas de cariño de nadie, yo quería alguien que pudiera estar 100% conmigo. Entonces ¿por qué era tan difícil dejarlo ir? ¿cómo todo podía estar bien y en un segundo ser un desastre? 


    Mis ojos me ardían y el cansancio no me dejaba pensar claramente. Él se acercó a mi y le dije que mejor descansáramos, ya había tenido suficiente del día mas largo de mi vida. Nos acostamos y dormí profundamente, no lo sentí moverse. Nunca pensé poder dormir después de semejante shock emocional, pero lo hice. Quizá mi cuerpo simplemente no lo soporto más. Quizá mi cerebro necesitaba asimilar muchas cosas. Ahora creo que en verdad fue así porque conciente no lo pude hacer.


     


    


    


    

  


  
    XIII


    Vacío
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    El sol acaloraba la habitación y la claridad en todo el ambiente era obvia. Me traté de acomodar y de repente fui consiente de mi despertar, una desolación ahogo mi corazón y mi estomago me dolió. Fue obvio que estaba llena de tristeza. Me dolía el corazón, el corazón que tenemos en el cerebro. Dolía tanto que casi quería llorar.


    Giré mi rostro y lo vi. —¿Qué haces ahí? —Le pregunté entre dormida, observándolo en la esquina de la cama con su rostro hacia la pared.


    —¿Amm? —Respondió con una suave gesticulación de pereza, girando su rostro para verme, aún con los ojos entre abiertos del sueño.


    —¿Qué haces en el rincón?


    —Te estoy dando tu espacio.


    —¡No seas tonto! —Le dije sonriendo amablemente. —No necesito que me des mi espacio... ven acá. —Le hice señas con las manos para que se acercara, él se corrió al centro de la cama. —Mira para allá. —Le ordené señalando la pared. Me dio la espalda y yo me acurruqué lentamente atrás de él, puse mi cabeza sobre su espalda y metí mi brazo bajo el suyo para tocar su pecho. Mis piernas se enredaron con las suyas. Fue un momento lleno de tranquilidad y silencio. Él tomo mi mano y cruzo sus dedos con los míos... apreté mis ojos mientras grababa ese momento en mi memoria... ¿Qué es esta mentira? Pensé. Parecía casi buena gente, comprensivo y preocupado por mis necesidades, cuando en verdad era tan egoísta. Por momentos olvidaba lo cafre que había sido conmigo, como si horas antes no estuviéramos odiándonos, ahora todo era serenidad. “¿Por qué?, ¿por qué no me quieres?” Me preguntaba una y otra vez.


    Las cobijas nos acaloraron, entonces las retiré y dejé solo la sabana. La mañana seguía tibia y cálida como una ironía. A cada segundo asimilaba mejor sus palabras de la noche anterior, pero me costaba permitirles instalarse en mi cerebro. Trataba de negarlas, trataba de convencerme que eran mentira. Pero, así como él me despreciaba yo debía hacerlo, debía entender que esto solo se trataba de algo físico, porque eso era ¿no? tenía que convencerme de eso.


    Y ahí tenía su cuerpo. Ahí entre mis brazos tenía la razón de mi sufrimiento, estaba enloqueciendo de la rabia y el deseo y quería demostrarme que él podría ser mío cuando yo quisiera, quería aprovecharme de él. Abrazando su espalda empecé a besar su cuello. Lentamente con mis labios húmedos recorrí su piel, con mi lengua mojada seguía líneas imaginarias hasta su oreja. Julián giró un poco su rostro hacia mi para que besara su cuello por delante. Así era su juego y sabia como me gustaba. Se hacía el desentendido, el que no pidió nada para que fuera culpa mía... y si lo era, si fue un error, fue mi error.


    Lo conocía, él no podría resistirse. Nuestros labios se encontraron y lo besé, lo besé con odio y rabia, lo quise por última vez con tal fuerza que clave mis uñas en su espalda... Ya no quería ser sumisa pero el amaba tener el control sobre mi, y, cuanto mas quería poseerme, mas me excitaba.


    Me besó con pasión, luego, fue bajando con sus labios por mi cuello hasta mis pechos. Con una mano acarició uno mientras con su boca chupaba el otro. Lo observé y cuando lo sentí chupando mi pezón de inmediato empecé a mojarme. Mi respiración se agitó y gemí suavemente. Soltó mis pechos y se hizo encima mío. Se abrió campo entre mis piernas. Bajó sus boxers y yo tomé con suavidad su pene. Acaricié su punta lubricada. Lo masajeé y empecé a masturbarlo. Él lo ubicó justo sobre mi clítoris y empecé a rozarlo con su punta de arriba abajo. Podía escuchar como su respiración se agitaba. Estiró sus brazos musculosos lo suficiente para poder ubicarse frente a mi y verme, movió los cabellos que se desordenaban en mi frente acariciándome con ternura, luego acercó sus labios a los míos y me besó. Estaba excitado y su beso me pedía mas. El deseaba meterlo profundamente, pero yo solo jugaba y seguía masturbándolo. Su punta ya estaba muy mojada y eso hacía mas fácil que se resbalara a la entrada de mi vagina apretada. Julián empujaba para penetrarme, pero yo con suavidad lo detenía. En un punto ya fue irresistible sentir como entraba y lo dejé penetrarme lentamente. Con mi mano abrí mis labios para que su grueso miembro no me lastimara, pero lo tenía tan erecto que entró con dificultad y yo solté un gemido. Como si fuera un detonante de pasión, empezó a meterlo y sacarlo rítmicamente. Me cogía con todas sus fuerzas. Cada vez que entraba exhalaba y se aseguraba de llegar hasta el fondo. Acarició mis pechos y yo tomé sus nalgas pidiéndole mas, empezó a moverse más rápido y la excitación me invadió toda. Abría mis piernas lo más que podía para sentirlo profundamente, estaba muy apretada y mojada. Se incorporó y tomó mis piernas en sus brazos. Podía ver como su pene entraba y salía mojado haciendo chasquidos.


    —¿Dónde quieres que me venga? —Me preguntó agitado.


    —En mi pecho. —Le dije tomando mis senos y juntándolos.


    Sacó su pene y se movió hacia adelante, se ubicó sobre mi pecho y puso su pene entre mis senos. Se masturbaba con ellos y al instante soltó chorros de su semen por todos lados, mi pecho, mi cuello, mi rostro, estaba extasiada y llena de semen. Gimió con fuerza y su respiración era ahogada, me miró y él sabía que tenía una expresión de querer mas, aun no se acaba. Lo miré con lujuria, unté mi dedo con su semen y me lo chupé despacio y provocativamente. Se hizo para atrás y se quedó mirándome expectante, se lamia los labios, se acercó y me besó luego fue bajando y besó mis pechos, mi estomago, mi pelvis y luego mi clítoris. Con su lengua recorrió el borde de mi vagina y luego la introdujo suavemente. Puse mis piernas al rededor de su cuello y empezó a chuparme, me excitaba tanto que empezaba a lubricar de nuevo, chupaba y luego metía su lengua sucesivamente. Movía la punta rápidamente de arriba abajo, estaba cerca de tener un orgasmo y me enloquecía verlo. Se separó y suavemente metió dos dedos. Me masturbaba y yo le pedía mas, metió tres y luego me dijo que no se aguantaba, se levantó y me clavó de improvisto sujetando mis piernas, su miembro lo sentía tan grande que me llenaba por completo, tanto que inmediatamente tuve un orgasmo. Me estremecí de placer y sentí como salieron chorros de lubricación. Me penetraba con tanta fuerza que se vino dentro de mi al instante. Lo mire y apretaba los ojos y los labios y su pene entraba y salía lleno de semen blanco que se derramaba. Fue haciendo mas lento su ritmo, pero aun así no dejaba de penetrarme, soltó mis piernas con delicadeza y se acostó sobre mi y puso su cabeza en mi pecho. Sacó su pene y pude sentir como se terminaba de derramar todo su semen. Estaba extasiada, era la sensación mas placentera, era un momento perfecto que solo nos pertenecía a los dos. 


    Pero mis sentimientos empezaban a sentirme incómodos. Empezaban a llegar los fantasmas de la desdicha. Descansábamos jadeando mientras tratábamos de regular nuestra respiración y como si despertara de un sueño, sentí de nuevo dolor en mi corazón. Cómo podía decirle que lo alejaba de mi vida cuando lo quería tanto y el sexo era magnífico. Cómo podía pensar de nuevo en todo lo que nos habíamos dicho y encontrar una solución que me permitiera ser feliz. Cómo...


    —¿Crees que el sexo lo soluciona todo? —Me interrumpió los pensamientos.


    —¿Ah? —Expresé con duda, luego me quedé en silencio tratando de asimilar su inesperada pregunta.


    —Claro que no, una cosa es el sexo y otra hacer el amor. El sexo no soluciona nada, solo satisfaces las ganas y ya.


    De repente sonó mi nuevo celular, el que me había regalado Mick. Había olvidado por completo que lo había dejado la noche anterior y hasta el momento no lo había revisado. Estiré mi mano y lo tomé. Tenía casi 10 llamadas perdidas de mi amiga y mensajes preguntando donde estaba y pidiendo que la llamara. Inmediatamente me arrepentí de no haberlo llevado. Si no me hubiera quedado con él y sus amigos, si no hubiéramos venido aquí, no habría sido infeliz, pero creo que en últimas fue lo mejor. Creo que fue a tiempo tener la conversación que habíamos tenido esa noche.


    Se levantó de mi pecho y se movió a mi izquierda. Se acostó boca arriba y puso su brazo tapando sus ojos.


    —¿Mensajes? —Preguntó.


    —Sí, pensé que eran de Mick.


    —¿No?


    —No, son de mi amiga, olvidé este teléfono aquí en casa y ella me estuvo llamando para ir a la fiesta. ¡Ah, que tonta fui!


    Levantó un poco su brazo y giró su rostro para observarme.


    —¿Por qué no le dices papá a Mick?


    —Porque... —Hice una pausa y traté de pensar rápido que responderle, pero simplemente las palabras no convergían. Las ideas no venían a mí. Me tomó por completa sorpresa, aunque fuera una pregunta muy casual, yo sentía que el ya no era merecedero de mi confianza. Contarle mi pasado, mis sufrimientos y mis traumas sería abrirle mi corazón y ya había abierto demasiadas cosas para él. Era algo tan delicado e importante que simplemente no podía decirle a cualquiera y él lastimosamente ya lo era. Nunca fui buena para decir mentiras y no quería mentirle, pero finalmente ya no importaba. Titubeé y miré para otro lado.


    —Es mas divertido decirle Mick. En parte lo hago para fastidiarlo un poco. me reí nerviosamente.


    En verdad no quería hablar del tema con él. Me recosté y suspiré como si no significara nada.


    El sueño me invadió y pronto me quedé dormida de nuevo, luego de tanto que pasó en las ultimas 24 horas descansar era lo que más necesitaba. Julián también parecía muy cansado y se durmió a mi lado, en verdad no estaba muy consiente de su proximidad, pero sentía su cuerpo tibio junto al mío.


    Dormí profundamente y cuando desperté, él, se estaba moviendo de un lado a otro. Froté mis ojos y sentí como mi estomago se revolvía. Estiré mi brazo, miré el reloj y eran las 11.


    Salí de la cama y me puse un pantalón de pijama y una camisa que tenia a la mano, me empezó a dar frío y de inmediato me tocó vestir mi hoodie de cuadros rojos. Me dirigí hacia la cocina y mientras iba le pregunté a Julián que quería desayunar. A pesar de todo, no iba a dejar de ser buena anfitriona y aunque lo odiara me daba pesar dejarlo morir de hambre, ¡era broma!, en verdad no pensaba eso, a pesar de todo me preocupaba por él. Así de tonta era que aún guardaba algún tipo de esperanza.


    Estaba buscando algunas sopas instantáneas cuando se acercó a mí y quiso ofrecerse a ayudarme. Le dije que no, que no era necesario, entonces se sentó en el suelo de la cocina contra la pared y me observó. 


    —¿Cómo te parecieron mis amigos? —Preguntó.


    —Todos tienen sus loqueras. —Eché a reír. —Nico es súper tierno y atento, hasta me ayudó a subir los andenes cuando eran muy altos.


    —Sí, él es una persona de sentimientos muy nobles.


    —Skyfer es muy reservado, yo creo que le caí mal porque me miraba raro. —Le dije mientras revolvía algunas cosas en el gabinete haciendo sonar las cucharas.


    —Él es igual que tú, ¡te lo dije! —Dijo sonriendo. —Tu también eres una mal mirada.


    —Pero no significa que la gente me caiga mal, yo miro así, ya te lo había dicho.


    —Lo se, lo recuerdo, él es igual.


    —¿Por qué no me lo habías presentado antes?


    —¡Ah! por favor. —Dijo serio y miro al suelo.


    —Daniel es muy especial, él en verdad esta enamorado. —Le dije. 


    —Pero Lau… yo le dije a Daniel que se relajara, que se lo tomara mas tranquilamente porque ella no quería…


    —¿Qué, lo mismo que tú? —“Al menos yo no estoy tan ciega” pensé. —Ustedes son el uno para el otro.


    —No, no funcionó. Pero si lo creo, es la única que en verdad se ha convertido en más que mi mejor amiga.


    “Bravo, los felicito” pensé.


    —Ya está, ¿quieres que le ponga jamón? —Quise cambiar de tema antes de que empezara con los detalles de sus relaciones amorosas.


    —Está bien, solo un poco. —Dijo alzando la cabeza tratando de ver que hacía en el mesón.


    Tomé nuestros platos y los dejé en el suelo. Luego alcancé unos cojines para sentarnos mientras comíamos. El suelo estaba terriblemente frío.


    —Tengo que escribirle a Lau. —Dijo Julián en voz baja.


    —A esta hora será difícil que funcione el servicio.


    —Tengo que preguntarle si va hoy a la COF. —Dijo mientras comía. —Hay torneo de League of legends pero no se exactamente que iba a hacer con Daniel.


    Me quedé en silencio y no le dije nada, no tenía ganas de hablar, empezaba a sentirme realmente incomoda.


    —¿Qué paso?


    —En serio, ¿porque a mi nunca me escribes? siento que siempre te estoy rogando por algo tan simple como una conversación. ¿No te interesa saber de mi?


    —No es así. Sabes que yo solo le escribo a las personas importantes.


    —¿Perdón? —Solté mi cuchara con fuerza sobre el plato y le lancé una mirada fulminante. 


    —¿Tú… en algún momento quieres algo conmigo o esto es solo diversión? Porque si es así, yo prefiero no volver a verte.


    —Es tu decisión.


    —¡¿Como que es mi decisión?! Te estoy preguntando.


    Julián se quedo en silencio, pero no un silencio incómodo, un silencio intuitivo que me daba a entender perfectamente lo que no quería escuchar. Miré sus ojos y por primera vez pude mantener contacto visual con él por el tiempo suficiente como para entender que no sentía lo mismo por mí. Él silencio era sepulcral.


    Estábamos inmóviles, como si el tiempo se hubiera detenido, mirándonos fijamente y por dentro mi mundo se empezaba a derrumbar, pronto su expresión cambió de indiferencia a lástima por mi.


    —Tu sabías como era conmigo.


    Tomé el tazón y me levanté. Él se apresuró a seguirme y me di vuelta arrebatándoselo. Los metí en el fregadero y me giré para verlo fijamente. 


    —No tienes que hacer esto. —Me dijo mirándome con tristeza.


    —¿Entonces que sugieres? —Sostuve su mirada de manera desafiante. —Yo soy una prioridad no la segunda opción de nadie.


    —¡Ah! —Se recostó contra la pared y puso su mano en la cabeza en señal de frustración. 


    Nos quedamos un momento en silencio y mi corazón latía con tanta fuerza que sentía que se me ponían rojas las orejas y las mejillas. Tenia tanta ira con él y estaba tan decepcionada que hasta tenía ganas de llorar.


    —Yo podría quedarme hoy contigo, pero… sabes que voy a ir a la COF otra vez… si tu quieres…


    —¡No, no quiero! —Le grité alterada. —¡Vete! —Giré mi rostro y me apreté con fuerza el borde del mesón. —Solo vete. —Le dije en una voz ahogada.


    —Ya no tengo nada más que decir entonces. Supongo que te encontraré en algún momento, nos cruzaremos y después ya solo seremos recuerdos. —Caminó hacia la puerta.


    “Y a mí de que me sirve tener un recuerdo si no te tengo a ti.” Pensé. —No nos vamos a encontrar. —“Me encargaré de jamás volverme a cruzar contigo.” Afirmé con rabia en mi mente y lo seguí hacia la puerta.


    Intentó acercarse para darme un abrazo de despedida, pero yo me eché para atrás. Alzó las manos mostrando las palmas como tratando de decir que había tenido suficiente, las bajó y su expresión fue de frustración. Salió y cerró la puerta de un portazo. 


    Yo estaba inmóvil. Estaba observando la puerta con el corazón a punto de salirse de mi pecho, luego, en un momento, todo fue real, todo fue claro. Me había roto el corazón. Mi mundo se desmoronó. Traté de alcanzar la pared tambaleando. Me sujeté y me recosté, luego, me deslicé al suelo mientras mis ojos se empezaban a llenar de lágrimas. Lloré con tanta fuerza que me ahogaba. Cada palabra suya se repetía en mi cabeza.


    —¡Lo odio, lo odio! —Grité con mis manos tapando mi rostro y mis codos apoyados en mis rodillas. 


    Recordaba cada momento juntos como si acabara de pasar. Cada sonrisa cuando lo conocí, su mirada en la fiesta de Akira, el toque de sus manos, sus besos, su espalda. Lloraba incontrolablemente porque no me lo creía posible. Todo lo que había imaginado para los dos ya no existía.


    ¿Por qué cuando más necesitaba a alguien más me abandonaba? Yo había sentido nuestra conexión especial, pero quizá, todo había sido mi imaginación. Estaba cegada por él y no había visto la realidad, o simplemente no había querido.


    Mis lágrimas se acabaron y me recosté en el piso. Mi gata daba vueltas junto a mí ocasionalmente pero luego volvía a resguardarse de tan miserable panorama. Era patética. Estaba mirando al vacío y estuve tanto tiempo así que el sol huyó y la noche llegó.


    Cuando el frio del piso fue insoportable, me dirigí a mi cama y me metí entre las cobijas. No dormí nada, simplemente pasé la noche entre llanto y desvelo. Me sentía realmente deprimida. Volvía al sufrimiento tan grande de mi pasado y me odiaba por haberme permitido sufrir así de nuevo.


    —Te odio, ¡te odio tanto! ¿Por qué me haces quererte, por qué no me dejas olvidarte? ¡Déjame ir! —Gritaba llorando y hablándole a la nada. —Tan solo déjame ir. Ya tuve suficiente de ti en mí. Siento asco de mi misma. Mi maldita y nula fuerza de voluntad ya tuvo suficiente de los dos. Y ¿cómo pude ser tan tonta, ¿cómo pude haber confiado en ti? ¡Me odio! Es que me odio, y te odio a ti por dejarme quererte.


    Sentía tanto su ausencia que no tenía ganas de hacer nada. No quería comer, no quería salir ni hablar con nadie. No había sabido de mis amigos en días…  No quería tener que salir para buscar a nadie. Quería que alguien me buscara, que alguien me encontrara y me salvara. No tenía ánimos de enfrentar al mundo y toda su mierda. Pasaba el tiempo mirando el celular esperando un mensaje suyo, ¡esperando que me quisiera! Luego, miraba al vacío en medio del silencio y todo me recordaba a él. Todo era sobre él. Me había aferrado a él para llenar un vacío en mi corazón que jamás nadie podría llenar porque era un vacío de amor conmigo misma.


    Pero finalmente yo tendría que olvidarlo. Él nunca mereció todo lo que hice por él. Cuanto me preocupé, cuanto me importaba. Era tóxico y yo no podía tener a alguien así a mi lado, necesitaba alguien que me sacara a flote no que me hundiera más. Él siempre fue muy negativo, yendo derechito al fondo del estanque. Frases como “te apoyo”, “estoy aquí para ti”, “energía positiva”, “no digas cosas malas, esas cosas nunca se dicen” parecían un disco rayado en mi vocabulario. Por más de que me doliera hasta morir tenía que olvidarlo, tenía que obligarme a olvidarlo.


    Los días seguían pasando y fueron los más difíciles que jamás tuve que vivir, mis vacaciones se acaban y no me preocupaba por responder los mensajes que ocasionalmente llegaban a mis teléfonos en la madrugada después de haberse acumulado. La falta de comunicación con el mundo hacía todo más difícil, me sentía completamente abandonada. En un momento de valentía decidí revisar los mensajes con más atención y vi que Chris me escribió, me decía que me necesitaba urgente en la casa de Mick. Había sido tan egoísta, solo pensaba en mí y en mi miserable condición cuando de seguro Mick había tratado de comunicarse conmigo. Me sentí aún peor. Mick era mi motor para salir adelante. Él era lo único que me quedaba. Eran las 9 de la mañana, me arreglé y salí lo más rápido que pude.


    


    


    

  


  
    XIV


    Mi todo y mi nada
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    Llegué en un taxi a la casa de Mick. Había muchas personas fuera y una ambulancia justo frente a la puerta. Todo el tiempo comenzó a pasar como en cámara lenta. Los indeseables estaban ahí, corrían de un lado al otro, luego vi a Chris.


    —¿Dónde estabas? ¡Te hemos estado llamando! —Me gritó enojado.


    Yo no entendía lo que estaba sucediendo. Los paramédicos salieron de la casa con una camilla y Mick se encontraba acostado inconsciente en ella. Tenía puesta una máscara de oxígeno en su rostro. A su al rededor las enfermeras se daban órdenes y tan pronto como salieron de la vivienda entraron en la ambulancia y cerraron las puertas.


    Me puse las manos en la cabeza y me quedé inmóvil. Aparentemente esa era mi actitud últimamente, simplemente entrar en shock y quedar paralizada. Vi como la ambulancia se alejaba y luego sentí una mano jalándome del brazo y arrastrándome al interior de un coche. No reconocía esas personas, simplemente estaba con el corazón latiendo tan fuerte que lo sentía en mi rostro y me concentraba en no desvanecerme. 


    Llegamos al hospital y Chris se encontraba en la puerta. Estaba bañado en llanto y apenas me vio, me abrazó.


    —No, por favor. Dime que no es cierto. —Le supliqué y cayeron lagrimas por mis mejillas.


    —No pudieron hacer nada. Se fue. Se fue. —Me decía atacado llorando en mi hombro.


    —Pero no entiendo, ¿cómo pasó? 


    Chris solo negaba con la cabeza y seguía llorando descontrolado.


    Sentí un dolor tan fuerte en mis entrañas, un dolor tan insoportable, que creí que me iba a desmayar. Las piernas me temblaban y la vista se me nublaba. Tomé a Chris por el brazo y caminé con él unos pasos hasta la acera y nos sentamos en el suelo. 


    —Estaba luchando contra un linfoma desde hacía meses, pero no nos quiso contar, no nos quería preocupar. Ninguno de nosotros sabíamos. —Dijo secándose la nariz y luego me miró.


    —¡¿Qué, qué?! —Simplemente no lo podía creer. No sabía cómo tomar su decisión de no contarnos. ¡De no contarme! Estaba confundida, dolida, triste y deprimida. Lo que más temía justo había sucedido, ahora ¿qué iba a hacer? 


    Ese día está lleno de recuerdos que van y vienen como una película borrosa. Personas hablándome, dándome el sentido pésame, corredores blancos, salas de velación, interiores de autos, una cama fría y cobijas viejas, más interiores de autos, más personas desconocidas.


    A la mañana siguiente, Chris me llevó a mi apartamento y me dejó en la portería. No quería estar ahí, no quería estar sola y no quería lidiar con la realidad. Justo antes de entrar al edificio Sergio me llamo.


    —¡Emi! ¡Por Dios! ¿Por qué no has respondido? —Preguntaba alterado.


    —Yo... —Susurré y empecé a respirar con dificultad.


    —¿Estas bien? 


    Quería responderle, quería contarle, pero no fui capaz. Empecé a llorar descontrolada. Solté el teléfono y caminé por el interior de mi edificio. Subí las escaleras, llegué hasta el apartamento y me desplomé en el suelo, en la puerta, antes de entrar. Estaba tan arrepentida de no haberme despedido de Mick, de no haber estado ahí para él cuándo él siempre estuvo ahí para mí. Culpé a Julián, los culpé a todos, pero finalmente era culpa mía. Al poco tiempo llegó Sergio. Venía corriendo, se afanó y me levantó del suelo. Lloré en su hombro mientras él me acariciaba el cabello y me consolaba.


    Entramos al apartamento y a partir de ese día Sergio fue mi compañía. Le conté todo, absolutamente todo. Mi niñez, mi pasado, mi sufrimiento, Mick, la señora Jagger, los indeseables, esa casa, las luces de la noche, mi nueva vida, Julián y la muerte de Mick. Me desahogué por completo con él. Sin darme cuenta él era la persona que yo siempre había necesitado a mi lado. Él era más que mi mejor amigo, era mi cómplice, mi confidente. Él era mi todo y mi nada. Quizá no lo había querido de la manera correcta, pero él nunca me fallaría y no lo haría con él. Tuve que aprender a la fuerza y por el camino difícil el valor de las personas. Me demostró que una amistad es posible y es para siempre, que el amor incondicional si existe, que es sincero y natural. Que la vida puede ser buena, que podía ser feliz y que podía hacer a alguien feliz. Julián había dejado mi autoestima por el suelo, pero Sergio me ayudó mucho a recuperar lo mejor de mi antigua yo e inclusive a seguir siendo mejor. No fue fácil, ni fue cuestión de meses, pero no lo hubiera logrado sola. 


    Mick fue y siempre será mi guía. Él fue mi luz, mi inspiración y mi salvación. Era mi ejemplo. Gracias a él pude sobrevivir porque me enseñó a no rendirme. Tantas cosas que podría decir de él y ninguna le haría justicia porque fue la persona más maravillosa que el cielo podría poner en mi camino. Y era allá donde se encontraba… en el cielo. Lo visitaba cada mes en el cementerio y hablaba con él, porque sentí que no lo podía dejar ir. Sergio siempre estaba a mi lado y me daba fuerzas para aceptarlo. Poco a poco se hizo más llevadera su ausencia y más tolerable mi dolor.


    Pienso que la vida pone en nuestro camino a personas que nos necesitan o que necesitamos. Pero siempre aprendemos algo de todos. Julián sacó lo peor de mí, pero siento que su vida si me necesitaba, así fuera solo una miseria lo sustancial que aprovechó de mí. Por mi parte, si no fue amor, entonces no sé qué fue. Pero ya no lo fue jamás. 
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